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P U O i O G O . 

X M inguna cosa es mas propia i Dios que el amor; 

n i al amor hay cosa mas natural, que volver a l que 

ama en las mismas condiciones y genio del que es ama­

d o ; de l o uno y de lo otro tenemos claras experien­

cias. Cierto es que Dios nos ama, y todo el que no 

esté muy ciego lo puede conocer en sí por los seña­

lados beneficios que de su mano continuamente reci­

be: el ser, la v ida , el gobierno de e l la , y el ampa­

ro de su favor que en ningún tiempo n i legar nos 

desampara. Que Dios se precié mas de esto que de 

otra cosa , y que le sea propio el amor entre todas 

sus virtudes veese en sus obras , que todas se orde­

nan á este fin, que es hacer repartimiento y poner 

en posesión de sus grandes bienes á las criaturas, ha­

ciendo que su misma semejanza resplaTidezca en to­

das , y midiéndose así á la medida de cada una de ellas 

para ser gozado de todos, que como diximos , es obra 

propia del amor. Señaladamente se descubre este be­

neficio y amor de Dios en el hombre, al qual cr ia 

al 



V I . 

al principio á su imagen y semejanza como otro Dios, 

y á la postre se hizo Dios a la 'figura y semejanza 

suya volviéndose hombre últimamente por naturale­

z a , y mucho antes por trato y conversación, como se 

vé claramente en todo el discurso de Jas Sagradas Le­

tras , en las quales por esta causa es cosa maravillosa 

el cuidado que pone el Espíritu Santo en conformar­

se con nuestro estilo (á fin de que no nos estrañemos 

del que nos ama infinitamente) remedando nuestro 

lenguage, é imitando en sí proporcionadamente toda 

la variedad de nuestro ingenio y condiciones: como 

es el hacerse del alegre y del triste , mostrarse ayra-

do y arrepentido, y amenazando á veces, y aveces 

venciéndose con mi l blanduras 5 y no hay afición n i 

qualidad tan propia á nosotros y tan extraña á é l , en 

que no se transforme. Testigo de esto son los Salmos 

de David , y mucho mas los escritos de los Santos 

Profetas; pero ninguno tanto como este L ib ro de los 

Cantares que tenemos entre las manos, donde Dios 

se muestra herido, y todo á fin de que no huyamos 

de él ni nos estrailemos de su gracia; y que venci­

dos , o que por afición, d que por vergüenza hagamos 

lo que nos manda , que es aquello en que consiste mies-

tra mayor felicidad. Testigo de esto son los versos y 

can-
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canciones de D a v i d , las pláticas y sermones de los 

Santos y Profetas, los consejos dé la Sabidurfa , y fi­

nalmente toda la v ida y doctr ina de Jesu Chr i s to , l uz 

y verdad , y todo el b ien y esperanza nuestra. Pues 

entre las demás Escrituras divinas una es la canción 

suavísima que Salomón Pvey y Profeta compuso, en la 

qual debaxo un enamorado razonamiento, y entre dos, 

Pastor y Pastora , mas que en ninguna otra Esc r i t u ra , 

se muestra D i o s herido de nuestros amores con todas 

• aquellas pasiones y sent imientos, que este afecto sue­

le y puede hacer en los corazones humanos nías b b n -

dos y mas t iernos. Ruega p l lo ra y pide zelos , vase 

como desesperado, y vuelve luego ; y var iando entre 

esperanza , temor , alegría y tr isteza , y a canta de c o n ­

ten to , y ya publica sus quejas / hac i endo testigos á los 

montes y á los árboles de ellos , á los animales y á las 

fuentes de la pena grande que padece. A q u i se vén 

pintados al v i v o los amorosos fuegos de los verdade­

ros amantes , los encendidos deseos , los perpetuos 

cuidados , las recias congojas que la ausencia y el 

temor en ellos causan , juntamente con los zelos, 

y sospechas que entre el los se mueven : aquí se 

oye el sonido de los ardientes suspiros mensagerosdel 

corazón, y délas amor osas quejas y dulces razonamien­

tos 
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tos que unas veces se ven venidos de esperanza, y otras 

de temor ; y en breve todos aquellos sentimientos que 

los apasionados amantes suelen probar, se ven aquí tan­

to mas agudos y delicados, quanto mas vivo y acen-. 

drado es el amor divino que el mundano. Dícelos con 

el mayor primor de palabras , blandura de requiebros, 

estrañeza de bellísimas comparaciones, que jamas se 

escribid y o y d ; á cuya causa la lección de este L ib ro 

es dificultosa á todos, y peligrosa á los mancebos y á 

los que no están muy adelantados y firmes en la v i r ­

tud ; porque en ninguna Escritura se explica la pasión 

del amor con mas fuerza y sentido que en ésta : y asi 

acerca de los Hebreos no tenían licencia para leer este 

L ib ro y otros algunos de la Ley los que fuesen me­

nores de quarenta años. De l peligro no hay que tra­

tar: la virtud y valor de V m d . nos hace seguros: la 

dificultad que es mucha , trabajaré yo quanto alcanza­

ren mis fuerzas, que son bien pequeñas. 

Cosa cierta es y sabida que en estos cantares 

como en persona del Rey Salomón, y su Esposa la 

hija del Rey de Egipto debaxo de amorosos requiebros 

explica el Señor la Encarnación de Christo y el entra­

ñable amor que siempre tuvo á su Iglesia, con otros 

secretos de gran misterio y de gran peso. E n este sen 
tido-



IX. 

tldo que es espiritual, no rengo que tocar; porque de 

él hay escritos grandes libros por personas santísimas 

y muy doctas , que ricos del mismo Espíritu que ha­

blo en este L i b r o , entendieron gran parte de su secre­

to, y como lo entendieron lo pusieron en sus escritu­

ras , que estaban llenas de espíritu y regalo. A s i que ea 

esta parte no hay que decir, d porque ya esta dicho, 

ó porque es negocio prolijo y de grande espacio; sola­

mente trabajaré en declarar la corteza de la letra así 

llanamente, como si en este libro no hubiera otro ma­

yor secreto del que muestran aquellas palabras des­

nudas, y al parecer dichas y respondidas entre Salo­

món y su Esposa, que será solamente declarar el so. 

nido de ellas y aquello en que está la fuerza de la 

comparación y del requiebro; que aunque es trabajo 

de menos quilates que el primero , no por eso carece 

de grandes dificultades como luego veremos. Porque se 

ha de entender que este L ibro en su primer origen se 

escrivid en metro , y es todo él una Égloga Pastoril á 

donde con palabras y lenguage de Pastores hablan Sa­

lomón y su Esposa , y algunas veces sus compañeros, 

como si fuesen gentes de aldea. Hace dificultoso su 

entendimiento primeramente lo que suele poner difi­

cultad en todas las Escrituras á donde se explican al-
* * gunas 
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gimas grandes pasiones d afectos mayormente de amor, 

que al parecer van las razones cortadas y desconcertar 

tadas; aunque á la verdad entendido una vez el hilo 

de la pasión que mueve, responden maravillosamen­

te á los afectos que explican , los quales nacen unos de 

otros por natural concierto ; y la causa de parecer ansí 

cortadas, es, que en el ánimo enseñoreado de alguna pa­

sión vehemente no alcanza la lengua al corazón, n i 

se puede decir tanto como se siente, y aun eso que 

se puede , no se dice todo, sino á partes y cortada­

mente, una vez el principio de la razón, y otra vez el 

fin sin el principio: que asi como el que ama siente mu­

cho lo que dice , asi le parece que en apuntándolo él, 

está por los demás entendido; y la pasión con su fuer­

za y con increibíe presteza le arrebata la lengua y 

corazón de un afecto en otro, y de aquí son sus ra­

zones cortadas entre sí porque responde el movi­

miento que hace la pasión en el ánimo del que 

las dice ; la qual quien no la siente o v é , juzga mal 

de ellas, como juzgaría por modo de desvarío y de 

mal seso los meneos de los que vailan , el que viéndo­

los de lejos no percibiese el son á quien siguen i lo 

qual es mucho de advertir en este L ib ro y en todos 

los semejantes. L o segunda que pone obscuridad , es 

ser 



ser la lengua Hebrea en que se escribid, de su propie­
dad y condición, lengua de pocas palabras y de cor­
tadas razones, y esas llenas de diversidad de sentidos, 
y juntamente con esto por ser el estilo y juicio de 
las cosas en aquel tiempo y en aquella gente tan d i ­
ferente de lo que se platica ahora ; de donde nace pa­
recemos nuevas y extrañas y fuera de todo buen pr i ­
mor las comparaciones de que usa este L i b r o , quan-
do el Esposo d la Esposa quieren mas loar la belleza 
del otro : como quando compara el cuello á una torre, 
y los dientes á un revaño de ovejas,y así otras semejan­
tes. Como á la verdad cada lengua y cada gente ten­
ga sus propiedades de hablar á donde la costumbre usa­
da y recibida hace que sea primor y gentileza lo que 
en otra lengua y en otras gentes parecería muy tosco; 
asi es de creer que todo esto , que ahora por su no­
vedad y por ser ageno de nuestro uso nos desagrada 
era el todo bien hablar y toda la cortesía de aquel 
tiempo entre aquella gente : porque claro es que Sa­
lomón era no solamente muy sabio, sino Rey é hijo 
de R e y ; y que quando no lo alcanzara por letras y 
por doctrina, por la crianza sola y por el trato solo 
de su corte y casa supiera hablar su lengua mejor y 
mas cortesanamente que otro ninguno. L o que yo ha­

go 
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go en esto , son dos cosas ; k una es volver en nuestra 

lengua palabra por palabra el texto de este L i b r o : en 

la segunda declaro con brevedad no cada palabra por 

sí , sino los pasos donde se ofrece alguna obscuridad 

en la letra, á fin que quede claro su sentido entero, 

y después de él su declaración. Acerca de lo primero 

procuré conformarme quanto pude con el original he­

breo, cotejando juntamente todas las traducciones grie­

gas y latinas que de él hay, que son muchas; y pre­

tendí que respondiese esta interpretación con el or i ­

ginal no solo en las sentencias y palabras, sino aun 

en el corriente y en el ayre de ellas , imitando sus 

figuras y sus modos de hablar y maneras , quanto es 

posible á nuestra lengua, que á la verdad responde á 

la hebrea en muchas cosas. Donde podrá ser que al­

gunos no se contenten tanto, y les parezca en algunas 

partes que la razón queda corta y dicha, muy á l av i z -

cay na y muy á lo viejo , y que no hace corra el 

hi lo del decir, pudiéndola hacer fácilmente con mu­

dar algunas palabras y añadir algunas otras; lo qnal yo 

no hice por lo que he dicho y sé, y porque entiendo sea 

diferente el oficio' del que traslada mayormente escri­

turas de tanto peso, del que las explica y declara. E l 

que traslada ha de ser fiel y cabal, y si fuere po­
sible 
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s ib le , contar rks palabras para dar otras tantas y no 

mas, de la misma manera , qual idad , y condic ión y 

variedad de significaciones que las originales t ienen, 

sin l imital las á su propio sonido y parecer; para que 

los que leyeren la traducción , puedan entender la v a ­

r iedad toda de sent idos, á que da ocasión el o r ig ina l 

si se leyese , y queden libres para escoger de ellos el 

que mejor les pareciere. E l estenderse d i c iendo , y 

y el declarar copiosamente la razón que se entienda, y 

con guardar l a sentencia que mas agrada, jugar con las 

palabras, añadiendo y quitando á nuestra voluntad, eso 

quédese para e l que declara, cuyo oficio es; y nosotros 

usamos de él después de puesto cada un capí tu lo , en 

la declaración que se sigue. B ienes verdad, que t ras la­

dando el tex to , no pudimos tan puntualmente i r coa 

e l or ig ina l ; y la qual idad de la sentencia y p rop ie ­

dad de nuestra lengua nos forzó á que añadiésemos 

alguna pa labn l la , que sin e l la quedaría obscurísimo e l 

sentido ; pero estas son pocas , y las que son , van 

encerradas entre dos rayas de esta manera. [ ] V m d . 

reciba en todo esto m i vo lun tad , que lo demás á m í 

no me satisface mucho , n i curo que satisfaga á otros;: 

bástame haber cumpl ido con lo que se me mando , que 

e^ lo que en todas las cosas mas pretendo y deseo. 
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JVoTvá : L a 'versión fiel texto corresponde al original 
hebreo , como el autor advierte en el prólogo y en v a ­
rias partes de su obra : se ha puesto el texto latino 
para mayor comodidad de los que entienden esta len-
gua , y para los que usan de la vulgata. 
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C A N T I C U M C A N T I C O R U M T E X T O . 

C A N T A R D E C A N T A R E S S A L O M O N I S , 

QUOD H E B R A I G E DIC IRUR D E 

S I R H A S I R I M . S A L O M Ó N . 

Prop iedad es de la lengua hebrea doblar asi una palabra, 
quando quiere encarecer alguna cosa , ó en bien, ó en mal: asi 
que decir C a n t a r de Cantares es lo mismo que solemos decir 
en castel lano. Cantar entre Cantares:es hombre entre h o m ­
bres , esto es : señalado y eminente entre todos-, y mas ^exce­
lente que otros muchos. Entendemos de esto, que mostró la r i ­
queza y regalos de su amor ci Señor, mas en este cantar, que 
en otro a l g u n o ; pues dice asi: 

• • ' • ' • • ' 

C A P U T P Á í M U M . 

z ^J)sc idetur me ósculo oris 
su i : qu ia mel iora sunt ub t ra 
tua 'vinoy 

2 F rag ran t iaunguen t i sop ' 
timts. Qieum ejfusum nomett 
iuum : ideo aUoíescentulae d i -
lexerunt te. 

g Trahe me : fos t te cur-
remus in odorem impuentorum 
tnormn. Introduxit me R e x i n 
cel lar ta sua : exidtabímus et 
laetabimur in te, memores ube-
rum tuorum supér v i n u m : rec-
t i di líguní te. 

C A P I T U L O PRIMERO. 

E S P O S A . 
' 

, , i l i 3 e s e m e de besos de su 
,, boca: porque buenos [ s o n ! 
,, tus amores mas que el v ino. 

,, 2 A l olor de tus unguen-
„ tos buenos. [ E f ¡ ungüento 
, , derramado tu nombre : por 
„ eso las doncellas te amaren. 

,, 3 L lévame en pos de tí.* 
,, correremos al olor de tus 
„ ungüentos Met ióme el E e y 
,, en sus retretes: regocijarnos 
„ hemos , y alegrarnos hemos 
,, en tí , membrasenos han 
„ tus amores mas que el vino:. 
, , las dulzuras te aman. 



4 lsí igra.mm>sedformosa, „ 4 Morena yo , pero amn-
f i l i ae Jsrusa lcm , sicut T a -
bernacula Ccclar , sicut pelles 
Salomoms* 

5 No l i t e me considerare 
quodfusca sim , quia decolo-
r a v ü me s o h j i l i i matr is rneae 
fngnaverunt contra me y p o -
suerunt me custodcm in vineis: 
Víñtam meam non custodivi. 

6 Ind ica m i h i , quem d i l i -

,, ble , hijas de Jerusalen , co-
,, mo las tiendas de C.edar, co-
„ mo las cortinas de Salomón. 

, , 5 N o me miréis que soy 
„ algo1 morena , que miróme 
„ el sol : los hijos de mi M a -
„ dre porfiaron contra mí, p u -
„ sieronme [po r ] guarda de 
„ viñas: la mi viña no guardé.. 

„ 6 Enséñame , amado de 
g i t an ima mea , ub i p a s c a s , ,, m i a lma , donde apacientas, 
ub i cubes in meridie , ne v a - ,, donde sesteas al medio d ia , 
g a r i incipiam post greges so- „ por que seré yo descar-
daíium tuorum. „ riada entre los ganados de 

„ tus compañeros. 
1 

ESPOSO. 
13 

„ 7 Si no te lo sabes, ó her-
,, mosa entre las mugeres, sal, 
" [s igue] por las pisadas de l 
,, ganado , y apacentaras tu.s 
„ cabritos junto á las cabanas 
,, de los Pastores. 

,, 8 A la yegua mía en el 
,, carro de Faraón te compa-
„ ré amiga mia. 

„ 9 L indas [están] tus me-
„ xi l las en las per las : tu cue-
„ Uo en los collares. 

„ 10 Tortol i tas de oro te 
„ haremos esmaltadas de plata. 

ESPOSA. 

! 

7 S i ignoras te , 6 puícher-
r i m a int?r mulleres, egredere, 
et a b i post vesíigia greguni i et 
p>asce haedós íuos jux ta taber-
nacula pastorum. 

8 E q u i t a t u i meo in cu r r i -
hus Pharaon is ass im i lav i te 
árnica mea. 

q Pu lch rae suntgenae iuae 
sicut Tu r tu r i s : collum ttium 
sicut monil ia. 

1 o MurenuJas áureas f a -
eiemus t i b í , %'ermiculatas a r ­
gento. 

1 1 D u m esset rex in accu- „ 11 Quando estaba el R e y 
hitu süo , nardus mea dedit „ en su reposo mi nardo dio 
odorem suítm» • » sl1 0^or' 

X 3 



x s Fascicuíus myrrhae ,, 12 Mnnojito de mirra mi 
dilectusmeus mih i , ínter ubc „ amado á m i , morará entre 
ra mea commorabitur, „ mis pechos.^ 

i j Botrus cypri dilectus „ 13 RacimodeCopher mi 
m$Hsmihiiinvineis Bngaddi, „ amado á mí de las viñas 

,> de Engaddi. 

E S P O S O . 

14 Ecctíufulchra es ami- , ,14 A y !quáa hermosa ami-
ea mea , ecce tu pulchra es, ,, ga mia, [eres tu] quan her-
oculi iu i columbartm. „ mosa ! tus cjos de paloma. 

E S P O S A . 
1 • • - , . • 

15 Ecce tu pulcher es di- ,, i<; A y ¡ quán hermoso 
léete mi , et decorus. Lectulus „ amado mio.^eres tu3y quam 
noster jloridus, „ gracioso! Nuestro lecho 

„ [está] florido. 
16 tigna. domorum nostra- ,, 16 Las vigas de nuestra 

rum cedrina , laquearía nos- „ casa son de cedro , y el te-
tra Cypresina. » cho de CÍPres-

-
• 

C O M ' E N T O . 

béseme de besos de su boca. Y a dixe que todo este l ib ro 
es una Égloga pas to r i l , en que dos enamorados Esposo 
y Esposa á manera de Pastores se hablan y respon­
den á veces. Pues entenderemos que en este pr imer ca­
pítulo comienza i hablar la Esposa , que habemos de 
fingir que tenia á su amado ausente , y estaba de el lo 
tan penada , que la congoja y deseo 1 a trahia muchas 
veces i desfallecer y desmayar , com o parece claro 
por aquello que después en el razonamiento de su 
proceso hace , quando ruega á sus com pañeros que av i -

A sen 



4 
sen al Esposo de la enfermedad y desmayo en que 
está por sus amores , y por el ardiente deseo que t ie­
ne de vel le ; que es afecto naturalíslrao del amor , y 
nace de lo que comunmente se suele decir , que el 
ánima del amante v ive mas en aquel á quien ama, 
que en sí mismo ; por donde quanto e l amado mas se 
aparta y ausenta , ella que v ive en él por cont inuo 
pensamiento y afición , Je va siguiendo , tanto que no 
comunica con su cuerpo quanto quiere d quanto puede: 
desataríase de él totalmente si fuese posible, y no puede 
tampoco, que ya que no rompa las ataduras que la t ienen 
en su cuerpo presa, no las enflaquezca sensiblemente; de 
lo qual da muestra la amari l lez del rostro , la flaque­
za del cuerpo , y desmayo del corazón , que proceden 
de este enagenamiento del alma , que es también to ­
do el fundamento de aquellas quejas de que siempre 
usan las casadas y enamoradas, y los aficionados y poetas 
las encarecen y suben hasta el C ie lo , quando l laman 
á lo que aman , alma mía , y publ ican haberles sido ro ­
bado el corazón , t iranizada su l ibertad , puestas á sa­
comanos sus entrañas ; que no es encarecimiento n i 
manera de buen decir , sino verdad que pasa ans i , por 
la manera que tengo dicha ^ y así la propia medic i ­
na de esta aflicción y lo que mas en ella se preten- • 
de y desea , es cobrar cada uno que ama su alma, 
que siente serle robada | la qual por que parece tener 
su asiento en el aliento , que se coge por la boca, de 
aquí es el desear tanto y deleitarse los que se aman 
en juntar las bocas y mezclar los al ientos, como guia^-
dos por esta imaginación y deseo de restituirse en lo que 
les falta de su corazón , d acabar de entregarlo todo. 

Queda entendido con esto con quanta razón la 

E s -



5 
Esposa para reparo de su alma y corazón (que la faltaba 
por la ausencia de su Esposo) pide por remedio sus be­
sos diciendo: Béseme de sus besos, que es dec i r : v i v i d o 
he y sustentadome he con vanas esperanzas , v isto he 
muchas promesas de su venida, muchos mensages he re­
c ib ido ; mas ya el ánimo desfallece y el deseo vence: 
solo su presencia y el regalo de sus dulces besos es lo 
que me puede guarecer : m i alma está con él é yo es­
toy sin ella hasta que la cobre de su graciosa boca 
donde, está recogida. Y no hay que pedil le vergüen­
za á la Esposa de este caso, que e l mirar esos acha­
ques es flaqueza de afición , que el amor grande y ver­
dadero rompe con todo , y muéstrase tan razonable y 
conforme al entendimiento del que ama , que no le da 
lugar para imaginar que á nadie le parezca otra coía. 
D i c e pues: Béseme de besos de su boca-, que atenta la pro­
piedad de su or ig ina l y palabra á qu ien responde, 
que es Minesicoth , se dirá b ien en castellano: bé­
seme con quales o *qualque besos ; en queda á entender 
lo mucho que desea la presencia de su Esposo y l o m u ­
cho en que le aprecia, pues la salud de su desmayo, que 
es tan grande, no pide besos sin cuenta sino quales y 
qualque besos. 

Porque buenos son tus amores mas que el <vmo. V i e ­
ne esto bien á proposito del desmayo cuyo remedio 
suele ser el v i no , como que imaginásemos que sus com­
pañeras se lo ofrecían, y ella lo desechaba y respon­
de: el verdadero y mejor v i no para m i remedio seria 
ver á m i Esposo ; aunque conforme á lo que se trata 
la comparación del v i no hecha al amor es buena; de-
mas que en otro qualquier caso es gentil y propia 
comparación por los muchos efectos en que e l v i no 

• Algunas, y 
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y el amor se conforman. Natural es al v ino , como 
se dice en los probervios y en los Salmos, el alegrar 
el corazón, el desterrar de él todo cuidado penoso , c 
hinchirle de ricas y grandes esperanzas: hace osados, 
seguros, lozanos , descuidados de mirar en muchos 
puntos y respetos á aquellos i quien manda, que to­
das ellas son tanbien propiedades del amor, como se 
vé por la experiencia de cada dia , y se podría 
probar con muchos exemplos y dichos de hombres sa­
bios, si para ello nos diera lugar la brevedad que te­
nemos prometida. Dice mas adelante::: 

A l olor de tus unguestos buenos: Hase de enten­
der y añadir: volveré en mi y sanare de este mi des­
mayo; porque está falta y cortada esta sentencia, co­
mo dicha de persona apasionada y enferma , que le fal­
ta el aliento, y como acontece las mas veces en todo 
lo que se dice en alguna vehemente pasión; qne el ar­
dor demasiado del ánimo traba la lengua y demedia 
las palabras y razones. Ungüentos buenos llama á lo 
que en nuestra lengua decimos aguas de olor d con­
fecciones olorosas, que todo viene bien en el desma­
yo que tenemos dicho, para cuyo remedio se suele 
tisar de cosas semejantes. Asi que todo es demostración 
y encarecimiento de lo mucho que ama á su Esposo, 
y de lo mucho que puede con ella su vista y presen­
cia ; porque es como si dixese : si yo viese á quien amo 
con la fragancia sola de sus olores tornarla en mí : de­
clara quan grande sea ésta, y por eso dice y añade: 
ungüento derramado es tu nombre. Derramado según la 
propiedad de la lengua hebrea y palabra á quien respon­
de , quiere decir repartido en vasos, d mudado de unas 
vasijas en otras, porque entonces se esparce mas su buen 
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olor. Tu nombre no quiere decir tu fama, como algu­
nos entienden , y como se suele entender en otros lu­
gares ; porque eso viene fuera de lo que se trata ; qu ie­
re pues decir el nombre en que es l lamado cada uno: 
asi que dice llámasete olor esparcido, que es dec i r : es 
ta l y trasciende tanto tu buen o lor que podemos jus­
tamente l lamarte no o lo roso , sino el mismo olor es­
parcido; que es manera usada en la Sagrada Escr i tura y 
en otras lenguas, en la cosa que uno es loado o vi tuperado 
ponel le el nombre de e l la , para mostrar que la posee 
en sumo grado, y no asi como qu ie ra ; como parece 
claro acerca de S. Mateo i donde Chr i s to á Simón e l 
p r i nc ipa l , para demostración de su firmeza y constan­
cia le puso por nombre Cephas, que quiere decir p ie­
dra. Mas porque no parezca que la afición engaña á 
la Esposa , y que no es el la sola á quien parece esto, 
añade luego : P o r tanto las Doncellas te amaron , las 
quales propiamente se pierden por todo lo que es o lo ­
roso , hermoso y genti l . Llégame en pos de ú correré" 
mos. Puede entenderse esto como cosa que está jun­
ta con la razón ya ,d icha : de arte que de todo ello re­
sulte esta sentencia de la Esposa al Esposo : ven y l lé ­
vame en pos de t í con el olor de tus o lores, que es 
tan grande, que aficiona á todos, que seguirte he cor­
r iendo. O decir que es razón por sí distinta de todo 
lo arriba d icho ; la qual explicación con nuevo en­
carecimiento declara el deseo que tiene de verse ^ o n 
su Esposo , que estando enferma y sin fuerzas, dice 
que le seguirá corr iendo, si la quiere l levar consigo. 

Metióme el Rey en sus retretes. Q u a n natural es esto 
a l amor imaginar que pasó ya lo que desea y tratar co­
mo de cosa hecha délo que pide la af ic ión,bien sedera 
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conocer,porque d ixo, que el Esposóla llevase, y me-
{tese en su casa donde le hace grandes regalos, y asi dice; 
Metióme, que según el uso de la lengua , aunque mues­
tra tiempo pasado, es cosa que está por venir para mos­
trar la certidumbre y esperanza de que será. Asi que 
en decir meterme ha el Rey, olvidóse de la persona de 
Pastora en que hablaba, y asillámale por su nombre; 
que siempre el amor trahe consigo estos descuidos: d 
por ventura es propiedad de aquella lengua como lo 
es de la nuestra todo lo que se llama en estrenado amor 
llamarse asi mi Rey y semejantemente. E n sus retretes', 
esto es, en todos sus retretes dándome parte de todas sus 
cosas , que es prenda certísima de su amor. Declarase 
esto en lo que se sigue: Regocijarnos hemos, alegrarnos 
hemos en t í ; esto es, juntamente contigo : membrarse-
ms han tus amores mas que el <vmo : las dulzuras tt 
aman; y muestra por el defecto el esceso de los regalos 
y placeres que ha de recibir en el retrete de su Es ­
poso; porque dice le quedarán impresos en la memo­
ria mas que ningún otro placer ni contento. | 

E n este lugar hay diferencia entre los que escri­
ben la traslación de é l , y nace todo el peligro de 
la palabra hebrea Nazch i ra , que yo traslado dulzuras; 
la qual propiamente suena derechezas; y aunque sue­
na asi, dicen algunos hebreos doctos en aquella lengua, 
que quando está junta con esta palabra * que 
significa el v i n o , le dan título de bueno y preciado, 
como si dixesemos, que justamente y con derecho se 
bebe, y tiene algunos lugares de la Escritura que ayu­
dan á éste, y de aquí son diferentes los pareceres. S. 
Gerónimo sigue el sonido de la v o z , y asi traslada las 
derechuras d derechos, esto es, los justos y buenos te 

. .r , -, i -. aman 
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aman. Siguiendo esta letra quiere decir aco rda rme hé 
de tus amores , esto es , de los que me tienes y yo te 
tengo, de tu trato y conversación b landa, regalada y 
amorosa , mas que de n ingún otro placer ó alegría, 
que todas ellas se entienden por el v i n o , por e l alegría 
y placer grande que dá y pone á los corazones de los 
que de él usan; y dá luego la razón que tiene de pre­
ciar tanto los amores del Esposo , y de acordarse de 
ellos d ic iendo: las dulzuras ó derechuras te aman ,que 
es dec i r , todo lo que es bueno , dulce y apacible te 
cerca y abraza: estás cercado de dulzuras, eres acaba­
do y perfecto en todas las cosas. L a traslación de otros 
dice así: membrarsenos han tus amores mas que el v i ­
no preciado, te aman [las Donce l l as ] : de arte , qu3 
según esto, en decir membrarsenos han tus amores, 
se hace p u n t o , y en lo que sigue todo es mos­
trar la Esposa que no es ella sola la de este parecer en 
querer y preciar tanto á su Esposo , pues es amado de 
todas las doncellas generalmente. 

Puédese a m i juicio aun leer de otra manera y no 
menos que esta: membrarémonos, poner luego pun­
to como se vé en su or ig ina l ,ysegu i r luego: tus amo­
res mejor que el v ino dulce ó preciado te a m a n , esto 
es , te hacen amable : y la causa es , porque son mas 
dulces y deleyfosos que la misma dulzura y deleytes, 
que como he dicho se declara en el v i n o ; y según es­
ta manera en la primera palabra membrarémonos,acor-
daremonos, que al parecer queda asi desacompañada, se 
encierra un accidente muy dulce y muy natural en ios 
que bien se quieren , quando acontece verse después 
de algún año y larga ausencia,que se cuenta e l uno ai 
otro con todo el mayor encarecimiento que saben, la 
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pena y dolor,en que por esta ausencia ha v iv ido. As i 
que la Esposa, como habia dicho que se verla en el 
secreto de su Esposo, se alegraría y regocijarla junta­
mente con é l , añade convenientemente lo que por or­
den de afición se sigue después del regocijo de la primera 
vista : acordarnos hemos, esto es,contaremos tu a mí 
y yo á t í lo mucho que en esta ausencia hemos pasado 
y [Mdecido : traheremos á la memoria nuestras ansias, 
nuestros deseos y temores. Pues quede aqii i ,que esta 
razón por qualquiera manera que se entienda, va llena 
de ingenio y de gentileza y de una afición blaiv 
dísima. 

Morena yo pero amable hijas de Jerusalen, como 
las tiendas de Cedar , con-m las cortinas de Salomón. 
Bien se entiende del Salmo x l i v . á donde á la letra 
se celebran las bodas de Salomón con la Hija del Rey 
Farao'n, que es , como he dicho, la que habla aquí en 
persona de Pastora y en figura de la Iglesia , que era 
no tan hermosa al parecer de fuera , quanto en lo que 
encubría de dentro; porque alií se dice: la hermo­
sura de la hija del Key está en los escondidos ; pues 
responde ahora la Esposa á lo que la pudieran opo­
ner ios que la veían tan confiada del amor que le te­
nia su Esposo, siendo al parecer morena y no tan 
hermosa ; que siempre en esto tiene gran recato el 
amor. Dice pues: yo confieso que soy morena , pero 
en todo el resto soy hermosa y bella y digna de ser 
amada ; porque debajo de este mi color moreno está 
gran belleza escondida; lo qual, como sea, declara lue­
go por dos comparaciones: soy, dice, como las tiendas 
de Cedar, y como los tenderones de Salomón, Cedar 
llama á los Alárabes porque son descendientes de Adar 
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el hi jo segundo de Ismae l , que es gente m o v e d i z a 
que no v ive en lugares , s ino en campo , mudándose 
cada un año donde mejor le parece; y por eso v i v e n 
siempre en tiendas hechas de cuero ó de l i e n z o , q u e 
se pueden mudar l igeramente. A s i que , es la Esposa 
en hermosura muy otra de lo que parece, como las 
tiendas de los Alárabes, que por defuera las t ienen ne­
gras del ayre y sol á que están puestas, mas de den­
tro en sí encierran las alhajas y joyas de sus dueños, 
que son muchas y ricas : y como los tenderones que 
suele usar en la guerra Sa lomón, que lo defuera es 
de cuero para defensa de las aguas, mas lo de dentro 
es de oro y seda y hermosas bordaduras, como suelen 
ser los de otros Reyes . E s t o es en quanto á la le t ra: 
que según e l sentido que pretende e l Señor, clara 
está la r azón , porque la Iglesia , esto e s , la compa­
ñía de los justos, y qualquiera de ellos tiene ci pa­
recer de fuera moreno y feo , por el poco caso y po­
ca cuenta , d por mejor decir , por el grande ma l 
tratamiento que el mundo les h a c e , que al parecer 
no hay otra cosa mas desamparada , n i mas pobre y 
abat ida, que son los que tratan de bondad y de v i r ­
tud , como á la verdad estén queridos y favorecidos 
de D ios y l lenos en el ánima de incomparable bel leza. 

A7!? me desdeñéis si soy morena , porque miróme el 
s o l : Responde esto b ien á lo natural de las mugeres, 
que no saben poner á paciencia todo lo que les toca 
en esto de la hermosura, que según parece,b ien pa­
gada quedaba esta pequeña falta de color con las de-
mas gracias que de sí dice la E s p o s a , aunque en el lo 
no hablara mas ; pero como le escurece , añade d ic ien­
do , y muestra que esta falta no es natura l , de tal ma-

B ñera 
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ñera, que no tenga remedio, sino venida acaso por ha­
ber, andado al sol , y aun eso no por culpa suya sino 
forzada contra voluntad por la porfía de sus herma­
nos, y ansí dice: Los hijos de mi Madre porfiaron [>«-
cendidos~\ contra mí : pusiéronme por guarda de. 'viñas; 
mi 'viña no guardé. Donde dice mi v iña, en el hebreo 
tiene, doblada fuerza que dice : [ m í a remia] dan­
do a entender, quan propia suya es y quanto cuidado 
debe, tener, de ella , como si dixera: la mi querida v i ­
ña de mi alma ; que tal es en la estima de las mugeres. 
todo lo que toca, á su buen parecer y gentileza. Dice 
pues que no guardo' su viña , porque se olvido de sí 
y de, lo que tocaba á su rostro , por atender en guar­
dar las viñas agenas en que los hermanos la: habian 
ocupado por fuerza ; y no se ha de entender que esto 
paso ansi por la hija de Faraón que habla aquí; que 
siendo hija de Rey no es cosa verosímil y de creer, 
sino, presupuesta la persona que representa y á quien 
imita hablando que es de. Pastora, es la mas propia 
y gentil disculpa y color que podría dar a su: mal co­
lor , decir que ha andado en el campo al sol forzada 
de sus hermanos; y que como Pastores era gen­
te: tosca y. de mal avisov E n el sentido del Espíritu 
es- grande verdad decir que sus hermanos la hicieron 
esta fuerza;, porque ningún género de gente es mas 
contrario y perseguido de la verdadera vir tud, que los 
que- la profesan en, solos los títulos y apariencias de 
fuera ; y los que nos son en mayor; deuda y obliga­
ción, esos las mas veces experimentamos'por mayores 
capitales enemigos.. 

Enséfíame amado de mi alma-, donde apacientas, 
dondt sesteas al medio dia. Disculpada de su color, tor> 
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na á hablar con su E s p o s o ; y no pudiendo sufrir mss 
la di lación , desea saber donde está con su ganado, 
que se determina á buscal le; que el verdadero amor 
no mi ra en punti l los de c r i anza , n i en punto de ho­
nores, n i espera ser convidado p r imero , antes él se 
conv ida y se ofrece^y aunque habia l lamado la Esposa 
á su Esposo para su remedio , y no le responde , no 
por eso se ent iv ia , d desdeña , ó hace caso de honra, 
antes crece de nuevo m a s ; y pues el no v i e n e , ella 
determina de i r .en su busca. Y puédese entender esto 
en dos maneras: d que sea un mostrar al Esposo lo 
mucho que desea saber de é l , para segui r le ; d escu-
sarse , que si no lo hace es por no andar vagueando, 
perdida y de monte en m o n t e , como si dixese : oja­
lá yo supiera amor m i ó , d tu me lo hubieras d icho, 
donde' estas con tu ganado , que fuera luego a l lá ; mas 
s i no l o h a g o , es por no andar de cabana .en cabana 
preguntando a los pastores : d entendamos , ( y esto es 
lo mas cierto y n a t u r a l ) que pide al Esposo donde ha 
de sestear a l medio dia , que luego se i rá allá. Y no 
estorba esto que estando el E s p o s o , como presupo­
nemos que está ausente , n i podrá oír los ruegos de 
la Esposa , n i satisfacer á su v o l u n t a d ; porque en e l 
verdadero y v i v o amor pasan siempre m i l impos ib i ­
l idades semejantes, que con la ardiente afición se oco* 
pan asi y se ciegan los sentidos , que engañándose, 
juzgan como posible y hacedero todo lo que p iensan; 
y ansi por una parte habla la Esposa al Esposo como 
si lo tuviera presente , y lo viese y oyese ; y por otra 
no sabe donde está , y ruega que se lo d iga , porque 
s i no , ella está determinada , c o m o quiera que sea, de 
buscalle; en lo qual podría ha6er inconven ien tedeper -
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dersc , y por esto añude : porque andaré yo des­

carriada , 6 escaminada entre los ganados de tus com­
pañeros. Donde decimos descarriada ó escaminada, 
otros trasladan arrevozada; porque la palabra hebrea 
a quien responde, súfrelo uno y lo otro; y decir ar-
revozada, es decir, muger ramera, y deshonesta y per­
dida ; porque este era el trage de las tales entre aque­
lla gente, como se entiende en el capítulo 38 del 
Génesis , quando Thamar puesta en semejante hábito 
hizo creer á Judas su suegro que era ramera. De la 
una manera y la otra hace buen sentido, porque dice: 
yo me determino de buscarte; pero no es justo que 
ande descaminada , como si fuera una desvergonza­
da y deshonesta; y por tanto conviene que sepa yo 
donde tu estás. 

Hasta aquí ha dicho la Esposa: agora habla el 
Esposo y responde á esto postrero diciendo : S i no 
te lo sabes , hermosa entre las mugeres , salte y sigue 
las pisadas del ganado ,y apacentarás tus cabritos jun­
to á las cabanas délos pastores. N o puede sufrir un cora­
zón generoso que, quien le ama, pene mucho tiempo por 
e l ; y por eso le dice, (entendiendoque su Esposa lo 
desea,) que siga la huella del ganado, que por ella 
le hallará. S i no te lo sabes: el [ te] abunda, y está 
de sobra. Propiedad es de la lengua hebrea como en 
la nuestra decimos: no sabes lo que te dices , y otras 
tales. Hermosa entre las mugeres, es decir, mas her­
mosa que todas: apacienta tus cabritos, general deco­
ro es decir cabritos ; porque ordinariamente las mu­
geres, por ser mas delicadas, no las ponen en recios 
trabajos. Si el marido caba , ella quita las piedras; si 
poda, ella sarmienta; si siega, ella acina; y asi si el 
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marido trahe el ganado hiayor , ella suele traher el 
menudo. E l hebreo dice Baqv.ab , que es la postrera 
parte del pie , que en Español llamamos carcañalj y 
poniendo el nombre de la causa á su efecto en este 
lugar, valdría tanto como decir, la huella,la qual 
puede tener dos entendimientos: que diga el Esposo á 
su Esposa, O que siga la huella , que hallará del gana­
do que paso ya ; ó que vaya en pos de sus cabritos de 
ella, los quales por la costumbre de otras^veces, o por 
el amor ó instinto natural que los guia á sus madres, 
(habernos de entender,que como se suele hacer, habían 
quedado cerrados en casa , y el Esposo traía las ma­
dres paciendo por el campo) la pondrían do su Es ­
poso y asi añade: 7 apacentarás tus cabritos junto á las 
cabanas de los Pastores, que es decir: ellos re lleva­
rán á donde los lleva i ellos su amor, y adonde tienen 
su pasto, que es lugar á donde yo estoy con los demás 
pastores. E l sentido espiritual es decir el Esposo, que 
siga , para hallarle, la huella del ganado, para avisar i 
las almas de los justos que le desean, de dos cosas muy 
importantes. L a una que para hallar á Dios aun en las 
cosas brutas y sin razón tenemos bastante guia; que 
como lo dice el Salmo xv in . la grandeza ó lindeza del 
C ie lo , las estrellas con sus movimientos en tal diversi­
dad tan concertadas,-y con tanta orden los dias y las 
noches, con las mudanzas y sazones de los tiempos, 
que siempre vienen tan i tiempo, nos dicen á voces 
quien sea Dios , para que no quede disculpa alguna á 
nuestro descuido. L a otra, que el camino para hallar a 
Píos y la vir tud, no es el que cada uno por los rínco-' 
Hes quisiere imaginar y trazar para sí, sino el trillado 
ya y usado por bienaventurado exemplo de infinitas 
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personas santísimas y doctísimas, que nos han precedido. 
A la yegua mía en carro de Faraón te comparo yo 

amiga mia. Con la gentil presencia de su Esposa con­
cibe el Esposo íiuevas llenas de amor, que le hacen 
dar muestra por galanas comparaciones de lo bien que 
le parece. Herniosa cosa es y llena de gentil brio una 
yegua blanca y bien enjaezada, qualesson las que hoy 
día usan los señores en los coches. Pues muestra el 
Esposo en esto la lozanía y gallardía de ver su Esposa. 
y dice : en carro de Faraón , significando por él al 
R e y , la tierra , y Reyno de Eg ip to , cuyos reyes se l la­
man asi: que quiere decir tanto como vengadores y 
restauradores; que los antiguos ponían nombre á los. 
.maestros de la repiiblica, á cada uno conforme i la obra 
de su oficio. Pues ha se de;entenderque en aquel tiem­
po eran muy preciados los carros ¡que se hacian en; 
Eg ip to , y las yeguas trahidas para ellos de allá, como, 
parece del 3.0 libro de los Reyes; y Salomón , que es 
él que habla aquí, como Rey riquísimo tenia en gran­
de abundancia las mejores de estas cosas; porque él en­
viaba por ellas y el Rey de Egipto se las enviaba y 
presentaba. Ya otra vez hé comenzado á decir., y que­
dará de aquí dicho para otros muchos lugares donde es 
menester adelante, que aunque toda esta platica , que 
pasaba entre Salomón y su Esposa, es como si pasase 
entre Pastor y Pastora; pero algunas veces se olvidan 
de lo que representan y hablan como quien son, co­
mo en este lugar do dice ser suya la yegua, muestra 
tener coches trahidos de Egipto con gentiles yeguas 
que lo guien , lo qual no cabe en persona de pastor; 
como al rebes otras veces digan cosas por el cabo age-
.nas de sus personas, y muy conformes con la afición 



y pasión: que explican y estilo pastoril que siguen. 
Lindas Testan] tus mexillas en las perlas, tu cue*-

lio en los collares. E n las perlas: la palabra hebrea que 
es Thor es de varia y dudosa significación. Unos dicen 
que significa perlas , d aljófar enhilado: otros cadenas 
de oro delgado: otros tortolicas hechas de vulto: y 
otros dicen que son hilos ó torzalejos que cuelgan. Pa-
receme que he visto en pinturas y figuras antiguas ew 
el tocado de las mugeres' en eí remate de la toca , sino 
es lo que cae sobre la or i l la, desde el principio de las 
sienes para atrás cuelgan como unos rapacejos largos 
hasta la mitad algo mas- del carrillo ; y según esto po­
demos concertar toda esta diferercia diciendo: que és­
tas, lasr personas ricas y principales, las usabande aljó­
far d perlas menudas puestas5 en hilos d cadenillas; del­
gadas de o ro , que los cabos asi de los unos como de 
los otros, se remataban en algunos; brinquiños d p i ­
nas de dro pequeñas hechas en forma de tortolillas d 
de otras cosillas semejantes; de arte que Thor sea prin­
cipalmente rapacejo. Pues como si imaginásemos que 
la Esposa estaba tocada asi , dice el Esposo: ¡quán l in­
das se descubren tus mexillas entre las perlas y tu cue-; 
lio entre los collares ! Esto estáte bien, y hermoséate^ 
maravillosamente este trage , que como dixo uno en 
una poesía , tm helio una beldad adorne: y esto es pro-1; 
pió de las que son hermosas , que todo quanto se po* 
nen, les' está bien, les dice comocosa nacida y hecha pa^ 
ra su ornamento y servicio, como alrebes las feas mien­
tras mas se aderezan y atavian,parecen peor. Aunoue 
es verdad que eldecir las perlas 6 entre las perlas, á i 
ocasión á otro sentido, que a mi juicio viene bien á 
proposito diciendo, no que la Esposa tenia algunos de 
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estos arreos que añadieísen á su hermosura; sino que a l 
rcbes estaba desnuda de el los, y con todo esto, al pa­
recer y dicho del Esposo sin comparación estaba muy 
mas hermosa que otra que los tuviese; porque asi , co­
mo ya diximos, en la propiedad de la lengua original, 
hermosa entre las mugeres, es tanto como decir, mas 
hermosa que todas las mugeres; asi decir liadas tus me -
xillas entre las perlas , sea como si dixese: mas lindas 
que todas las perlas y aljofares que á otras hermosean; 
y tu cuello sin joyales es mas bello que todas las joyas, 
que suelen hermosear y adornar los <lc las demás mu­
geres ; est-o es: tu bellzaa v<mze i otra qualquiera be­
l leza, d sea natural,d ayuaada con artificio. 

Zarcillos de o ro te haremos con remates de plata. A 
lo que decimos responde la palabra ya dicha ; y asi 
otros trasladan tortolica; otros cadenillas ; es lo que 
hemos dicho; y promete el Esposo de mandar hacer las 
dichas tórtolas, d dárselas á la Esposa, d porque le 
estaban bien, si decimos que usaba de ellas;d si no las usa­
ba ni tenia,porque las usase y con ellas pareciese mejor; 
y viene bien en este lugar significar tórtolas esta pa­
labra , porque es muy usada entre enamorados en los 
servicios que hacen a sus amadas, darles algunos cosas 
que tengan sombra y significación de sus afectos, unos 
de amor, y otros de desamor y desesperación : otros de 
desvíos, y algunos otros de zebs. Esto hácenlo escri­
biendo en los tales algunos motetes d letras que ten­
gan el nombre de los que ellos quieren dar áentender;d 
poniendo figura d color alguno , que da á conocer lo 
que ellos sienten. Pues asi promete el Esposo de dar 
á la Esposa de aquellos torzalejos de oro en figura de 
tórtolas y que tengan los remates , que son el píco^y 

uñas 



19 
uñas de p la t í , porque ciernas de ser el presente íiermo-
so , con esta hechura dá á entender el afecto del Espo­
so que es un amor perfecto para siempre en una per­
sona , como el que dos tórtolas macho y hembra se 
tienen entre sí; que como se escribe , es tan fiel, que 
muerto el uno , el otro se condena á perpetua viudez. 

Quando estaba el Rey en su reposo, mi nardo dio su 
olor. Responde la Esposa y en caso de querer bien á 
su Esposo y demostralle la afición de su corazón con 
todas las buenas palabras que el amor puede y sabe, 
no le quiere dar la ventaja, y asi al principio del amor 
tierno cuenta un gran regalo que hizo á su Esposo Qiian-
do estaba el Key , dice , en su reposo. L a palabra hebrea 
que es Mesab, quiere decir recostamiento d enderredor, 
que según los doctores hebreos en este lugar, es lo mismo 
que convite; porque conforme al uso antiguo comían 
recostados y puestos a la redonda, porque era asi la 
forma de las mesas. Nardo es una raiz muy olorosa, 
que ahora se trae de la India de Portugal , de la qual 
•escribe PUnio y Dioseorides que es conocida y usada 
en las boticas; y de esta principalmente y de otras co­
sas aromáticas se solia hacer una suave y gentil con­
fección de suave olor con que se rociaban la cabeza y 
manos los antiguos, que los griegos llaman Nardina, 
y los hebreos por el mismo nombre de la raiz le d i ­
cen Nered. Galeno hace mención de el la, y en el Evan ­
gelio de San Juan se dice que la Magdalena derramó 
un bote de nardo preciosísimo sobre la cabeza y cara 
de Jesu-Christo. Juntamente con esto se ha de adver­
tir , que entre la gente hebrea se usaba rociar con este 
licor á los convidados , quando eran personas ricas y 
principales, d á quien se deseaba y debia hacer todo 
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regalo y se rv i c i o , por ser cosa de gran precio y esti­
ma de mas de ser muí suave y apacible ; como parece 
claramente en el cap. y. de San L u c a s , donde defen­
diendo Ch r l s t oá la muger pecadora , que puesta á sus 
pies los lavo con lágrimas y los roció con este ungüen­
to , dice a l Fariseo que le habia convidado á comer: 
esta ha hecho lo, que tu debías hacer en ley de buena 
razón y costumbre , y no lo hiciste : convidasteme, 
dice , y no rociaste m i cabeza con ungüento oloroso, 
y esta roció mis pies. C o n esto quedan claras las pa­
labras de la Esposa que hacen significación del gran 
gozo y contento que tiene en sí por el servicio que á 
su Esposo h izo . Quando estaba , d i c e , el m i R e y en 
su banquete * yo le rocié rodo con mis o lo res ; y por 
eso dice , que el Na rdo d io su o l o r ; el qual entonces 
se siente mas , quando el l icor se esparce. & 

Manojuelo de mir ra , el mi amado á m i , morará-
entre mis pedios. C o m o es cosa hermosa y amada de 
las doncellas un ramii lete de flores , d de otras cosas 
semejantes olorosas , que lo traen siempre en las ma­
nos y lo l legan a las narices , y por la mayor parte. 
le absconden entre sus pechos , lugar querido y her­
moso ; tal dice que es para ella su E s p o s o , que , por 
el grande amor que le-t iene , le trae siempre delante 
de sus ojos , puesto en sus pechos y sentado en su co­
razón. M i r r a es un árbol pequeño, que nace en A r a ­
bia ', en E g y p t o y Judea , del qual , hir iendo su corte­
za á ciertos t iempos , destila lo que llamamos mir ra ; 
k s ojas y flor de este árbol huelen muy b i e n ; y de es­
ta habla la Esposa. 

Racimo de Copher mi amado á mi. G r a n diferen­
cia hay en averiguar que árbol que sea este, que aquí 
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se l lama Copher , el qual unos trasladan CJpro , como 
es San Gerón imo , y entiende un árbol l lamado a s i , y 
no de la Isla de Ch ip re , como algunos incongruamente 
declaran : otros trasladan A lcanphor , d A lheña ; otros 
d icen que es un cierto l inage dé P a l m a : cierto, es ser 
especie aromática y muy preciosa ; y entre tanta 
diversidad lo mas probable es , ser hoy el C i p r o ár­
bo l de olorísimo o lor , de quien hacen mención P u ­
nió y Dioscorides , el qual crece en Palestina en Env 
gaddi , que es lugar junto a l mar muerto , como, se 
lee en Josefo , donde hay las vides que l laman el BáL-
samo ; y por eso añade en las viñas de Engadd i . 

Responde el Esposo y d i c e : A y quám hermosa 
amiga mia ! tus ojos de paloma. Todo esto es como una 
amorosa contienda en la qual cada uno procura aven­
tajarse al otro en decirle amores y requiebros. L o a 
pues la hermosura de la Esposa , que á su parecer es 
sumamente be l la , y declara ser grande su belleza usan­
do de esta repetición de palabras , que es común en la 
Escr i tura d ic iendo : hermosa eres ,amiga mia , hermo­
sa eres; como si dixera : hermosa hermosísima eres; 
y porque gran parte de la hermosura está en los ojos, 
que son espejo del alma , y el mas noble de sus sen­
tidos , y que ellos solos, si son feos,bastan para afear 
e l rostro de una persona por mas gentiles facciones 
que tenga ; por eso mas part icularmente. después de 
haber loado la belleza de su Ecposa en genera l , dice 
de sus ojos que son como de paloma. Las que vemos 
por acá no los t ienen muy hermosos ; pero sonlo de 
hermosísimos las de la t ierra de Palestina ; que como 
se sabe por relaciones de mercaderes, y por unas que 
traen de Levante , que. l laman T r i po l i nas , son muy 
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diferentes de las nuestras señaladamente en los ojos, 
porque los tienen grandes y llenos de resplandor y de 
un movimiento bellísimo , y de un color estraño que 
parece fuego vivo-

A y qué hermoso amado mió ! Responde la Esposa 
y págale en la misma moneda á su Esposo, conocien* 
do y publicando la hermosura que hay en el ; y por 
que la belleza está no solamente asentada en la ex­
terior muestra de la proporción de los miembros, 
y escogida pintura de naturales colores , mas tam­
bién , y principalmente tiene su silla en el alma ; y 
porque esta parte de hermosura de el alma se l la ­
ma gracia y se muestra de fuera , y da á entender 
en los mismos movimientos de la misma anima, co­
mo son andar , mirar , hablar , reir , cantar , y los 
demás, los quales todos en la lengua toscana se l la­
man belleza, de tal manera que sin esta la otra del 
cuerpo es una fealdad sin sal ni gracia , y menos dig­
na de ser amada que una imagen , como se vé ca­
da día ; asi que, por esta causa la Esposa para loar 
perfectamente á su Esposo , íe d ice, y tu hermoso. 
E n el hebreo está una palabra en estos dos lugares 
del Esposo y Esposa, que en latín se interpreta Ecce, 
y es voz que en esta parte da muestra de grande 
afecto y regocijo del que habla ; como uno que es­
tando contemplando la beldad de su amada , no ca­
be en sí , ni puede detener al ímpetu de la alegría 
que le bulle dentro y dice : A y como eres hermosa! 
ú otra tal razón del impetuoso afecto , la que no se 
puede pintar al v ivo en la escritura, porque el d i ­
bujo de la pluma solo llega á lo que puede trazar 
la lengua , la qual es casi muda quando se pone á 
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declarar alguna pasión ; y es como si dlxera : ama­
do mío , no eres hermoso solamente sino también 
dulce , y no tu solo , sino todas tus cosas , la casa r i ­
ca y hermosamente edificada , la cama florida ; al 
fin todo es lindo y tu mas que ello ; y en decir 
también nuestro lecho florido , como encubiertamente 
le convida que se venga á estar con ella , que es de­
seo que se sigue ordenadamente después del bien que 
concibió de su Esposo. E n decir aquellas palabras: 
A y que hermoso amado mió , el techo de ciprés, las 
tablas d artesones que cargan sobre las vigas , que 
eran , según dice , de cedro , en el espíritu de la le­
tra se declara el deseo de las animas que aman á D io« 
pero son imperfectas en la v i r tud, que quieren traerle 
y gozarle en su casa y en su lecho , esto es , donda 
tienen su descanso, y sus riquezas y su contento; mas 
llámalas Dios y procura de sacallas de este regalo, c©* 
mo adelante veremos. 

• • • 

. 

• 

; 

• 

' 

• 

-

-< • 



¿4 

, ' 

C A P U T S E C U N D U M . C A P I T U L O SEGUNDO. 

' ESFOSA. 

i J G / gojlos campi , et l i-
líum convalium. 

• 

2, Sicut lilium inter spi-
nas , sic árnica mea inter 

Jiiias. 
• 

; 
j Sicut malus inter l ig-

na silvarum, sic dilectus meus 
inter filios. Suh umbra illius, 
quem desideraberam, sedi: et 

fructus ejus dulcis guturi meo. 

^ Introduxit me ih cellam 
mnariam , ordinavit in me 
caritatem. 

5 Fulcite mejloribus, sti* 
pate me malis : quict amore 
langueo. 

6 Laeva ejus suh capite 
meo , et dexíera illius ample-
xabiiur me. 

7 Adjuro 'vos j i i i as Jeru-

1 ,, X o rosa del campo, 
„ y azucena de los valles. 

ESPOSO. 

2 „ Como azucena entre 
„ espinas , asi mi amiga en-

tre las hijas. 

E S P O S A . 

3 ») Qual el manzano én-
„ tre los árboles silvestres, 
„ asi mi amado entre los h i -
,, jos. A l a sombra del que de-
„ see, sentéme : y su fruta 
,, dulce á mi garganta. 

4 ,, Metióme en la cámara 
„ del vino , la vandera suya 
,,,en mi amor. 

5 ,, Esfor/adme , rodead-
,,'me de vasos de vino , cer-
„ cadme de manzanas , que 
„ enferma estoy de amor. 

6 ,, L a izquierda suya de-
„ vajo de mi cabeza , y su 
„ derecha me abrazará. 

esposo. 

7 „ Conjuróos , hijas de 
sa-* 



s a k m , per eapreas, cerhosque 
camporum ,.ne juscüet is , «fe-
^mí e-vigilare f a d a t i s d ihc -
tam , quoadusque i f s a welit. 

• 

• 

8 V o x di lecti m e i , ecce is-
. te nenit saliens in montibus, 

transil iens colies: 

g Simi l is est dilectus meus 
capreae , hinnuloque cerbo-
rum : en ipse stat post p a -
r ietett^ ttóstrum respiciens 
pe r fenes t ras , prospüiensper 
cancellos. 

z o E n düeftus meus loqui-
tur mi l i i : surge,.propera ami- : 
ca mea , columba mea , f o r -
mosa mea , et •veni. 

, ' £ i J a m eni'n hiems t ran~. 
^ S s i i t , ii/nber abí i t , et recessit. 

12. F.ores apparuerunt in 
ter.ra nostra , tempus p u i a -
tionis advénit : vox íu r tu r i s 
a u d i i a est in té r ra nostra: 

• 

i j F icus protnUt grasos 
suos : -vinsae j ¡ ¡rentes dede-
rm i í odorem suum. Surge, 
amfca mea , speciosa mea , et 
V tn i : 

i j . Columba mea i n f o r a -

„ Jernsalen , por b s cabras, 
,, y por los ciervos monteses 
,, del campo , si desper^áre-
, , des , ó velar hichredes á 
„ la amada hasta que p i e r a . 

E S P O S A . 

8 „ V o z de mi amado 
,,, |^se o y e ] : veislo viene atra-
, , vesando por los montes , y 
,, saltando por los collados. 

9 , , Semejante es m i áma-
,, do á l a cabra montes ó 
,, ciervecito : helo [ j a está]] 
„ tras nuestra pared acechan-
„ do por las ventanas, rniran-
„ do por los resquicios, 

i o ,, Hablado ha mi ama-
,, do y dixome : levántate 
,, amiga mia , galana ¿lia , y 
, , vente. 

i r , , Y a vés pasó la 11 a -
,, v ia y e l invierno'fuese 

12 ,, L o s capullos de las 
,* flores se demuestran en 
,, nuestra tierra , e l t iempo 
,, de la poda es venido , oida 
,, es la voz de la tórtola en 
,, nuestro campo: 

13 ,, L a higuera brota sus 
, , ,h igos , y las pequeñas ubas 
„ dan olor : por ende , le -
,, vántate amio-a m i a , hermo-
sa mía y ven: 

14 ,, Paloma mia , pues-
mi-
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minihus petras , in caverna „ ta en las quiebras de la pie-
maceriae , ostende mihi f a - ,, dra , en las vueltas del ca-
ctem iu¿tm , sonet vox iua m 
auribus meis : vox enim tua 
dulcís , et facús t m decora, 

X5 Capite nolis vulpes 
párvulas , quae demoliuntur 
•vineas : nam vinca nostra 
jhruit, 

i C JDilectus meus mihi, 
et ego i l l i , qui paseiiur ín­
ter l i l ia 

1 7 doñee aspiret dics, et 
inclinentur umbrae. "Reverte­
ré : similis esto, dilecte mi, 
eapreae, hinnuloque cervorum 
super montes Beíher. 

,, racol , descubra tu vista, 
,, hazme oir la tu voz: que 
„ la tu voz dulce , y la tu 
11 bella vista amable. 

I J , , Prendadme las rapo-
„ sjjs pequeñas destruidoras 
,, de viñas j que la nuestra 
,, viña está en cierne. 

ESPOSA. 
• 

16 ,, E l amado mío para 
„ mí y yo para él , que se 
„ apacienta entre las azuce-

ñas: • 
17 „ hasta que sople el 

„ dia y las sombras huyan. 
„ Tórnate : semejante , amado 
„ mió , á la cabra ó al cor-
„ zo sobre los montes de 
,, Better. 

COMENTO, *< 

rosiguen en el p r inc ip io de este capitul® 
e l Esposo y la Esposa en su amorosa porfía de loarse 
e l uno al otro quanto mas pueden , y después en 
e l proceso refiere algunas cosas la Esposa , que yí* 
en los pasados dias le habian acontecido con su 
Esposo. 

Yo 
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Yo rosa del cdmpo. Estas palabras están asi, que 

se pueden entender indiferentemente del uno de los 
dos ; pero mas aproposito es que- las diga la Esposa, 
que por ser muger , tiene mas licencia para loarse, 
y que vengan dependientes y hagan una sentencia con 
lo que acaba de decir en el fin del primer capítulo: 
nuestro lecho florido y nuestra casa de Ciprés , añade: 
yo rosa del campo, porque por todo ello convide y per­
suada mas á que el Esposo la ame mas , y acompañe, 
y en ningún tiempo la dexe. 

Yo rosa del campo. La palabra hebrea es Habace-
leth , que según los mas doctos en aquella lengua , no 
es qualquiera rosa , sino una especie de ellas en la co­
lor negra , pero muy hermosa y de gentil olor; y vie­
ne bien que se compare á esta , porque como parece 
en lo que habernos dicho, la Esposa confiesa de sí, que 
aunque es hermosa , es morena. 

Azucena de los 'valles. Esto dice la Esposa del 
Esposo , como si mas claro dixese : yo soy rosa del 
campo , y tu lílio del valle ; en lo qual muestra quan 
bien diga la hermosura del uno con la belleza del 
otro ,* y que como se dice de los desposados son para 
en uno , como la rosa y el líl io , que juntos crece la 
gentileza de entrambos y agradan á la vista y dan 
olor mas que cada uno por s í : demás que siendo en­
trambas nlsticas flores quadra bien la una con la otra, 
que la una es rosa del campo , y la otra lílio de los 
valles , donde la naturaleza sola es hortelana , que por 
estar el lugar mas húmedo , está mas fresco y de me-
jor parecer. 

L o que traducimos azucena ó l í l io , en el hebreo 
está Susanot , que quiere decir flor de seis ojas ; qual 
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sea , d como se llame acá , no está bien averiguado, 
n i vá mucho en ello ; y de aquí es que a las, veces l la ­
mamos azucena , á las veces alelí ó violera. 

Como azucena entre es_pwns. Muchas veces se vé 
que una yerba buena crece mas cercada de espinas tí 
otras yerbas , que si estuviese sola ; y esto es lo que 
se halla por esperiencia. Y la razón de esto es por na­
tural apetito que las plantas tienen de gozar del sol; 
y lo otro que las yerbas circunstantes la hacen som­
bra al pie , y la conservan en frescura y humedad ; y 
de aquí viene á ser mayor su crecimiento. Demás de 
esto la flor que nace entre las espinas es tanto mas 
amada y preciada, quanto son mas aborrecibles las es­
pinas entre que nace; y de l a fealdad de las unas v ie­
ne á descubrirse mas, la hermosura de la otra. 

Presupuesto esto consiente e l Esposo en lo que la 
Esposa dice de sí misma, y añade tanto mas, quanto se 
hecha mas. de ver y descubre la rosa entre las espinas 
que entre otras cosas :; asi que , en decir esto, no solo 
dice ser hermosa como rosa entre otras , sino asi her­
mosa , que solo ella es hermosa , y solo ella es rosa; 
porque las demás, á su comparación- parecen espinas. 

L o que dlcü entre las hijas : es decir entre todas 
las doncellas, por porpiedad de aquella lengua,que quan-
do pone esta palabra ansi á solas , habla de solas las 
doncellas ; y quando le añade otra cosa , como d ic ien­
do hijas de Jerusalen , o' hijas de T i r o , significa to­
das las mugeres de aquella tierra , ora sean casadas, 
ora sean viudas d doncellas ; pues es doncel la la E s ­
posa, y de las; mugeres las doncellas tienen la hermosu­
ra mas entera y mas hermosa , y entre todas ellas 
la, Esposa es la que vence.. 

E n 
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E n el espíritu cíe la letra es digno de conside­

rarse , que la Iglesia es rosa entre espinas , y no 
rosa cul t ivada y labrada ; porque no es obra de los 
hortelanos del mundo , sino flor que crece y se sus­
tenta por sola la influencia del C ie lo , y su clemen­
cia , como ciice San Pablo : yo p l a n t é , Apolo f u é el 
que regó ; pero solo D ios f u é el que os sacó á luz y á 
crecimiento ; y está cercada de espinas por la muche­
dumbre de las diversas sectas de inf idel idad y here-
gias , y supersticiosas creencias que enderredor de 
ella están , las quales procuran ahogarla ; pero firme 
y segura es la promesa del Señor , y entre esos go l ­
pes , mientras mayores f u e r e n , tanto mas centellea­
rá la l uz de la verdad. 

Págale por la misma medida la Esposa y asi le 
responde : como el manzano entre los árboles silvestres 
y campesinos , tan grande 'ventaja haces tu á los demás 
hombres. Hermoso árbol es un manzano l leno dé oja 
y cargado de fruta , y en esto la Esposa dá mayor 
loor al Esposo del que ella había recibido ; que él la 
comparo á la azucena , que es cosa hermosa , pero 
de n ingún fruto ; y el manzano a que ella le compa­
ro tiene lo uno y lo otro. L l e v a adelante ésta su com­
paración , y como suele un árbol grande y verde con 
la hermosura de su fruta y frescura de sus hojas c o n v i ­
dar á los que lo vén á reposar debaxo de su sombra, 
y á coger de su fruta ; ansi dice , que la vista de su 
Esposo la puso en semejante deseo , y como lo deseó, 
ansi lo puso por obra. E n su sombra que desee , c o n ­
viene á saber, reposar , senteme; esto es , conseguí el 
fin de m i deseo ; y su f r u t a dulce á mi garganta , en 
que se declara una posesión entera y perfecta. Y 
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como en decir esto tornase a la memoiía el t iempo 
pasado de aquellos sus primeros y mas dulces amo­
res , sigue el h i lo del pensamiento , y cuenta con 
grandes gracias y blanduras de afectos mucha parte de 
tus accidentes : la posesión de sí, que le dio el Espo­
to : como ella se le desmayó entre ios brazos , y los 
regalos que recibid de él estando ansí desmaya­
da , con otras cosas de grande afición, terneza y b lan­
dura , y ansi dice: 

Metióme en ¡a cámara del minéi Y a d ix imos 
que en el v ino se declara en la Escr i tura todo lo que 
es deleite y alegría ; asi que , entrar en la cámara del 
v i no , es aposentarse y gozar , no por partes sino 
enteramente de toda la alegría mayor ; que quan-
to á lo que toca á la Esposa , consentía en los 
mayores regalos y muestras del entrañable amor que 
recibía de su,Esposo , y por tanto añade: 

.. [%4 bandera suya en w« [ amor : ] que se puede 
entender en dos sentidos. Traer bandera , en la pro­
piedad hebrea , como después veremos , es señalar­
se alguno y aventajarse en aquello de que se t ra­
ta , como es señalado el Alférez que la l leva entre 
todos los de aquel esquadron ; y según esto quiere 
decir : cnriquecit) el Esposo m i alma de alegría , hí-
zo la señora de un increible contento , y esto por­
que en ninguna cosa quiso aventajarse tanto como 
ea amarle: ó digamos, y es lo mejor , que la Esposa diga 
d dice : metidme en la bodega del v ino , y y o le se­
guí , que como los soldados siguen su bandera , asi x 
la.bandera que ami me l leva tras sí , y á quien yo 
sigo., ,\ es el su amor. D e donde se sigue que qualquie-
ra que no esté fuera de sgso de hombre , ame á quien 
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sabe que le ama ; y amándole , que se fié de el ; y 
fiándose , que se dexe l levar sin sospecha y s in re­
celo por donde el otro qu is ie re ; porque el amor 
siempre es puerto de la confianza ; y e l que es ama­
do entiende b ien , que el que le ama , no le l ie7a 
sino donde le cumple para su provecho ; y eso es l o 
que dice la Esposa , que sabiendo el la como su E s ­
poso la amaba , se dexd l levar y guiar de este amor 
segura 4 y su R e y y Esposo que la l levaba , la met iá 
en la bodega , donde la h i zo particulares mercedes 
y beneficios , que fueron una nueva yesca para acre- > 
centalle el amor j que cierto es que los dones y be­
nef ic ios, aunque no son causa del nacimiento del ve r ­
dadero amor rodas veces , á l o menos son parte de 
acrecentamiento , y son como el mantenimiento con 
que se sustenta y conserva. 

Rodea ime de vasos de mno. L a flaqueza del co ­
razón humano no tiene fuerzas para sufrir n ingún es-
tremo de alegría d dolor , n inguna extremada af ic ión, 
ora sea de tristeza , ora de dolor d alegría. Pues así 
con el sobrado gozo que rec ib id con los favores de 
su Esposo se desfalleció la Esposa , y por estas pa­
labras p id ió el remedio á su desfal lecimiento , en que 
declaro su ma l con mayor gracia , que si por pa­
labras claras explicara el gozo de esta manera : ven­
cido de gozo el corazón y el deseo , hal ldme des­
mayada : esforzadme con buenos v inos y cosas o lo ­
rosas , para que revoque el corazón en su fuerza , y 
torne en sí e l enfermo con tales socorros. Y asi en 
decir esforzadme, se da á entender el desfal lecimien­
to de su fuerza , que se iba á caer. Y lo que dice 
que está enferma , no es la enfermedad propia del 
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cuerpo , sino una grave aflicción del alma , que la 
aflige de alguna cosa , de que se sigue el desfallecer 
el cuerpo. Así declaran la palabra hebrea Asioth los 
mas doctos de aquella lengua ; aunque el texto vul­
gar traslada flores; lo uno y lo otro es cosa de re­
creación para el que está enfermo ; aunque los vasos 
de vidrio han se de entender aquí llenos de v ino , co­
mo lo advierten los expositores , para que con su 
olor y sabor tornase en sí el corazón desmayado. 

L a su izquierda : Prosigue la Esposa demandan­
do socorro para su desmayo. E l natural remedio á los 
que desmayan de amores , es verse juntos y asidos 
a los que aman , y que les muestren favor y señal 
de amor ; porque de allí les viene su trabajo , y de 
lo mismo les ha de venir su remedio y descanso. Y 
así la Esposa estando ya caída en el desmayo , pide 
á su Esposo que se llegue á ella , la sustente y c i ­
ña con sus brazos ,* y no fué en esto negligente el 
Esposo , pues visto su desmayo acudid luego y la 
tomó en sus brazos ; que se hace como ella pide, 
poniendo el brazo izquierdo debaxo de su cabeza, y 
abrazando con el brazo derecho ; porque es natu­
ral después del desmayo seguir el sueño que torna 
en sí , y se repara la virtud cansada con la pasada 
lucha. 

Conjuróos, Habernos de entender que se le adur­
mió en los brazos la Esposa , y que él poniéndola 
en el lecho mansamente y guardándola el sueño, co­
mo es propio del amor , se volvió á los circunstan­
tes y los conjuro por lo que mas quieren, que la guar­
den el sueño y la dexen reposar. Estas personas a 
quien conjura eran las compañeras que se finge aquí 
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traía consigo la Esposa , y estas eran cazadoras se­
gún parece en la conjuración que el Esposo les ha­
ce ; y es m u y conforme á la imaginación que se pro­
sigue en este l ib ro ; porque si la Esposa es pastorcica, 
las compañeras han de ser nusticas,y que tengan exer-
c ic io en el campo como es, ser pastoras y cazar ; y 
este era uso de tierra de A s i a , pr incipalmente acia 
T i r o , y en aquellas comarcas de Judea ; que las ví iv 
gines se exercitasen en la caza ; y asi las requiere y 
juramenta el Esposo dic iendo , ruegoos y conjuróos h i ­
jas de Jerusalen, ansí os vaya bien en la caza , a n ­
sí gocéis de las cierbas y hermosas cabras monteses, 
que no despertéis á m i amada hasta que ella de su­
y o se despierte. Esta es comunísima costumbre de 
los autores y aun de todas las gentes orar la te i i c i -
dad ó desgracia del estudio 6 exercicio del otro quan-
do le quieren rogar algo d le desean mal , que á uno 
que estudia decimos : ansí os haga D i o s un gran le­
trado ; y á uno que pretende dignidades : ansí os 
\'eais un gran señor ; o' a l marinero , ansí os dé 
D i o s buenos viages ,, y en esta manera en todas las 
demás. 

Esto paso asi , y la Esposa lo relata agora, que 
e l Esposo con el cuidado de su enfermedad v o l v i ó 
luego á ver si reposaba y hacerle compañía , y si q u i ­
siese esforzarse,,convidaila se saliese ai campo, que por 
ser en el pr inc ip io de la Pr imavera ya está fresco y 
m u y florido , y le será gran remedio para su triste­
za y enfermedad;, o digamos que fué como sueño d 
imaginación que á causa de grande amor la Esposa 
se fingid á sf misma , pareciéndole que veía á su E s ­
poso y le hablaba , como es natural á los que aman 
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d tratan cíe algun negocio , avisa cemente traerles los 
sueños imaginaciones semejantes : pues agora como hé 
dicho, va refiriendo lo que entonces vio y hablo entre 
sueños por las palabras que he dicho , pues dice:::: 

Voz, de mi amado se oye. Es el cuidado del amor 
tan grande y está tan en vela en lo que desea, que 
de mi l pasos lo siente , entre sueños lo oye , y tras 
los muros lo vé : finalmente es de tal naturaleza el 
amor que hace en quien reyna obras mucho diver­
sas de la común experiencia de los hombres ; y por 
esto los que no sienten tal afecto en sí , no creen d 
les parecen milagros , d por mejor decir locura ver 
y oír las rales cosas en los enamorados ; y de aquí re­
sulta que los autores, que tratan de amor, son mal 
entendidos y juzgados por algunos autores de de­
vaneos y disparates. Por lo qual un antiguo poeta 
de nuestra nación muy enamorado y muy honesto 
hizo el principio de sus canciones diciendo en su 
lengua misma esta sentencia : no 'vea mis. escritos 
quien no es triste , ó quien no ha estado triste en tiem- -

J70 alguno. Así que, las estrañas cosas que dicen, sien­
ten y hacen los que aman , no se pueden entender 
de los libres de amor, donde será forzoso que mu­
chas cosas de este libro sean escuras ansí ai' expo­
sitor de él, como á los demás que en el divino amor 
estén tan frios y tibios ; y por el contrario será muy 
claro todo al que tuviere una sola sentencia de es­
ta obra , y ninguna cosa le parezca imposible ni dis­
parada. Vemos aquí que la Esposa cansada del tra­
bajo pasado está durmiendo , y con todo eso en el 
punto que su Esposo habla, siente su voz y la co­
noce sin errarla , y le avisa de su venida diciendo: 
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<V9% de nn dtnadv'seoye. l i s to bien • muestrij en la 
manera de las palabras ansí cortadas el alborqto, de 
su corazón. 

Veisle 'viene atravesando por los montes y 
saltando por los collados : semejante es mi E s p o ­
so á la cabra montes ó ciervecito : elo , y a está tras 
nuestra pa red acechando, por las 'ventanas ,. mi ran­
do por los resquicios. P rop io es de los que sue-r 
ñan o imaginan con desaliño alguna cosa, antojarse* 
les que ven ansí lo ausente y que está lejos, como 
lo cercano y presente , juntando cosas diferentes y 
de diversos tiempos , como si todo fuese un in ismo 
negocio. Está en su lecho desmayada la Esposa , y pa-
recela que ve venir á su Esposo volando por los mon^ 
tes y por los collados , como si fuese una cabra d 
un corzo , animales ligerísimos. E s prestísimo D i o s 
en dar favores á los suyos. Veis le está ya tras nues­
tra pared acechando por las ventanas descubriénda-
se por las celosías. Todo este mostrarse , abscoa-
derse , no entrar de rondón , sino andar acechan­
do , ora por una parte , ora por otra , es natural de 
los muy requebrados , y son unos regalos y jue­
gos graciosísimos del amor ; lo qual se pone aquí 
con gran propiedad y hermosura de palabras. Ansí 
que , quando ella l o ve por entre las puertas , él de 
presto se qui ta de a l l í , y corre á mostrarse por las 
saeteras de la casa , y de a l l í , siendo visto ,. se m u ­
da á las rejas , y se asoma un poco , y ansi de u n 
lugar á otro y en todos el la le sigue y alcanza con 
l a v ista ; y esto es muy común acá quando uno se 
absconde burlando , decirle el otro bu rbndo : ha! b ien 
le veo la cabeza , veo agora los ojos por entre las 
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puertas : que ya se ha quitado : elo , elo allí por 
la vantana asoma ; y como hemos dicho, estas cosas 
aunque parecen inciertas, no lo son en los amantes; 
porque ellos estiman unas cosas de las que otros 
hacen poco caso , y las cosas en que otro se recrea 
o precia , á ellos dan fastidio. Mostrándose p w las 
'ventanas : en la propiedad de su lengua se toca en 
estas palabras una gentil comparación que en nues­
tra lengua no se siente. Donde decimos mostrando-
sty la palabra hebrea es Z iz , , que es propiamente mos­
trarse la flor quando brota , d de otra manera se 
descubre; pues como suelen los claveles asomar por 
los agugeros pequeños de los encañados que los cer­
can , ansí imagina y dice que el Esposo, mas que 
el clavel y la rosa bello , se descubre ya por una par­
te , y a por la otra. 

Hablado ha mi amado y dixome. Cuenta lo que 
le dixo , d por mejor decir, soñd que le decía su E s ­
poso: levántate amiga mía , galana mia^y 'vente ; y a 
wés pasó el invierno , cesó ¡a l luv ia , faese : descu­
bre jiores la tierra , los capullos de las jlores se 
muestran , el tiempo de podar es venido , oida es 
moz de tórtola en nuestro campo , la higuera brota 
sus higos , y las pequeñas ubas dan olor; por ende 
levántate , amiga mia , hermosa mia , y vente. Y 
haciendo de todo una sentencia seguida \ convida en 
este lugar á la Esposa al gozo de sus amores; y por 
que él anda en el campo, que es lugar para el amor 
mejor que otro , pidele que se salga á é l , poniéndo­
le para movella el amor que la tiene en regaladas 
palabras de amiga y de galana , y la sazón del ve­
rano , que es tiempo fresco y apacible y muy apa­
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rejado para tratar amores ; y ansí dice : levantare 
amiga mia , galana mia , y rente. E n decir levánta­
te , se entiende estaba acostada é indispuesta ; y an­
sí la dice que se esfuerce y salga con él para su sa­
lud á gozar de la hermosura y frescor del campo, á 
quien tienen natural afición los corazones enamora­
dos, y que con la nueva venida del verano estaba de-
leytosísimo ; lo qual pinta políticamente por apaci­
bles rodeos y deseos, y asi dice : ya vés paso el i n ­
v ie rno, paso la l luvia , fuese: todas son condiciones 
de la primavera ; el tiempo de podar (que es el mes 
de Marzo d Abr i l ) es venido : la voz de la tortoli lía 
(que es ave que suele venir con el verano como las 
golondrinas) es oída en nuestro campo : las viñas pe­
queñas , d ubas dan olor : esto es, están , como deci­
mos en español, en cierne ; y haciendo de todo una 
sentencia seguida, sera como si digese: levántate, amor 
m ió , de ahí donde estás en tu casa acostada y ven­
te : no tengas temor a la salida, porque el tiempo es­
tá muy gracioso; el invierno con sus vientos y sus 
frios, que te pudiera fatigar, ya se fué; el verano (co­
mo se vé por todas sus señales) es ya venido : los 
árboles se visten de flores : las aves entonan sus md-
sicas con nueva y mas suave melodía : y la tortol i-
c a , ave peregrina , que no invierna en nuestra tier­
ra , es venida á e l la , y la hemos o ido cantar : la hi­
guera brota ya sus higos ; las vides tienen pámpano» 
y huelen á su flor , de manera que por todas se des­
cubre ya el verano; la sazón es fresca , y el campo 
está hermoso; todas las cosas favorecen á tu venida, 
y ayudan á nuestro amor , y parece que la naturaleza 
nos adereza y adorna el aposento; por eso leván-
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íate , amiga mía , l icfmosa mía , y reme. 
Taícvía mía puesta en las quiebras de la pie" 

d ra , en las sueltas del caracol , h - c . Todas son pala­
bras de amor y de requ iebro , que continuando el 
cuento dice la Esposa haber dicho el Esposo. D e ­
clara pues en esto el Esposo á la Esposa la cond i ­
c i ón de su amor , y como se ha de haber con é l en 
-este of icio de amarlo ; y trae para el lo una genti l 
semejanza de las palomas , cuya propiedad sabida, 
queda claro este Jugar. Hanse de tal manera las pa­
lomas en su compañía, que desde que una vez se 
l iermanan macho y hembra para v i v i r juntas , jamas 
deshacen la compañía hasta que el uno de ellos fa l ­
ta , y tal que no le basta el amor y lealtad que de 
naturaleza le tie'ne •, sino que también sufre muchas 
riñas é importunos zelos del mar ido ; porque esta 
iive es la que mayores muestras de zelos dá i y ansi 
en v in iendo de afuera , luego hiere con el p i co á 
•su compañera ,• luego le riñe , y con la v o z áspera 
da grandes indicios de su sospecha, cercándola muy 
azorado y arrastrando h cola por el suelo ; y á to ­
do esto está ella muy 'paciente s in se mostrar 
sspera ; y estas aves ( entre todos los demás ani-
li iáles brutos ) muestran mas claro el amor que se 
t ienen ser de grande fuerza , ansi por el andar siem­
p r e juntos y guardarse la lealtad el uno al otro y 
fcon gran simpl ic idad , como por los besos que se 
^dán , y regalos que se hacen después de pasadas aque-
*3ias ira^. Pues de esta manera misma notií ica el E s -
jposo á la Esposa que se han de haber entrambos 
^cn el amor ; y ansi le dice : ven acá compañera 
íiivia , que ya es t iempo que juntemos este dulce des-
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^osor io , «abcd que y o soy pa lcmo , y vos habéis 
de ser paloma , y palctna r o de otro palomo , s i ­
no paloma mía , y amada mia , y yo amado y com-
p í i ñuo vuestro : este amor ha de ser firme para s iem­

pre sin que cosa alguna jamas lo desminuya , y con 
todo eso yo os tengo de pedir z e l o s ; y porque, aun­
que hayga muchas palomas en un lugar , cada qual 
v i v e por sf , n i ella sabe e l n ido ageno, n i el palo^ 
mo estraño le quita el suyo , es razón que nosotros 
nos apartemos á nuestra posadii la á parte ; por eso 
venios al campo , paloma mia , aquí en esta pe­
ña hay unos agugeros muy aparejados para nuestra 
habitación : aqui hay unas cuebas en esta piedra a l ­
ta : aquí me mostraron los palominos vuestra v i s ­
t a : aquí os oiga yo cantar , que aquí me agradáis , y 
en esta soledad vuestra vista me es muy bel la , y 
'Vuestra v o z suavísima. D i c e : paloma jmesta en las 
quiebras de ía piedra , porque en semejantes l u ­
gares las palomas bravas suelen hacer su asientoj 
•aunque en lo que dice : en los escondrijos del p a * 
redon , hay di ferencia, que algunos trasladan en las 
vueltas del caracol ; por lo uno y lo otro se e n ­
t iende un edif icio antiguo y caído , como suele ha -
'bet por los campos, donde las palomas y otras aves 
lacosturabran hacer n ido. 

Prendedme las raposas pequeñas , destruidoras de 
las miñas, que nuestra 'viña está en J io r y con peque-
fias ubas. Estas palabras se pueden entender, d que 
las diga el Esposo,© que las diga la Esposa , y des­
pués seguiremos el otro sentido. Ufana pues la E s ­
posa y muy regalada con los favores y dulces palar-
bras que le acaba de decir su querido^ v iene en es­
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te lugar á ser movida de im afecto que es muy co­
mún á los regalados en teniendo delante de sí á quien 
les ama y regala. Declararlo hemos con este egemplo: 
quando una madre estando ausente de su niño y en vi­
niendo, luego pide por é l , y lo llama y abraza, y 
mostrándole aquella terneza de regalo que le tiene, 
lo primero que él hace es quexarse de quien le ofen­
dió en su ausencia, y con unos graciosos puchen* 
eos relata como puede su injur ia, y pide á la madre 
que le vengue; lo mismo hace una esposa d muger 
casada que ama mucho á su marido , y le ha tenido 
ausente, que luego se regala quexándose de las des­
gracias , que en su ausencia le han sucedido. Este 
afecto muestra aquí la Esposa luego que se vé aca­
riciada y regalada con el llamar de su Esposo; y 
en lo demás que le d ixo, quexase de la cosa que mas 
le ofende, y es, que como ella tenia una viña que 
arriba hemos v isto, la qual apreciaba mucho, y Veía 
que las ubas estaban en cierne y comenzaba i que­
dar l impio el agraz , tiene gran temor que las rapo­
sas se la echen á perder ; y quexándose de la mala 
casta dañadora , demanda socorro al Esposo y á los 
pastores sus compañeros, diciendo : cazadme las ra­
posas pequeñas; y en decir pequeñas, guarda bien la 
propiedad de la naturaleza , porque quando las v i ­
ñas están en agraz, y antes que comiencen á madu­
rar, entonces las raposiüas de las carnadas se crian, 
y éstas hacen después muchos daños á las viñas , por­
que son muchas, y van juntas; y como por su po­
ca fuerza no se atreven á hacer mal y salto en los 
ganados pequeños, n i en las gallinas, ni en las otras 
cosas, que los raposos viejos cazan y destruyen, van-



41 
se á las viñas donde hay menos concurso de hom­
bres y de perros , y ellas son menos vistas por la es­
pesura de las ojas y pámpanos , y hacen mucho daño; 
y por eso pide la Esposa que las prendan y maten 
ahora que aun son pequeñas , que será mas fácil que 
despues}y ansi álcelas rajposas, y declarándose mas, aña­
de las raposas pequeñas ; porque dixo que su viña es­
taba en cierne , y con esto se acordó' del daño y mal, 
que estando en tal sazón, podrían hacer en ella las ra­
posas. Porque como se imagina» en este intermedio 
alguna corriendo le paso por delante, parécele á la 
Esposa que dexa el Esposo su plática y dá tras la ra­
posa, diciendo á voces á sus compañeros : á la raposa 
á la raposa , que son destrucción de las viñas, y la 
nuestra está en flor ; y como le vé i r , ruégale que 
se vuelva luego diciendo:::: 

E l amado mió es mío , / / o soy suya , que apa' 
sienta entre las azucenas. E l amado mío y yo á é l , 
es manera de llamar, como si dixese: amador y amado 
mió , tá que apacientas entre las azucenas tu ganado 
hasta la tarde, vuélvete luego volando como un cor­
z o , (algunas palabras de estas no carecen de obscuri­
dad) hasta que sople el d ia , y las sombras huyan. A l ­
gunos entienden por esto el tiempo de la mañana, 
otros el medio día; y los unos y los otros se enga­
ñan ; porque ansi la verdad de las palabras como el 
proposito i que se dicen , declaran el tiempo de la 
tarde, porque siempre al caer del so l , se levanta un 
ayre blando , y las sombras que al medio dia esta­
ban como quedas, al declinar del sol crecen con tan 
sensible movimiento,que parece que huyen; por don­
de los setenta interpretes dixeroo bien en este lugar: 
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hasta que se muevan las sombras; como tambicn dixo 
el Poeta significando la misma sazón de tiempo; ah 
taíqiw cadunt de montibus umbrae. 

Sobre los montes de Bíter. Beter es nombre pro­
pio de monte asi llamado, des el epitecto general de 
todos los montes; porque Beter quiere decir división, 
y por la mayor parte los montes dividen entre unas 
y otras tierras; ansí que, decir montes de Beter , es 
decir montes divididores; y con estas palabras torno 
en sí , y viéndose sola , y conociendo su engaño, ha­
ce lo. que en el capítulo siguiente prosigue diciendo... 

: 
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C A P V t TERTIUM. 
• • • -

CÁPITÜtO T E R C E R O . 

E S P O S A . 

x J L n kctulo meo per noc- i „ M¿$i el mi lecho por 
tes q u a e s h i quem di l igi t m i ' ,, las noches busqué al que 
m a mea : quaesiw l l í um , ef „ ama mi alnía ; busqüelj? y 
non invem. 

2, Surcar» , ei circuibo C i -
'vitatem : per 'v icos et p lateas 
guaerant. quem di l igi t an ima 
mea : quaesiv i üíwn , et non 
inve-ni. •'¿íwij 

g Tnvenerunt me vigi les, qui 
custoditint c i v i ta tem: i N u m 
quem dt l ig i í an ima m e a , •??*-
dist is? 

4 Pau lu lum cum p e r t r a n -
sissem eos yinveni quím di l ig i t „ té de ellos {^anduve]] has-

„ i nc le hal lé. 

a ,, Levantarme he agora, 
5, y cercaré por. la c iudad, 
„ por las plazas y lugares 
„ anchos buscaré al que ama 

-,, mi a l m a : , busquéis y no 
,, le hallé. 

3 ,, Encontráronme las ron-
„ das que guardan la c iudad: 
,, pregúnteles | visteis por 
,, ventura al que ama m i a l -
„ ma? 

4 „ A poco que me apar-

anima mea: tenui eum: nec d i -
mittam doñee introducarn i l lum 
in domum matr is meae , et in 
cubiculum genüric is meae. 

$ Ad ju ro vos filiae J e r i i -
sakm per capreas , cerz'osque 
camporum,ns susciteiis , ñeque 

,, ta hallar al que ama mi a l -
,, m a : asile , y no le dexaré 
, , hasta que le meta en casa 
„ de mi madre, y en la cá-
,, mará del que me engen-
„ dró. 

5 ,, E-uegoos hijas de J e -
í, r usa i j a , por las cabras ó 
„ por los cierbos del campo, 
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evigilare faciatis dilectam do­
me ipsa velií. 

6 iQuae cst ista , quae as-
csndit per desertum sicut vir­
gula fumi ex aromatibus myr-
rhae , tí thuris , et universi 
fuhen's pigmentarii? 

! 
7 E n lecttdum Salomonis 

sexaginta fortes ambiunt, e.x 
fortissimis Isrrael: 
• • • • 

8 OmñeS: tenentes gladios., 
'•i&tii>ad bella doctissim'i: uníuf-
ícufusqtie . ensis . super fémur 
•suum propter timores noctur­
nos. 
' • • • 

g Ferculum fecit sihi Rex 
Salomón de lignis libani:; 
-ínirn Btñfi ü«p [i 

z o Columnas eíus fecit ar­
gente as ,r eclinatormm aureum^ 
ascensum purpureum : media 

• caritate constra-vil propier fi­
lias Jerusalem: 

11 Egredimini et 'üidetefi­
l ia e Sion Regem Salomonem in 
diademate, quo coronavitil'um 
mater sua in die desponsatio-
nk iííius, ei indie lastítiae cor-
dis epuá: 

„ no despertéis , ni hagáis 
,,, velar el amor hasta que 
„ quiera. 

CORO D E P A S T O R E S . 

6 „ ¿Quién es ésta, que 
,, suba del desierto como co-
,, lumna de humo de oloroso 
,5 perfume de mirra é incien-
„ so y todos los polvos olo-
,, ro>üs del maestro de olo-
,, íes? 

7 ,, Veis el lecho de Sa-
,, lomon, sesenta de kis mas 
„ valientes de Israel están en 
,, su cerco: . ••- -

8 ,, Todos .ellos tienen, es-
.,> padas, y son guerreadores 

; j , sabios:, Is. c^pada^de cada 
„ uno sobre su muslo.por el 
„ temor de las noches. 

• • • • - • . 

9 „ Litera hizo para sí Sa-
„ lomon de los árboles del 
,„ Líbano: 

10 ,, Las columnas hizo de 
„ plata , su recodadero de 
„ oro , la silla de purpura , y 
„ por el entremedio amor por 
„ las hijas de Jerusalen. 

11 ,, Salid y ved, hijas de 
,, Síon , al Rey Salomón con 
„ corona con que le coronó 

„ su madre en el día del des-
$i posorio i y en el dia de la 
,, alegría de su corazón. 



C O M E ISíTO 

J 3 l atural conocida cosa es á las mugeres des­
posadas, que bien aman á sus Esposos, en faltándo­
les de noche de su casa, les viene mala sospecha , ó 
que no las aman, o que aman á otras; y algunas hay 
que les da tanto atrevimienta esta pasión, que les 
hace creer tener en todo tiempo presente al que 
aman, y en las noches mucho mas; parte, porque con 
el sosiego y silencio de la noche de su natural desem­
baraza los sentidos de otras cosas, que los distraen, 
ocupase el anima toda en el pensamiento del que amai 
y enciéndese mas el amor; y parte , porque crecen los 
zelos pensando que se ayuda de la noche para algu­
na travesura , y los recelos de temor no le acontezca 
algún peligro de los muchos que suelen acaecer y acar­
rean las tinieblas. Esta pena que es mezclada de amor y 
zelos escarba el corazón y le abrasa tanto, que llega al­
gunas veces á sacar una pobre, flaca y temerosa muger 
de su casa, que olvidando su temor y condición, de 
noche y á solas ronda las calles y plazas , y no se sa­
tisface cotí menor diligencia ; la qual pasión vehemen­
te se declara en esta Ierra, ademas de los egemplos 
que cada dia se ven de esto. Y porque como hemos 
dicho, el amor bueno ni teme peligro, n i para en nin­
gún inconveniente, dice: 

: LevantarmeJiéahora, y cerütr í for la citidady f ía^ 
%as, y por los lugares anchos y buscaré al que ama mi 
alma i busquele y no le hallé. Lugares anchos llama a 
los públicos, que por ei mayor conctíjrso de .gente, se 

F 2 edi-
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edifican siempre mas anchos y espaciosos que los 
otros. Cuenta en esto Salomón no lo que en hecho 
paso por su Esposa , que no es cosa que pudo pasar; 
sino lo que podía acontecer, y está bien q u e a c o n -
íezca á una persona tan común como una pastora per­
dida de amores por su pastor , cuyas palabras i m i ­
ta : que es una ficción muy usada entre los poe­
tas , decir , como hé dicho , no lo que se hace; si­
no lo: que el alecto de que habían pide que se ha ­
ga, í lngkmdo para el lo personas que con mas en ­
carecimiento y mas al natural lo podían hacer ^ y asi 
lo hace aquí Salamon. 

Levantarme hí. G r a n fuerza de amor es esta,. 
que ni Ja noche , n i la soledad,, ni los a t rev im ien­
tos de hombres'perdidos,.que en tales tiempos y luga-
tcs suelen tomar l i cenc ia , pudo estorbar á la Esposa; 
que no buscase á su deseo. Según el espíritu se en­
t iende de aquí el engaño- de los que: piensan hallar 
á D ios descansando, y lo mucho que se ha de arries­
gar .el que de veras le busca-

D i c e :: encotráronmt ¡os guardas: que rondan la 
mudad.. No : se espanta ni. enfbquece :el amor por n m -
gun poder^huníano; y ' e l que es verdadero no tra.-
ta de encubrirse de nadie., n i de buscar colores para; 
que los otros no^ le enriendan ; y asi la Esposa ert 
•yiendo á las rondas les pregunta iV is te is j)or <ventu-
t i ira a l quer a m a m i alma?' ¥ eme- aqLii dos muy" grandes-
afectos del amor: el uno que ya q'ueda dicho , que 
no se recara;de nad ie , n i se avergüenza de mostrar 
su pasión : el otro es una graciosa ceguedad que trae 
cons igo , y es g-eneral en todo grande afecto, el pen-
•«arrtxuercoil- decir m h t m á qitísn amo, estaba ya enr 
-ib':? ten-
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rendido por todos como por e l l a , quien era aquel por 
quien preguntaba. N o dice lo que la respondieron; de 
donde se entiende no haberle dado buen recaudo á 
su pregunta; porque las gentes divert idas en varios 
y diversos pensamientos como son los pábl icos, saben; 
poco de esto que es amor con verdad , y porque según. 
la verdad del espíritu que aqui se pretende , toda la a l ­
teza del saber y prudencia humana en cuya guarda y 
Gonser-vacion v i ven los hombres,jamas alcauzaron a 
dar cierras muestras de Jesu-Chr is to . 

A jpoco que me aparté de ellas anduve hasta que" 
hallé a l amado de mi alma. N o pierde la esperanza 
el a m o r , aunque no halle nuevas de lo que busca y 
desea ;: entonces se enciende mas , y asi la Esposa 
anduvo , y hal lo por sí lo que no supieron mostra-
l ie las otras gentes , y dice que le hal lo á poco que 
se aparró de las rondas de la ciudad ; que según e l 
espir i tual sentido es cosa de grande admiración y de 
considerar J que antes le l iabla buscado mucho y no: 
le halló , y en apartándose de las guardas y de la 
ciudad , luego íe hal ló ;. en que sé entiende que en las 
cosas mas desesperadas r y quando todo el sabor y 
industr ia humana se confiesa por mas rendida , está 
D i o s mas presto aparejado para nuestro; favor ; y 
jiintamerite con esto se vé la razón porque muchos,, 
que buscan á Christo^ longamente por muchos dias» 
y con grandes trabajos, no le hal lan, hallándole oíros» 
con mas brevedad , que e s , porque le buscan d o n ­
de él está ; y no le hal lan ios otros n i quiere,, 
porque le buscan , no donde él está ; sino donde 
ellos gustan de hallarle , sirviéndole en aquellas c o ­
sas de que ellos mas gustan y les coge mas en gra-
iKt eia¡ 
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cia por ser conformes á sus Inclinaciones y particu­
lares juicios. 

Asile , y no le dexaré hasta que le meta en la ca­
sa de mi Madre , y en la cámara del que me engendró, \ 
N o es amor el que viendo al fin de su deseo en al­
canzando la voluntad del que ama se entibia y des­
fallece ; que el bueno y verdadero de allí crece has­
ta venir al mas alto y perfecto grado ; lo que se de­
clara en la casa de la Esposa y en la cámara de su 
nacimiento , esto es , reposo y perfecta posesión que 
trae consigQ el acabado y perfecto y encendido amor. 
L lama á su casa , no suya , sino de su Madre , y cá­
mara de quien la engendro , imitando en es­
to la común manera de hablar de las doncellas , que 
se usa también en nuestra lengua castellana como se 
vé en diversos cantaras. 

Conjuróos hijas de Jerusalen. Esto dice aquí la 
Esposa , que son palabras semejantes á las que el Es­
poso antes habia dicho. Hablando de ellas , enten* 
demos que era de noche , y le traía después de muy 
buscado para que reposase en su casa ; y asi ruega á 
la gente de ella que no le quiebren el sueño. 

¿ Quién es esta aue sube'? Desde aquí hasta el fin 
del capítulo hablan los compañeros del Esposo feste­
jando con voz de admiración y de loor á los nue­
vos casados , que es declarar el alegría de los ciuda­
danos de Jerusalen , y las palabras que conforme á 
ello se pudieron decir , quando la hija de Faraón en^ 
tro' la primera vez en la ciudad y se caso ¿on Sa­
lomón. As i que, esto no trae mucha dependencia con 
lo de arriba , antes parece que Salomón aquí respon­
dió' al cuento que llevaba enhilado. Se pone á rela­

tar 
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tar cosas diferentes de aque l las , o ya muy pasadas, 
que suelen dar mucha gracia á las Escr i turas seme­
jantes de ésta ; sino queremos decir, que todo lo que 
se ha dicho hasta aquí, responde al t iempo que me­
d id entre los conciertos hasta que se celebraron las 
bodas de los R e y e s ; en lo qual como suele aconte­
cer , es de creer que hubo muchas demandas y res­
puestas de la una parte á la otra , muchos deseos, m u ­
chos afectos y nuevos sentimientos , los quales se 
han declarado hasta aquí por la figura y rodeos que 
habernos' d icho y visto. Pues dice : i qu im es' ésta que 
sube del desierto"} porque ios habia muy grandes e n ­
tre E g i p t o (de donde venia la Esposa) y ia t ierra de 
J u J é a ; porque se finge , como dicho es , que ella v i -
4 o á. su Esposo en el campa , y de al l í v ienen 
juntos. 

Como columna de humo. Cosa sabida es así en 
la Escr i tu ra Sagrada como en las profanas que la 
gente de Palest ina y dé sus provincias comarcanas 
por la calidad de la t ierra „ usaban de muchos y pre­
ciosos olores : pues compara á la Esposa á la co ­
lumna de humo ; que l lama al humo así por la se­
mejanza que tiene con ellas quando de algún per­
fume d de otra cosa que se quemo subei;en aleo se­
guido y derecho j con ia qual comparación la loa 
tanto de bien dispuesta , y gent i l de cuerpo ( q u e es­
to mas adelante se hace copiosamente) quanto de la 
fragancia grande y excelencia de o lor que trae c o n ­
sigo y que iguala al mas precioso y mejor perfume; 
y ansí dice , como columnas de humo oloroso , y olo­
roso perfume de mir ra. 

V d s el lecho mío que es de Salomón. Dexa de 
de-
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decir de la Esposa , y vuelve a loar el palacio y ata­
víos de camas y doseles de Salomón , que es descon­
cierto que dá mucha gracia en semejantes poesías; 
porque responde á la verdad de lo que acontece a 
los mirados de semejantes fiestas , que pasan la v is­
ta de unas en otras cosas muy diversas sin guardar 
en esta n ingún orden n i concierto ; y como el gus­
to y sabor de mirar lo les desconcierta los ojos , así 
e l alboroto del corazón alegre , quando declara por 
palabra su regocijo y trae s in orden ninguna á la 
boca m i l diferencias de cosas. Por eso dice : Veis 
el lecho de Salomón ; que es decir , r iquís imo y her­
niosísimo , y que para muestra de grandeza y ma­
y o r seguridad de los que en el descansan , velan jun­
to á él nuestra gente de armas como es costumbre 
de los Reyes ; y así dice.;;:: 

Sesenta poderosos de su cerco de los mas podero­
sos de I s r a e l : tocios ellos tienen espadas y son guer­
readores sabios: esto es , saben de guerra ; que es de­
c i r : que son escogidos en fuerza y saben de armas, 
y son bien proveídos de ellas y diestros en ellas 
para defenderse. 

L a E s p a d a de cada tmo sobre su muslo , que es 
e l asiento de la espada , por el temor de las noches; es­
t o es , por los peligros que entonces suelen aconte­
cer y se temen , para que entiendan la misma guardia 
que pone D ios en que nadie rompa el reposo de los 
que en el descansan. 

L i t e r a hizo pa ra sí Salomón de madera de L i b a -
no. Pensaba decir el t rono real con palabras de re­
gocijo y admiración como dic iendo : pues que me 
..diréis del t rono que ha edificado para sí en qu ien 

la 
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la hermosura compite con ía r iqueza,que todo el es he­
cho de piara y oro y de purpura por estraña labor y 
manera? L o que d ice: jv eH medio cubierto con amor, ía 
palabra hebrea Ra-zuph quiere también decir encendi­
d o ; que es dec i r : todo él con su hermosura y r iqueza 
encendía en amor , y codiciaba afición á las hijas d e j e -
rusaien ; esto es, á todos los ciudadanos de aquel lugar, 
que mirando tan r ica y excelente o b r a , la codic iaban; 
pero toda esta bel leza era m inos á la que mostraba e l 
Señor de todas estas obras en sus vestidos y d ispo­
sición ; y asi dice: 

Sa l id y 'ved hijas de Sion a l Rey Salomón cenia co­
rona que le coronó & c . Corona significa gracia enla Es ­
cri tura sagrada, reyno y mando por ser ta l la insignia de 
los Reyes. D i c e que se la d io su madre ; porque Bersa-
bé madre de Salomón ,como parece en el l ib ro segundo 
de los R e y e s , por su discreción y buena industr ia a l -

vcanztí de D a v i d , que entre otros muchos hijos que tu­
v o , señalase por sucesor á Salomón en todos sus rey nos 
y señoríos:d , corona es, .y esto no me parece menos 
b i e n , todo género de atavio y trage galano y de buen, 
parecer , y que agrada al que lo trae , como la gui r ­
nalda que hace al que la trae en la cabeza , agra­
ciado ; como el mismo Salomón en el capítulo p r i ­
mero de los Proverb ios amonestando al mozo bo­
zal á que diese atención y creyese á sus palabra^, 
le dice: que el hacello asi, le sera corona de gracias; con­
viene á saber, agraciada y hermosa para su cabeza; es­
to es, lo estará también al alma quanto quaíquiera otro 
trage hermoso al cuerpo por galán y genti l que fuese; 
pues cosa sabida es que el dia de las Liodas es el dia de 
las galas. 

G €A-
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C A P i / T Q V A R T U M . C A P I T U L O Q U A R T O . 

SSPOSO. 

'uam-pulchra es amt-
ea me¿¡ri quam pulchra es ! 
Ocu l i t u i columbarum , absque 
eo quod intrinsecus íatet. C a -
jp i l l i tu i sicut greges c a p r a -
rum y quatt asccnderunt de 
monic G a l a a d . 

s, ueniés t u i sicut g r s -
g i s íonsarum , quae ascende-
runt de lavacro , omnts g e -
mellis foetibus , et sterilís non 
tst inter cas.. 

• 

j Sicut v i t t a coccínea , l a -
hia i u a : et eloquíum tuum,. 

i , , j x l L y cjne hermosa eres 
, , amiga mia , ay quan her-
,, mosa! tus ojos de paloma 
n entre tus guedejas. T u ca-
„, bel lo como un rebaño, de 
,, cabras que suben al monte 
,, de Ga laad , 

2 ,, T u s dientes como un 
,,, rebaño de ovejas trasqui-
,r ladas que ' salen de ba-
,,, ñarse ,, todas- ellas con sus 
„ crias» no hay machorra en 
rfl ellas. 

3 ,,; C o m o h i lo de carme-
,, sí tus lab ios, y el tu ha -

dulce. Sicut f ragmen m a l í , ,b la r pu l ido . C o m o cacho de 
p u n i d r í ta gena? tuae , abs- „ granada tus sienes entre tus 
que eo, quod intrinsecus latet. „ guedejas. 

- 4 Sicut T u r r i s D a v i d co- 4 „ C o m o torre de D a -
llum tuum y quae ed i j ica ia est „ v id tu cuel lo , fundada en 
eumjyroj jugnacuíis: milie cly- ,, los collados : m i l escudos 

^e ipenddnt ex ea ,. m n i s a r * ,, cuelgan de e l l a , todos es-
matu ra fortiuvt. „ cudos de poderosos. 

r̂ Dúo ubera t i t a , sicut 5 „ T u s dos tetas co-
h i m u l i caprde gemíUi f q u i ,, mo dos cabritos mellizos 
f ascun ta r ítt lUiís,: „ que [están paciendo • entre 

^ a^ücsijas,] • 

6 



6 "Doñee aspiret dies , et 
inclinentur wnbrae , vadam 
a d montem myrrhae , et a d 
collsm thuris. 

7 Tota pu lchra es amiea 
mea , et macula non est in te. 

8 V e n i de Líbano spon-
sa mea , "veni de Líbano, 
•veni : coronavtr is de capits 
A m a n a , de 'vértice Samr et 
Jrlermon , de cubilibus leo-, 
num , de momibus pa rdo rum. 

--
g V^ulnerati cor meum só­

ro r mea sponsa , vu lnera-
t i cor meum in uno oculo-
rum tuorum , et in uno er im-
eolli tu i . 

i o Quam pu lchrae suni 
mammae iuae sóror mea spon­
sa ! P u U r a sunt uhera íua 
'vino , et odor ungutniorum 
tuorum super omnta a ro -
mata . 

i i F a v u s dist i lans lab ia 
tua sponsa , mel el iac sub 
tíHgua tua : et odor •vesti-
mentorum tuorum sicut odor 
thuris. 

x % H o r t u s conclusus ss-
ror trna sponsa , hortus con­
clusus , fons signatus. 

i j Emiss ioms tuae p a r a -
disus maiorum punicorum eum 
pomorumfructiüHS. C y p r i eum 
N a r d o . 
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6 ,, Hastc. que sople el dia 

,, y huyan las sombras, voy-
„ me al monte de la myr ra 
., y a l col lado del incienso, 

7 „ T o d a eres, amiga mia, 
„ hermosa, falta no hay en tí. 

8 ,, C o n m i g o del L ibano, 
,, Esposa , conmigo dol L i b a -
„ uo te vendrás, y serás co-
,, roñada de la cumbre de 
,, A m a n a , de la cumbre de 
„ S a n i r , y He rmon , de las 
„ cuebas de los leones, y de 
„ los montes de las onzas. 

9 „ Robaste m i corazón 
„ hermana mía Esposa , r o -
,, baste mi coraron con uno 
„ de los tus ojos en un sar-
„ tal de tu cuel lo. 

i o ,, Q u a n lindos son tus 
,, amores, maá que el v ino, 
,, e l olor de tus amores sobre 
„ todas las cosas aromáticas. 

i 

11 „ Pana l que,destila tus 
, , lab ios , Esposa , mie l y le-
, , che está en tu lengua , y 
,, el olor de tus vestidos, co-
,, mo el olor á ú incienso. 

12 ,, Hue r to cerrado her -
,, mana mia» Esposa , huer -
„ to cer rado, fuente sellada. 

13 „ Las tus plantas [ son] 
,, como jardin de granadas, 

con fruta de dulzuras ; jun­
cia de olor v nardo. 

G 2 j ¿ f 
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i / ¡ . N'ard'us et crocus ,jfa-

i i i la ct cinnamomum cum uni-
'vcrsis lignís Libani} myrrha 
et aloe cum ómnibus f r ím i s 
wia-uentis. 

j j l'ons liortorum : p u -
teus aquarum viuentium, quae 
íiuunt ímpetu de Líbano. 

16 Surge aquih , et rteni 
auster , perj'íd- hortum meum, 
et jluant aromata illius. 

14 „ Nnrdo y azafrán, ca-
,, líela con los demás árbo-
,., les del Líbano : mpra 
„ y sándalo con los demás 
„ preciados olores.. 

15 ,, luiente de huertosr 
„ , pozo de aguas vivas que 
„ corren del monte Líbano. 

16 ,.,Süs, vuela cierzo, y 
„ , ven tu ábrego , y orea' 
„ el mi huerto, y espárzanse-
j., sus oloixs 

C O M. E JV T 0 . 
A l l ^ ^ 

f J & M f que hermosa eres amiga mía, ay que her­
mosa! Este capítulo no trae dependencia alguna c o n -
lo que arriba se ha dicho , porque todo es un loo r 
l leno de requiebro y gracia ,. que dá el Esposo ¿i su. 
Esposa part icular izando todas- sus. facc iones, encare­
c iendo la hermosura de ellas por comparaciones d i ­
versas, en que hay grande dif icultad , no tanto-por 
ser la mayor parte agenas j estrañas de nuestro co­
m ú n uso y estilo , y algunas de ellas contrarias a l 
parecer de todo lo que quieren declarar; sino es, como 
y a dixe, , que en aquel t iempo y en aquella lengua 
todas estas cosas tenian gi'án^ pr imor, , como en cada 
t iempo: y en cada lengua vemos- m i l cosas recibidas 
y usadas por buenas, que en otra lengua , o en otro 
t iempo no las tuvieran por buenas: d decir , lo que 
tengo por mas cierto , que como todo este canto sea 
esp i r i tua l , y los. miembros de la Esposa que en é l 

se 



se loan sean varias y diferentes virtudes que hay en 
los hombres justos, explicadas por miembros y par­
tes corporales; ía comparac ión, aunque desdiga de 
aquel lo de que se hace al parecer, dice muy bien y 
quadra mucho con la hermosura del ánimo , que de­
bajo de aquellas palabras se signif ica. 

Pues comienza e l Esposo como maravil lándose 
de la excesiva hermosura de la Esposa , y d ic iendo una 
v e z , y repit iendo otra por mayor conf i rmación y 
demostración de lo que ú t n t e : ¡ A y que hermosa te 
eres , amiga m i a , ay que hermosa ! y porque no se pue­
da sospechar que la afición lo ciega , n i se satisface 
eon dec i i lo asi á v u l t o , desciende en part icular por 
cada cosa , v comienza poF los Ojos | que son como 
dicen los sabios donde mas se descubre la be l leza , d 
torpeza del ánima inter ior , y por donde entre las 

• personas mas- se comunica y enciende la afíGion. 
SQn,.álcc,. como de paloma tus ojos. Y a dixímos 

la ventaja grande que hacen las palomas de aquella 
t ierra á las de ésta, señaladamente en esto de los ojos; 
y como se vé en las que l lamamos tr ipol inas ,, pa­
rece que les- centellean como un v i vo fuego , y 
echan ' de sí sensiblenlente unos rayos de resplan­
d o r ; y ser asi los ojos de la Esposa , es decil le lo 
que los enamorados á las que aman d icen comunmen­
te : que t ienen llamas en ios ojos, y que su vístales. 
abrasa el corazón. 

Entre. ' tus guedejas. E n la trasla-cion y esposición 
de esto hay ajguna difei-eheia entre los interpretes. 
L a v o z hebrea Z a m a que quiere decir cabellos ó 
eabel lera, es propiamente la parte de los cabellos que 
cae sobre l a frente y ojos, cpie algunos los suelen traer 
n i pos-



pust i^o'?, y en castellano se l laman lazos, San G e -
ro 'n imo , no sé porque f i n , entendió' por esta voz la 
hermosura encubierta; y ansi traduce : tus ojos de P a ­
loma , demás de lo que está encub ier to ; en lo que no 
solamente va diferente del común sentido de los mas 
doctos de esta lengua ; pero también en alguna ma­
nera contradice á sí mismo , que en el capítulo 5 
de Isaías donde está la misma palabra , entiende por 
el la torpeza y fealdad , y asi la traduce. C o m o quiera 
que s e a , lo que hé d icho es lo mas-cierto , y ayu­
da á declarar con mejor gracia el bien parecer de 
los ojos de la Esposa , mostrándose entre los cabe­
l los ; aigunos de los quales desmandados de su o r ­
den , los cubrian á veces , y con su temblor los ha­
cían parecer que echaban centellas de sí como dos 
estrellas : y siendo como se dice ser los hermosos 
ojos matadores y alevosos , dice graciosamente el Es* 
poso , que entre los cabellos ,, corno si estuvieran 
puestos en ce lada , , l e lieríari con .mayor fuerza , y 
muy á-su salvo hacían muy ciertos s.us golpes. 

D i c e mas. Tus cabellos como un rebaño de ca­
brás. San Pablo confiesa que e l cabello en una m u -
ger es una cosa , muy decente y hermosa : cierto , es 
una gran parte de Íq que el mundo l lama hermosu­
ra; y por esto el Esposo después de los ojos ninguna co ­
sa trata pr imero que del cabello , que quando es 
l a rgo , espeso y b ien r u b i o , es lazo y grande red pa-
ra los qae se ceban de semejantes cosas. L o que 
es de maravi l lar aquí es la comparación , que al pa-> 
recer es grosera y muy apartada de aquello que se 
habla; fuera acertada, si dixera ser como una madeja 
de oro , o' que competían con los rayos, del sol 
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en mudiedumbre y coíor , como suelen hacer nues­
tros poetas. E n esto ya he d icho lo que siento: 
part icularmente aquí digo , que si se considera co­
mo es razón , no carece esta comparación de gra­
c ia y propiedad , habido respeto á la persona que 
hab la , y i l o q u e especialmente quiere loar en los 
cabellos de esta Espasa. E l . que habla es pastor , y 
para haber de hablar como tal , no puede ser cosa 
mas aproposito que decir de los cabellos de su ama­
da que eran como un gran hato de cabras puesras 
en la .cumbre de un monte a l to , mostrando en es-

. to la muchedumbre y color de ellos , que e r a n ' n e ­
gros y relucienrcs como lo son las cabras que pa ­
cen en aquel monte. Señaladamente d igo negros , por­
que de aquesta color erao muy preciados entre las 
gentes de aquella tierra y p rov inc ia , como lo son 
ahora en muchas partes , segan que diremos des­
pués. Pues d i ce : ansi como las cabras esparcidas pop 
la cumbre de l monte Galaad le adornan y hacen que 
parezca b i e n , e l qua i s in ellas parece un peñasco se­
co y pelado ; asi los cabellos componen y hermo­
sean tu cabeza con gent i l color y muchedumbre. 
Semejante á esta es la comparación que se sigue. 

Tus dientes como un hato de ovejas t rasqui la­
das f que salen de bañarse : que ademas de ser pasto­
r i l . y por la misma causa muy conveniente á la 
persona que la dice , es galana y d igna de gran s i g ­
ni f icación y propiedad para e l proposito á que se d i -
Ge. L a bondad y genti leza de los dientes esta en 
quesean debidamente menudos, b lancos, iguales y 
b ien iuntos ; lo qua l todo se pone en esta comoa-
racion como delante de los ojos : e l estar juntos 
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y ser menudos , es dec i r , que son como un hato 
de ovejas que van siempre asi apiñadas : la blancu­
ra , porque salen de bañarse: y la igualdad , es decir 
que no hay enferma n i estéril en ellas. Basta la 
fealdad sola de la boca para hacer fea un.i muger, 
aunque todo el rostro sea hermoso;; y la boca fea 
ninguna cosa le afea mas que los malos dientes. A s i 
que en esta parte la Esposa queda bien loada. 

Donde decimos trasquiladas , en el hebreo es 
cortar por regia y á la igua la ; y asi quiere decir^tras-
quiladas á una misma medida y regla y del todo 
iguales , que declara la igualdad de ios dientes que 
he d icho á que se compara, D e los dientes sale á los 
l ab ios , que para ser hermosos, han de ser delgados y 
que viertan sangre; lo quai asi lo uno como lo otro 
declaro maravi l losamente d ic iendo: 

Como hilo de carmesí tus labios : añade luego : / 
el tu hablar polido : lo qual viene muy natural 
con los labios delgados , como cosa que se sigue 
una, de o t r a ; porque según dice Aristóteles en las 
reglas de conocer calidades de un hombre por sus 
facciones , los labios delgados son señal del hom­
bre discreto y bien hab lado, y de dulce y graciosa 
conversación. 

Como cachos de granada tus sienes entre tus gmk 
dejas.' C o m n i r a las s ienes, que en una muger h e r ­
mosa lo suelen ser mucho , á cacho de granada, d por 
mejor decir , á granada partida , por la color de sus 
granos , que es mezcla de un blanco y co lorado, d 
encarnado muy su t i l , qual es la color que se vé en 
las sienes delicadas y hermosas que por la sutileza 
de la carne y cuero que hay en aquella par te , y por 
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las venas que í esta causa se juntan , se descubre 
mas al l í que en otra parte si tiene lo blanco , y da 
gran contentamiento á los que la mi ran. 

Las sienes en hebreo se l laman R a q u a , que es 
como decir flacas y delgadas , porque son mas que 
ninguna otra parte del cuerpo. E n t r e tus guedejas, 
esto es , que se te descubren y hechan de ver entre 
los cabellos. 

Como Torre de D a v i d . Compara el cuel lo de l a 
Esposa á una torre , mostrando en esto que es largo 
y derecho y de buen ayre , que es en lo que c o n ­
siste ser hermoso. Pero hay gran diferencia en lo que 
se le añade ; puesta en el cerco ó collado , que en la 
palabra hebrea se declara diversamente por diversos 
autores. Unos dicen que es co l lado, d lugar alto: otros, 
cosa que enseña el camino á los que pasan : y otros 
dicert ser lo mismo que cerca ó barbacana , y todo 
aquello cort que se fortalece una cosa : y cierto es 
que se halla en esta significación en el l ibro de J o ­
sué ett e l capítulo 11 . a donde se dice que Josué no 
solo dexd en pie las ciudades que habia ¿onqyisíádo' 
por fuerza de armas , por aquellas que estaban bien 
cercadas y fortalecidas, las quales se dicen por la pala­
bra hebrea y a dicha. L o que á m i me parece mas 
acertado en este lugar ,para abrazar todas estas dife­
rencias ya dichas , es trasladar asi : Tu cuello como Tor­
re de D a v i d puesta en atalaya : que es decir , en l u ­
gar alto y fuerte , y que si rve para descubrir á los 
enemigos si v ienen , y mostrar el camino á los que 
pasan ; y por el oficio de que sirve y el si t io que t ie -
ne, de necesidad ha de ser cosa fuerte. 

D i c e de D a v i d , que es dec i r , de las que edif ícd 
H 
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r > : u i i , y no hace comparación con To r re edificada en 
l lano, sino cu la cuesta puesta en atalaya y lugar alto, 
porque lo esta asi el. cuello puesto sobre los hombros. 
M i l escuios cnclgan. de ella , esto es, de la T o r r e , to­
dos escujos de 'Valientes, que es de gentes, de armas 
que están al l í de guarnic ión. E n esto de los escudos 
no es menester decir que se hace comparación al cue-, 
l i o ó alguna, parte de e l , sino como mención de la 
torre. Es un divert irse , d contar algunas condiciones 
de ella , aunque no venga mucho en el proposito que 
espirítualmente se, trata , lo que es una cosa muy usa­
da y. graciosa en tos Poetas; sino, queremos decir , que 
los escudos colgados de la torre responden á las ca­
denas y collares que hermoseaban el. cuello de la E s ­
posa, asi como á k: torre los. escudos.. 

Tus. dos tetas como, dos cabritos mellizos \_que 
g.stan~\ paciendo e tre las azucenas. N o se puede de­
ci r cosa mas bella n i mas al proposito que comparar 
las tetas de la. Esposa á dos cabritos mel l izos , los 
quales de mas de la ternura que tienen por ser ca ­
britos , y de la igualdad por ser m e l l i z o s , y demás 
de. ser cosa tan l inda y apacible l lena de regocijo j 
alegría , t ienen con sigo un no se que de travesura y 
buen donaire con que l levan tras sí,)/: roban los ojos 
de los que lus miran , poniéndoles afición de l legar­
se a ellos ,, y de. tratarlos entre las manos ; que todas 
son cosas muy convenientes , y que se hallan así en 
los pechos herniosos á quien se comparan. Dice que 
facen entre las azucenas , porque con ser ellos de sí 
l indos , así lo parecen mas; y queda así mas encare­
cida y mas loada la bcl ieza de la Esposa cu esta 
parte. 

H a s -
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Hasta que sople el dia , y huyan las sombras^moi-

me, &€ . Soplar el dia , y huir las sombras , ya he d i ­
cho ser rodeo con que se declara la tarde; pues dice 
ahora el Esposo , que se va á tener la siesta y á pasar 
el dia hasta la tarde entre los árboles de la mirra y 
del incienso , que es algún collado donde se crian se­
mejantes plantas que las hay muchas en aquella tier­
ra ; y decirle esto ahora después de tantos y tan so­
beranos loores con que la ha loado , es convidalla 
abiertamente á que se vaya : mas vuelve luego la afi­
ción, y torna á loar las perfecciones de su Esposa;que 
son mudanzas muy propias de amor, y dice como en 
una palabra todo lo que antes habia dicho por tantas, 
y por en particular de toda su hermosura. 

Fa l ta no hay en t í : que aunque no lo dice por pala­
bras , porque las de los muy aficionados siempre son 
cortas; dícelo con el afecto , y es como si díxese : ¿mas 
me apartaré de t í , amiga mia? O como podré estar un. 
punto sin tu presencia , que eres la misma belleza, y 
toda ttí convidas y fuerzas á los que te ven se pierdan 
por tí ? Por tanto dice : 'vamos juntos , y sí es grande 
atrevimiento y pido mucho en pedirte esto , tu extre­
mada y Jamas vista belleza , que basta á sacar de su 
seso á los hombres, me disculpa. Demás de esto dice, 
que nos volveremos juntos por tal y tal monte, don­
de verás cosas de gran contento y recreación para 
t í ; que es aficionarla mas á lo que pide con las bue­
nas calidades del lugar diciendo: 

Conmigo del Líbano , Esposa te 'vendrás. Líbano 
aquí no es el monte asi llamado de donde se traxo 
la madera para el templo y casa de Salomón , de que 
se hace mención en el l ibro de los Reyes , que éste 
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no estaba en Judea ; s'no es lo que en los mismos l i ­
bros se Ih.miLySaltus l ihani, el bosque del l ibano, lla­
mado asi por los Reyes de Jerusalen por alguna se­
mejanza que tenia con los árboles ó con alguna otra 
cosa de aquel monte. 

Robaste mi corazón hermana mía : también es­
to es i proposito de persuadille lo mismo , que se 
vaya con él por el amor que le tiene , y por que le 
es á él imposible hacer otra cosa , como aquel que es­
tá preso y encadenado de sus amores ; que es como 
si dixesc : pues yo soy tuyo mas que m i ó , no es 
justo que te desdeñes de mi compañía ; y si el cam­
po y recreación con que te he convidado , no basta 
para qué te quieras venir tras m i , sabe que yo no me 
puedo apartar de t í n i un solo punto, no mas que de 
mi misma alma , la qual tienes en tu poder ; porque 
con los ojos me robaste el corazón , y con la me­
nor cadena de las que te adornan tu cuello me tienes 
preso. Y de aquí torna á relatar, loando y usando de 
comparaciones nuevas, las gracias y la hermosura de 
la Esposa por el fin ya d icho, que es demostrar que 
no puede ir sinella}y obiigalla así que le siga:sino que­
remos imaginar y decir que salid ya y se fué con éí, 
y asi juntos v á solas , y cogiendo el fruto de sus 
amores, encendido el Esposo , como es natural , con 
un nuevo y encendido y mas v ivo amor, y lleno de -
un terrible gozo habla con mayor y mas particular 
dulzura y regalo; que esto esperimentan cada dia las 
almas aficionadas á D i o s , que quando por secreto é 
invisible amor les comunica su gracia , derretidas 
sus almas de amor , se requiebran con él , y se 
desentrañan diciéndole mi l regalos y dulzuras de 
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palabras ; y esto viene m u y b ien con lo que se 
sigue 

Quan lindos son tus amores : que es como si jun­
tos con ellos y enterneciéndose en su íimor le d i -
xese : hermana mia , querida y dulcísima E s p o s a , mas 
alegría me pone amarte , que la que me pone el v i ­
no , d á los que con mas gusto le beben : tus u n ­
güentos y aceytes , que son algalias y los demás o l o ­
res que traes c o n t i g o , vencen á todo el m u n d o ; en 
t í , y por ser tuyos , t ienen un particular y aventa­
jado olor : tus palabras son todas m i e l , y tu lengua 
parece anda toda bañada en leche y mie l ; y no es 
sino d u l z u r a , gracia y suavidad todo lo que sale de 
tus labios : hasta tus vestidos ,> además de que te están 
bien , y adornan maravil losamente tu gent i l persona, 
huelen también y tan to , que pareces con ellos al be­
l lo monte del L íbano , donde tanta frescura hay así 
en la vista de las verdes y floridas plantas, como en 
los suaves olores que el ayre mezcla; porque en aquel 
bosque, como hemos dicho , había plantas de gran­
de y excelente olor ; que todo lo demás está decla­
rado por lo que se ha dicho en otros lugares antes 
de este. 

Huer to cerrado. Prosigue en su requiebro el rus-
t ico y gracioso Esposo , y aunque Pastor , muestra 
bien la eloqüencia que aprendió en las escuelas de 
amor. A s i con una semejanza y otra alaba la be­
l leza estremada de su Esposa , y declara agora asi 
enteramente y a bulto toda la gracia y frescura y per­
fecc ión; lo qual habia hecho antes de agora part i ­
cular izando cada cosa de por sí. Pues d i ce : que toda 
ella es como i m jardín cerrado y guardado l leno de 
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mi l varíeiades de frescas y preciosas plantas y yerbas 
parte olorosas, parte sabrosas á la vista y á los demás 
sentidos, que es la cosa mas cabal y mas significante 
que le pudo decir en este caso para declarar del todo 
el extremo de una hermosura llena de frescor y gen­
ti leza; y añade luego otrasemejanza diciendo : que es 
ansi agradable y linda , como lo parece y lo es una 
fuente de agua pura y serena rodeada de hermosas 
yerbas , y guardada con todo cuidado porque ni los 
animales ni otra ninguna cosa la enturbie. Las quales 
dos comparaciones propdnelas desde el principio co­
mo en suma , y luego prosigue cada una de ellas 
por sí mas estendidamente diciendo : huerto cerrado, 
esto es , guardado de los animales que no le dañen, 
y tratado con curioso cuidado , que donde no hay 
cerca , no se puede guardar jardín; ni menos al amo­
roso, que vive sin aviso y sin recato, no hay que pe-
dille planta alguna ni raíz de virtud. 

Hermana mia , Esposa, eres tu huerto cerrado: 
repítelo segunda vez para encarecer mas la significa­
ción de lo que dice: / fuente sellada, que es, cer­
cada con diligencia para que nadie enturbie su cla­
ridad. Tus plantas, esto es, las lindezas y grande­
zas inumerables que hay, amiga mia , en este tu huer­
to que eres t u , son como jardín de granadas con 
fruto de dulzuras, que es decir, dulces y sabrosas qua­
les son las granadas, á donde también hay cipro y 
nardo rcon los demás árboles olorosos; y pone uñ 
gran mimero de ellos, de arte que viene á ser un dc-
leytoso jardín el qual pinta; y tal dice que es su Es­
posa , tal su belleza y gracia: toda ella y por todas 
partes y en todas sus cosas graciosa y amable y al in­
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dada como es el jardín á que la compara \ que mi hay 
en e l parte desaprovechada n i por cu l t ivar , que 
no l leve algún árbol ó yerba que la hermosee; ní 
de los árboles y yerbas que tiene , hay alguna que no 
sea de grande deleyte y provecho como diremos de 
cada uno : que según la verdad del espíritu es mu­
cho de advert i r que en el Justo y en la v i r tud es-
tan juntos p rovecho , deleyte y alegría con todos los 
demás bienes s in haber cosa que no sea de ut i l idad 
y de valor , y que no solo tiene y produce fruto 
que deleyte el gusto , y con que deleyte su vista; 
sino también verdor de hojas, olor de buena fama 
con que recree y sirva al bien de su p róx imo , como 
lo declara maravi l losamente el Rea l Profeta D a v i d en 
e l i0 Sa lmo, á donde dice del justo que es como un 
árbol plantado en las corrientes de las aguas que da 
í ru to á su t i e m p o , y está siempre verde y fresco sin 
secarse jamas ¡a hoja; y señüladamente es de adver t i r , 
que todos estos árboles de que hace mención, son de 
hermosa vista y excelente o ior ; por lo qual queda 
confundido el desatino de los que dicen que las ce­
remonias y obras exteriores no son necesarias con la 
F e , por que lo son m u J i o para la salud del alma 
del justo con la fe que está escondida en ella ; y es 
gran disparate no hacer mucho caso de las buenas y 
loables obras y muestras de fuera, que son las hojas 
y el o lor , que edifica á los circunstantes.. 

Cipro. Dioscorides en el capítulo 41 d e l l í b r o 1* 
pone dos maneras de é l : uno que se trae de la India 
©r ienta l , en una raiz y semejanza á el genglbre, y de 
este no se habla a q u í ; el otro de q u u n aquí se hace 
comemorac ion , es un genero de junco i alto dos c o ­
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^os.quadrado d triangulado , que á la raíz tiene unas 
hojas largas y delgadas , y en lo alto hace una mazorca 
llena de menuda flor, y es aromático y de grandes 
provechos: criase junto á las lagunas d lugares hú­
medos , y señaladamente se crian en Siria y en C i l i c ia ; y 
en español llaman juncia de o lor , d avellanada , y en 
Urna jmms odoratus. 

Nardo. Yerba es por el semejante olorosa y pro­
vechosa: de ella hay algunas diferencias; y una de 
ellas se dá muy bien en Siria y Palestina, según d i ­
ce Dioscorides. E n España, en algunas partes la l la­
man Azumbar. 

Canela y cinamomo. Canela es lo que los Gr ie­
gos llaman caria. Galeno dice que el cinamomo tiene 
una suavidad de olor que no se puede explicar ; y 
es cosa cierta que el cinamomo es cosa muy delica­
da en sabor y o lo r , y de mas precio que la caria, 
aunque se parecen en muchas cosas ; y lo uno y lo 
otro se trae hoy dé la India de Portugal, y según 
parece son diferencias de canela mejor y mas buena. 
E n el original hebreo donde yo volví canela, algunos 
trasladan calamus aromaticus , que es otra yerba d i ­
ferente de la caria d cinamomo, como parece por Dios­
corides y por P l i n i o , que se dá en Siria semejante 
algo á la juncia de o lor , que es mas olorosa que ella, 
y quebrada , no se tronza, sino levanta astillas. E l ci­
namomo que puse, está en hebreo Qidnamon quane, que 
los doctores de la lengua dicen que es cinamomo. 
M i r r a tomase aquí por el árbol de donde se saca, del 
qual dice Pl in io es alto 5 codos, y algo pinoso r y 
herida su corteza destila de él una gota i quien se 
dá el nombre del mismo árbol. 

San-
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Sándalo está, en hebreo TTakth , por donde algu­

nos traducen A loe d Acíbar , l levados del sonido de 
la v o z ; en lo qual se engañan grandemente , porque 
e l acíbar no se cuenta entre los árboles , sino entre 
las plantas, y es una planta pequeña , de un tronco, 
y una raíz y de ojas gruesas ; por lo qual otros t ra­
ducen sándalo, que es un árbol hermoso y de buen 
o l o r , y v iene mejor con e l intento de la E s p o ­
sa , que hace mención de todas las plantas olorosas 
y preciadas que suelen hermosear mas un jardi i i 
m u y gent i l , y asi dice : con todos los demás prec ia­
dos olores. 

Fuente de huertos. Había comparado el Esposo 
á su querida Esposa no solo á un l indo huerto , sino 
á una pura y guardada fuente : declara agora mas es­
to segundo, especificando mas las calidades de aquella 
fuente , ' y dice : fuente de huertos; esto es, tan abun­
dante y copiosa que de el la se saca por acequia 
agua para regar los huertos. P o s o de aguas ¿üiwmz 
esto es, no encharcado s i n o , que perpetuamente ma­
nan s in faltar jamas: Que corren del monte libano ,quQ 
como hemos d i cho , es monte de grandes y l indas ar­
boledas , y frescas , y muy nombrado en la Escr i tu ra ; 
para que de esto se entienda que es muy dulce y muy 
delgada el agua de esta fuente de que habla , pues 
nace y corre por tales mineros ; con lo qual queda 
pintada una fuente con todas sus buenas calidades, 
de mucha agua , muy pura , muy sosegada , muy fres­
ca , y muy sobrada, que jamas desfallece ; para que 
de la l indeza de la fuente del jardín , entendamos la 
estremada genti leza de la Esposa , que es como un 
jardín y una fuente. 
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S u s , vuela cierzo , jy msh tu sihrego. Es to . es un 

apostrofe y vuel ta poética muy graciosa , en la qual 
el Esposo habiendo hecho mención y pintura de un 
tan hermoso Jardín r como habernos visto , prosi­
guiendo en e l mismo calor de decir , vue lve su plá­
t ica á los vientos c ierzo y ábrego , pidiéndoles ,. al 
uno que se vaya , y no dañe en su l indo huer­
to , y a l otro que venga y y que con su soplo tan 
templado y apacible le recree y le mejore ,, y ayude 
á que broten las plantas que hay en é l ; que es ben­
decir á su Esposa , y desear su fel icidad y prospe­
r idad , lo qual es muy natural q i ando se vé d se 
p in ta con afición y palabras una cosa. Según el es­
p í r i tu signif ica hacer Dios; que cesen los t iempos ás­
peros y de t r ibu lac ión , que encogen y como que 
marchi tan la v i r tud , y enviar el temporal templa­
do y blando de su g rac ia , en que las virtudes , que 
t ienen raices en e l alma , suelen brotar en pábl ico 
para o lor y buen exemplo y provecho de sus p ró ­
x imos :: y ansí el Esposo diciendo que su Esposa es 
un jardin añade y dice luego : A y ! D ios me guarde 
m i jardin de malos v ien tos ; y el amparo del c i e l o , me 
lo favorezca: no vea yo el r igor y el aspereza del c ier­
zo- que como se v é , es un v iento dañosísimo, y por su 
demasiado r igor abrasa y quema los jardines y huer­
tos ; 'venga el ábrego y sople en este huerto m i ó 
con ayrecito templado y suave , para que con el 
calor despierte el o lor , con e l mov imiento se He­
ve y derrame por m i l partes ; por manera que to­
dos gozen de suavidad y deleyte, Y esta bendición 
es dicha ansi y muy graciosamente, por irse con­
forme á la naturaleza del hueno de gtoe habla; 

por -
• 



e9 
porque es regla , que quando bendecimos , d ma i -
decimos d aborrecemos alguna persona d cosa ta l , 
la mald ic ión d bendic ión ha de ser conforme á 
su of ic io d naturaleza ; conforme lo h i z o D a v i d 
en aquella lamentación sobre la muerte de Saúl, 
d ic iendo : d montes de Gelboé , estériles seáis 
sin n ingún fruto n i planta , pr ivados del benef i ­
c io del cielo , y roc ió n i agua descienda so­
bre vosotros. 

w 
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C A P I T U L O QUINTO. 

• 

cavvt m x r u M . 

ESPOSA. 
-

\v 
v enga e mi amado 

JÍSPOSO. 

•J7- . ^7-
i V eniat dilectus mens in i ,, o _ 

hortum s m m , et comedat „ á su huerto, y cómalas frutas 
fructum pomorum suorum. „ de sus manzanas delicadas. 
Ven i in hortum meum sóror 
mea Sj ionsa, messui myrrham 
meam cum aromaíibus meis: 
comedí f a v u m cum melle meo, 
h ib i 'vinum meuvt cum iacte 
meo : comedite a imc i r et b i -
l i te \ et inehriamini car is -
simt.. 

3 Ego dormio, et cor meum 
xtgi lat : vox dilecti met f m -
san t i s : ape r i wdhi sóror mea, 
árnica mea , columba mea, 
inmaculata mea : qida caput 
meum jplenum est rore , et c in-
cinni mei gut i is nocttum. 

j Spo l iav i me túnica mea, 
quomodo induar i l l a ? l a v i 
pedes meos , quomodo i n p t i 
nabo tilos? 

„ V e n á m i huerto hermana 
„ m í u , Esposa; cogí mi mir ra, 
„ y mis olores i comí mi pa-
„ nal con la miel mia , bebí 
„ el vino , y la mi leche: 
,, comed compañeros, y be-
„ bed , y embriagaos, 

ESPOSA, 

2 „ Y o duermo , y eí m i 
,, corazón vela : la voz de 
„ mi querido l lama: abre her-
,, mana mia , compañera mia, 
,., paloma mia , perfecta mia, 
,, porque mi cabeza está l le-
,, na de rocío , y mis cabe-
„ líos de gotas de la noche. 

3 „ Desnúdeme nú ves-
„ t idura ¿cómo me la vestiré? 
„ Labe mis pies ¿ cómo me 
,, los ensuciaré? 



4. jyikctii<! meus mísit m a ' 
num suam per foramen , et 
•veníer meus inirenuit a d tac-
tum ejus. 

$ S u r r e x i , u t aper i remdi -
lecto meo: manus meae st i i la-
verunt myrrham , eí d ig i t i 
mei p l s n i myrrha probatís-
s ima. 

6 Pessulum osti i mei ape-
. ru i dilecto meo i at Ule decli-
uaverat , atque transieran. 
A n i m a mea l iquefacta est,. ut 
¡jcutus est : quaesivi , et non 
inveni illum_ : vacav i , et non 
t íspondií mih i . 

7 Invenerunt me custodes 
qui árcumeunt civitatem: pe r -
cusserunt me , et vulnerave-
rnntme: tulerunt-pallium meum 
m i h i custodes murorum. 

8 Ad ju ro ' vos f i l iae J e r u -
salem , s i inveneritis dilectum 
tneum,ut nmctetis ei qu ia amo-
re languso. 

• 

q ¿'Qualis est dilecius funs 
ex dilecto , ó p n l c í m r i m a mu-
iierunü¿qualis est diíectm iuus 
ex dilecto,quia sicad¡iirastinos) 

i o D i l ec ius meus- candi-
dus , et rubisuudíís , electus 
ex mil l ibus. 

7 1 
4 „ M i amado metió la 

„ mimo por el resquicio de 
„ las puertas, y mis entrañas 
, , se me estremecieron en m u 

^ ,, Levánteme para abrir 
,, á mi amado , y mis m a -
,, nos gotearon m y r r a , y mis 
„ dedos myrra , que corre so-
„ bre los goznes de la aldaba, 

6 ,, Y o abrí á m i amado. 
„ y mi amado se habia ido , 
„ y se había pasado. M i ani-
,, ma se me salió en el h a -
,, blar de él : busquele y 
„ no le hal lé ; l lámele , y no 
„ respondió. 

7 „ Hal láronme los gu'ar-
„ das que rondan la c iudad: 
,, h i r i é ronme; tomáronme e i 
„ mi manto que sobre m i 
, , tenia las guardas de los 

•,,, muros, . 
8 ,, Y o os conjuro,. hijas 

„ de Jerusalen , crue si h a -
„ llaredes á mi querido , me 
, , 1q hagáis saber, que soy en-
,vfernia de amores, u 

COMPAÑERAS D E L A ESPOSA. 

9 j . c Q u é tiene tu amado 
„ mas que otro amado , por 
„ que asi nos conjuraste? 

10 ,,,£1 mi amado blanco 
, , y colorado [trae bandera^ 
„ entre los müjares. 

I i 



7 2 
/ 1 Cflput ejíir aurum op-

timum : comae ejus sicut eia-
tae pa lmarum , nigrae quas i 

^ corvtts. 
i s t O cul i ejus sicut eolum-

has super r ivuios aquarum, 
quae lacte sunt lotac , et re-
s idsn t jux ta j iuen tap len is ima. 

z 3 Genae i l l ius sicut areo-
lae aromatum consitas á p ig -
mentari is. L a b i a efus l i í ia dis-
t i lant ia m j r rham p r imam. 

Zjf M a n u s iüius tornáti les 
aureae, plene hyasinthis. Ven-
ter ejus eburneus , distinctus 
sapphyris. 

i $ C r u r a i l l ius columnas 
marmoreae, qu^ fundatae sunt 
super bases áureas, Species 
ejus ut L i b a n i , electus ut 
csdr i . 

o ft 

1 6 Qu í t u r i l l ius suav iss i -
m u m , et totus desiderabil is: 
tal is esí dilecius meus , et ip-
se est amicus meus . f i l iae 
Jerusalem. 

i j Quo abii t dilecius iuus, 
6 pulcherr ima mulierum ¿ quo 
declinavit dikctus tuus? et quae 
remus eum tecum. 

i r ,, S u cabeza oro de ti-
„ b a r : sus cabellos crespos^ 
„ negros como cuerbo. 

i i , , Sus ojos como los de 
„ paloma junto á los arro-
„ yos de las aguas bañadas 
,, con leche , junto á la 11a-
„ nura. 

1 3 , , Sus mextllas como he-
„ ras de plantas olorosas de 
,, los olores de confección. Sus 
,, labios violetas c¡ue destilan 
, , myr ra que corre. 

14 „ Sus manos rollos de 
, , de oro que viene de T a r -
,, sis. Su vientre blanco de 
„ Ebu r cercado de safíros. 

1 5 , , Sus piernas columnas 
„ de marmol fundadas sobre 
„ las basas de oro fino. E l 
„ su semblante como el del 
,, Líbano , ergido como los 
?, cedros. 

16 jj S u paladar , d u l z u -
„ ra ; y todo el- , deseo : tal 
„ es mi amado, y tal es m i 
, , querido , hijas de J e r u -
salen. 

• • 

G U A R D A S . 

17 „ ¿Adonde se fué el 
„ tu amado, hermosa entre las 
„• mugeres; ?Donde se volv ió 
„ el tu querido , y buscarle 
,, hemos con tigo? 
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C O M E N T O , 

(% enga el mi amado á su huerto. C o m o acabo de 
hablar en huertas el Esposo , la Esposa avisada de 
el lo , acuerdase de uno que tenia su amado, que po r 
ventura es el m ismo de que h i zo la comparación ar­
r iba dicha r y ruégale que se dexe ir donde van , y 
que se vayan allá juntos á comer de las manzanas: ó 
por me|or decir , porque le habia hecho semejante á 
un hermoso huerto y deleytoso , y el la agora por es­
tas palabras encubiertas y honestamente se le ofrece 
asi y y le conv ida á que goce de sus amores > como 
si mas claro dixera : pues vos rae hicisteis semejan­
te á un jardin bel lo , d amado Esposo , y dixisteis 
y o era vuestro huer to , vos v e n i d . Esposo' m i ó , co ­
ged y comeréis de los buenos frutos que en este vues­
tro huerto tanto os han costado 5 á lo que responde 
e f Esposo dic iendo : 'vendréá mi huerto , Esposa miar 
hermana mía: en lo qual dice , que pues el la le conv ida 
con la posesión y con la fruta de su huerto r á él le 
place e l ven i r á é l , y hacelle suyo , que po r tal le 
t iene siendo él y su Esposa una misma cosa ; y po r 
que la nombra debajo de figura de huerto' y ' d i ce que 
vendrá á solazarse con el la , prosiguiendo por las 
mismas figuras , dice , no> po r las mismas palabras sen­
ci l las , sino como por rodeos y señas, expl icando c o n 
gentiles palabras todo lo <\u£ suele hacerse en qua l -
quier deleytoso huerto, quando algunas gentes se jun­
tan en él para vacarse y tomar s o l a z , que no sola­
mente cogen olorosas ñores ó yervas , per» rambiem 

sue-
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suden comer o merendar en e i , d l l evar v ían Jas v 
v i n o , y allá cogen de las frutas que hay. Po r eso 
dice el Esposo , Comí mi pana l con mi miel : como si 
dixera : yo vendré prestísimo á este m i h u e r t o , y 
cogeré la myr ra mia , con las demás flores que e n ' ¿ i 
se cr ian i comeremos en él frutas dulcísimas , á las 
quales m i Esposa me ha c o n v i d a d o , y panales de n?iei 
que allá en el huerto h a y , y mucha leche , y mucho 
v ino , de manera que nos regocijemos m u c h o ; y co ­
mo si estuviera ya en él , conv ida á sus compañeros 
los pastores que beban y se regoci jen , como suelen 
decir los amigos que concier tan de ir á a leun jar-
d in : iremos allá , comeremos y regoc i ja rno í .hemos 
hasta embeodarnos; no porque ha de ser asi, s ino por 
un encarecimiento de. lo mucho que desean' solazar^ 
y asi dice : comed compañeros y bebed hasta :qiíe 
os embeodéis , como se> suele decir en los convires 
alegres , quando con regocijo se conv idan upos á 
o t ros ; y esto para declarar ei Esposo la determina­
c ión y deseo que tenia de regocijarse y deleytarse 
con su Esposa ,que es aquí la que es señalada por huer­
to de quien se habla. 

L a palabra ,t«/í?., que es del t iempo pasado , de­
claramos del t iempo venidero, d ic iendo : yo vendré; 
asi m h m o las otras, comí y cngt,t iebí, cogeré , beberé, 
porque es cosa muy usada y recibida en la Sagrada 
Escr i tu ra , poner pasado por futuro, y futuro por pasa­
do ; y esto.se vé en todas las demás promesas que 
la d i v ina palabra hace por sus Profetas, para mostrar 
que son tan cierras, como si fuesen ya pasadas y cum­
plidas ; y así en los Sa lmos , Lis cosas que se esperan, 
muchas veces se dicen por t iempo pasado , como es 

aque-
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acuel lo '-y iirt hij0 áfápwtá á tos eunnigos , ene los 
despertará : y dic iendo leche y bino y panales de 
m i e l , i la letra se guarda el decoro y conven ien­
cia de la persona que habla ; porque, una Pastora 
semejantes comidas usa , con el abundancia de ellas 
se deleyfra mucho , como los delicados con las so­
berbias comidas. 

Hase de entender aquí,que dicho esto se íiié el Es­
poso , y y i n o la ta rde , y paso aquel dia y amane-
c id otro , y la Esposa cuenta lo que en aquella no ­
che le había acontecido con su Esposo que la v i no á 
v e r , y llamo' á s u puerta , y por poco que se detuvo 
en abrir le , se tornó á if , que fué causa que ella sa­
liese de su casa perdida de noche , y se fuese á bus-
calle ; lo que todo tuenta , y cada cosa en part icular 
con estraña gracia y sent imiento. 

Y o duermo , y mi coraron 'vela. Dicese de el que 
smayque no v ive consigo sino la mi tad ; y la otra 
mi tad , que es la mejor parte de él , v i ve y está en 
la cosa amada. Porque como nuestra alma tenga dos 
of ic ios, uno de criar y conservar el cuerpo , y e l otro 
que es el pensar é imaginar exer'citándose en el c o -
'nocini ienío y contemplación de las cosas, que es el 
rnayor . y mas pr inc ipa l } quando uno ama , este of i ­
c io , d |p es de pensar é i n i a g i ñ á r , nunca lo emplea 
en sí, sino en.aquella Cost-á quien ama , contemplan­
do en ella y tratando sienipre de ella ; solí mente obra 
Cons igo las obras de su cuerpo, aquello pr i rnerbqi ie 
es un poco de su presencia y cuidado quanto es me-
i cster para tenerle en v ida y sustentarle , y aun es­
to no to.ias veces mtiy énterem-nte. Esto asi parece: 
y su;-ii.csro simplemente sin mas í i loioíar en cl lü.nob de-

K cía-



cidra la gr^ndcra del amor que en este In^ar mues­
tra la Esposa diciendo : yo duermo , y mi corazón 'vela; 
porque dice, que aunqi;e duerme r no duerme del to­
d o , n i toda: ella reposa , porque su corazón no está 
en e l la , sino en su amado está siempre , que como se 
ha entregado al amor y servicio de su Esposo, no tie­
ne que ver con ella en su provecho; que el uno que­
ría huir ios trabajo? del amor; mas el corozon dice: 
yo los quiero sufrir. Dice el que ama: grave carga es esta; 
responde el corazón , llevarla tenemos. Quexase el 
amante , que pierde el tiempo la vida y la esperan­
za , halo el corazón por bien empleado todo ; y asi, 
quando el cuerpo duerme y reposa , entonces está 
el corazón velando y negociando con las fantasmas 
del amor , y recibiendo y embíando mensages, y por 
esto dice , yo duermo , / mi corazón tela ; que es de­
cir : aunque yo duerma, el amor de mi Esposo , y 
eí cuidado de su ausencia me tiene sobresaltada y me-
dia despierta , y asi oí fácilmente su voz. O podemos 
decir que llama al Esposo a su corazón por requie­
b ro , conforme a como se suele decir comunmente;y 
según esto d ice, que quando ella reposaba, su cora­
zón , esto es , su Esposo , estaba velando ; que es un 
lastimarse de su trabajo en mostrar lo mucho que de 
él es querida. L o quaí es muy propio á D ios , cuyo 
amor sumo y ardíentísímo con los hombres se va 
declarando debajo de estas figuras , que muchas ve­
ces , quando los suyos están mas olvidados de é l , en­
tonces por su grande amor los vela y los rodea con 
mayor cuidado. 

Vez de mi Esposo. D ice que al punto que ella 
despide el sueño (e l qual por causa de traer alboro­

ta-



tado y degasosfgacío el corazón, tenía l igero) llega el 
Esposo y l lama á la puerta , cuya voz ella bien co ­
noce ; el qual le dice asi ; ábreme , hermana mia : que 
todas son palabras llenas de regalo , y que muestran 
bien el amor que le traía venc ido ; y en este repetir 
cada palabra tantas veces , muestra b ien el afecto con 
que le l l am a , para mover la á abrir á aquel de quien 
tanto es amada. Acabadñ m i * , el amor no halla falta 
en lo que ama. A s i lo dice Salomón: el amor y car idad 
encubre mucho la muchedumbre de los pecados; esto es, 
hacen que jno se echen de ver los defectos del que 
es amado , por muchos que sean. Y i la verdad la E s ­
posa , de quien se habla aquí , que ^s la Iglesia de los 
justos , es en todas sus cosas acabada y perfecta por 
el beneficio y gracia de la sangre de Ch r í s to , como 
dice el A p ó s t o l ; y por eso dice acabada m i a , como 
si d i x e r a , p o r mis manos y trabajos hermoseada y 
perfeccionada , y vuelta asi l inda y hermosa como pa­
loma. Y porque no puede sufr i r quien ama de ver 
padecer á su amado , dice : que mi cabeza llena es de 
rocío i que es decir : cata que no puedo estar fuera que 
hace gran sereno, y cae grave r o c l o , del qual traigo 
l lena m i cabeza y cabellos ; en que muestra la gran­
de necesidad que traía de tomar reposo , y obl igar á 
que abra con mayor brevedad y voluntad. 

E s i o decia el E s p o s o ; mas ella asi que le o y d , 
comenzó á decir entre sí con una tierna y regalada 
pereza : desnúdeme mis mestiduras ; que es decir : ay 
cuitada ! yo estaba ya desnuda ¿ y tengo de tornarme 
á vestir ? y los mis pies que ahora me los acabo de 
labar ¿téngolos de ensuciar luego? E n lo que se f i n ­
ta un mel indre muy al v i v o , que es muy común á 
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ias m u c r e s haclcndose e s q u i v a dómte no es mcrlcs-
Mt»» Y ;lun '^!ii.has dcscaudo mucho una cosí , quando 
la livíieM a la ¡nano, fingen cnfad.irf:e de e l la , y on^ 
no la quieren. Había .la Esposa deseado que viniese» 
y dicho que no poJ ia v i v i r sin c i n i una1 sola hora, y 
j....laudóle que venga , y despertando von alegría a tó 
| i.'niera v o z del Esposo ,, y al pr imer go lpeque dio í 
la puerta; y agora que le vé venido , ensoberbécese 
y empereza en abrir le , y hace de la del icada, por 
hacerle penar j ganar aquella v ic tor ia mas de él. Y 
d i c e , poniendo orrQS escusas: desnúdeme en m i cama 
de m i vestidura ¿co'mo me la tornaré á vestir que es­
tará fr ia ? Labérae mis pie? poco ha para acostarme, 
¿rengólos ahora de ensuciar poniéndolos en e l suelo? 
E s gent i l trueco éste, que viene e l Esposo cansado y 
mojado habiendo pasado por eí sereno y mal rato de 
la noche , ;y ella reusa de sufrir por él la camisa fr ia; 
en que , como d i g o , muestra b ien la condición y na­
tural genio de su iinage , que lo que mas aman y de ­
sean, quando lo ven presente, qualquiera cosil la que 
t ienen , hace que lo csíorvc , y hacen m i l mel indres 
y 'n iner ias. Aunque decir, esto la Esposa, no se entien­
de que. no, quiera abrir á su E s p o s o , que esto no se 
¿ufria en un amor tan. ̂ verdaJero y encend ido ; sino 
que presupuesstd que lo quiere y ha de hacer, mués-
.tra pesarle que no hubiese venido un poco antes, que 
ella estaba vestida y por labar , para no tener agora 
que vestirse y desnudarse tantas veces. 

E l mi amadú metió la mano por wt re el resquicm 
J e la puerta , / mis entrañas se estremecieron en mi? 
D i c e agora , qué como se detuviese un p o c o , a^ lo 
-que se entiende 5 en tomar sus vest idos, no sufrien­

do 
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cío di lación su T is fmó , ; t ín tco de abvir la f u c r t a , me­
t i ó la5 mano por entre los resquicios de ella procu­
rando de alcanzar el aldaba , y que ella s in t iéndob j 
toda muy turbada en ver su prisa , y como causán­
dole dolor en las entrañas de la pereza que había 
mostrado y de su tardanza , asi como estaba medió 
vestida y revuelta acudió á abrir ; y asi dice: 

Let^v téme á a b r i r ' á mi amado : las mis mares 
desfilaron myrra , que cae sobre- los goznes del aldaba. 
Presuponese que levantándose, t o m ó qualquiVr bote-
c i l i o de m y r r a , esto es , de algún precioso l icor con ­
feccionado con el la , para en entrando recibir y re­
crear con ella al Esposo que venia cansado y fatigado, 
como se suele hacer entre los enamorados; que en 
todo , aun hasta esto , guarda Salomón con maravi l lo­
so aviso é ingenio todas las propiedades que h$¥¡, 
asi en palabras como en hechos, entre dos personas 
que se qu ieren b ien , quales son las que en este m i 
cantar Introduce. D ice pues , que con la prisa que 
l levaba de abrir á su Esposo , estuvo á punto de caér­
sele el boteci l lo ;pero a l fin se le v o l v i ó y derramó 
entre las manos y sobre los goznes de la aldaba que 
estaba abriendo. M y r r a que corre , no quiere decir 
que corr ió y se derramó sobre la aldaba , aunque 
fuese asi como he d icho ; sino es decir myr ra ; l i q u i ­
da , á diferencia de la que ya está quajada en grano*, 
como es la que comunmente vemos: ó l o que tengo 
por mas cierto y mas conforme al perecer de San 
Gerón imo y los hebreos, es dicha myrra escelentísi-
ma y l i qu i da , porque la palabra hebrea Hober , quie­
re dec i r , coir iente, que pasa por buena por todas par­
tes ¿ lo qua l según l a propiedad de aqud la lengua es 
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d e c i r , que es muy buena y perfecta y aprobada de 
todos los que la yen , conforme i Jo que en nuestra 
Jleugua solemos decir de la moneda de ley , que es 
moneda que corre, 

Y o abr í a l m i amado , y el mi amado & c . Y d i ­
c e , que por presto que a b r i d , ya el Esposo enoja­
do de la tardanza se había pasado de largo. A muy 
buen t iempo usa e l Esposo de l tanto por tanro con 
su Esposa , porque v iendo que ella a l p r inc ip io no 
le quiso abrir , dándole asi a entender que no le ha­
bía menester , él prueba abrir la puerta; mas quan-
do sintió' que se levantaba á abrir la puerta y que 
yenia , quísole paga r l a b u r l a , como si d ixese: vos 
fuereis darme i entender que podéis estar s in mí ; 
pues yo os daré a entender como y o puedo sufrir mas 
sin vos , que vos sin m í ; y asi se ausenta , no abor­
reciéndola, sino castigándola y haciéndola penar un 
rato entre esperanzas y temores , para que esté mas 
pronta después, y juntamente escarmiente. 

D i c e pues ; yo abr í á mi amado , y no le hallé 
á la puerta como pensaba , porque se era ya ido y , 
pasado de largo. B ien se entiende la tr isteza de la 
Esposa en decir estas palabras , como aquella que 
juntamente se halla corr ida y triste de su descuido; 
y asi parecen Jas palabras como de asombrada y me­
d io fuera de s í ; que la repetición de su decir que 
se era i d o , y que se había pasado, denota ésto. M i 
alma se salió en el su hablar ; esto es , derri t ióse el 
alma en su amor y pena en ver le i d o ; mas yo 
i ré y le buscaré , y le daré voces, henchiré el ayre 
- M sonido de su nombre , porque me responda y 
venga » mí. Mas ¡ay de m í ! qu¿ procur inUolo , no 
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Je hallo; y llamándole no me responde; y asi dice: 
bus qué le, y no le h i l l í ; llámele y no me respondió : de 
donde se entiende la ansia con que quedaba , y cuen­
ta juntamente las desgracias que tras ello ic aconte­
cieron buscando á su Esposo : que se encontraron con 
ella las guardas que de noche guardan y rondan la ciu­
dad ; y como entre los tales siempre hay capeadores 
y ladrones, gente traviesa y desconocida, dice que 
la hirieron , dándole algunos golpes como á muger 
sola, y que la quitaron el manto d mantilla conque 
se cubría , y socorrieron á su pasión con esta bue­
na obra , y asi dice: topáronme las rondas que rondan 
la ciudad, y quitáronme el manto de sobre mí y esto es, 
con que me cubría , las guardas de los muros. Esto ya 
vá dicho ansí , no porque aconteciese á la hija de Fa-
rao'n por esta manera que aquí habla, sino porque á 
persona de enamorada que aquí representa, es natural 
buscar con tanta ansia en todos y semejantes t iem­
pos á sus amores; y con el andar de noche siempre 
andan juntos tales acontecimientos. Según el Espíri­
tu es gran verdad, que todos los que con ansia bus­
can á Chrísto y á la virtud, estos tropiezan siempre en 
grandes estorvos y contradiciones; yes cosa de gran­
de admiración que los que tienen de oficio la guarda 
y vela y zelo del bien pábl ico, y en quien de razón 
había de tener todo su amparo la virtud , estos por 
la mayor parte la persiguen y maltratan. 

Conjuróos, hijas de Jerusalen. Con la mayor pe­
na que sentía de no hallar á su Esposo, que duele 
mas que todo el resto , no echó mucho de ver n i 
se agravia del mal tratamiento que de las guardas re­
cibía ; y asi en lugar de quexarse de su mal come­
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d i m í c n t o , d de recocerse á su casa , y huir de sus ma­
r o s , ruega á las vecinas de Jerusalen que Je- den nue­
vas de su amor si le han v i s t o , y sino que le ayu­
den á busca, le : que es prop io del verdadero amor 
ere :er mas y encenderse quanJo mas dificultades se 
Je ofrecen y peligros se Je proponen dejante. D ice 
mas : / le contareis qn¿. estoy enferma de• amor : con-
íurme & lo que suele decir comunmente en nuestra 
l engua : que parece que me fino de amor,- y es de 
considerar , que aunque estaba fatigada de buscarle, 
y maltratada y^despojada por el comedimiento de Jos 
q^e' la toparon , no les manda decir su congo ja , n i 
t h cansancio, n i el trabajo que ha puesto en su bus­
ca , n i los desastres sucedidos ; sino lo que padece 
poi su amor , por dos causas: la una , porque esta 
pasión como la mayor de todas vencía el sent imien­
to de las demás, y las borraba de la memoria: la otra, 
porque ninguna cosa p o i i a n i era justo que pudie­
se con el Esposo para induci l le á que volv iese tanto 
como el saber el ardiente y v i v o amor de5su E s p o ­
so , como representálle lo que le amaba ^ y su enfer­
medad ; porque no hay cosa mas eficaz , n i que pue­
da tanto con quien ama, como saber que es amado; 
que siempre fué el- verdadero cebo y piedra imán del 
amor. Este mismo amor induce á que algunas mu -
géres de Jerusalen !que la oyeron , parte maravil ladas 
que una doncella tan bella á tal hora anduviese-coa 
raatá ansia bascando á su mamado , parte movidas a 
lástima y compasión de su ardiente deseo , le pre­
guntan qual sea este su amado por quien tanto se que­
ja , y en que se aventajaba á los cu-mas, que merezca 
el estreráo que hace buscándole á tai hora : lo qual 

o i r á 



?J 
otra no haría, creyendo que c^to nacfa de grándezs de 
amor d de alguna locura y\ desatino; d por ventura 
por ser el amado merecedor de todo esto; y ansi 
dicen:::: : : : 

¿Qué tiene tu amado mas ¿¡m otro amado , 6 her­
mosa entre las mugeres? ¿Qué tiene tu amado sobre otro 
amado, pues que asi nos preguntas? Que es decir : ¿en 
qué se aventaja éste que tu amas entre los demás man­
cebos y personas que quieren ser queridas? y esto 
pregántanlo por dos causas: la una, como pidiend© 
razón del grande y excesivo amor que se le mostra­
ba , que era Justo fuese asi por alguna señal de v e a -
taja que hubiese su Esposo entre todos los demás 
hombres ; la o t ra , para por las señales que diese po ­
derlo conocer quando lo viesen. A lo qual responde: 
M i amado blanco y colorado , trae la bandera sobre los 
millares. Dá al p r inc ip io la Esposa las señas de su 
Esposo generalmente dic iendo : que es blanco y c o ­
lo rado ; después vá señalando las partes de su bel le­
za cada una en su lugar. D i c e pues: subed herma­
nas mías , que el m i amado es blanco y rojo , por­
que de lejos le couozcais con la luz de estos co lo­
res que son tan perfectos , que entre millares se d i ­
ferencia , y hace r a y a , y l leva la bandera ; y por ser 
pr imero de todos e l l o s , la l leva. L a palabra hebrea 
D a g u l significa al que l leva la bandera ., y ansi aquí 
quiere decir el A l fé rez ; y con ella por semejanza se 
puede significar todo lo que se señala en qualquiera co­
sa ,- como es señalado el Al férez entre los de su es-
quadi;on ; l o qual por la misma forma se dice en 
nuestra lengua. Y as i , San Gerón imo atendiendo mas 
al sentido que á la palabra, traduxo : escogido entre 
-£\ JL mil 
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m d : efl ías quales palabras se entiende como encu­
bierta una reprehensión á las que piden señas de su 
esposo, como si díxese:no hay para que os diga, quien 
ni qual es mi Esposo , que entre mi l que esté, se 
echa de ver y descubre. Pero prosigue relatando sus 
propiedades , porque es natural del amor, deleytarse 
y como saborearse de traer siempre á la memoria j 
en la boca al que ama por qualquiera ocasión que 
sea. 

Pues dice: su cabeza como oro de Tibar , esto es: 
su cabeza es muy gent i l , redonda y bien propor­
cionada , como hecha de oro acendrado sin ninguna 
falta ni tacha. Porque cosa es usada entre todas las 
lenguas, para decir que qualquiera cosa es perfecta y 
agraciada , decir que es hecha de oro; y por esto lo 
dice la Esposa aquí, y no por ser rubios los cabe­
llos , como luego veremos ser negros ; porque en las 
tierras orientales y en todas las tierras calientes tie­
nen por galano el cabello negro, como aun hasta Iioy se 
precian los moros; y asi añade : sus cabellos crespos, 
negros cerno cuerdo. Y cierto, al rostro de un hom­
bre muy blanco mejor le están los cabellos negros 
y barba , que los rublos ; por ser colores contrarios, 
que e l imo dá luz al otro. 

Dice mas: Sus ojos coma de paloma en los arrO' 
fos de las aguas , bañadas en leche. Ya • he dicho que 
las palomas de aquella tierra, que agora llaman tr i -
polinas, son de bellísimos ojos ; y parécenlo mucho 
mas , con las calidades que añade luego diciendo: en 
los arroyos; porque señaladamente quando salen de 
bañarse , les relucen y centellean en gran manera; y 
los que las compran, suelen con la mano mojada mo­
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Jallc los ojos ; y en aquel relucir y relampaguear de 
de ellos conocen su i l neza ; y asi dice la Esposa, que 
los ojos de su Esposo son tan hermosos , como los 
ojos de las tales palomas quando mas hermosos se 
les ponen ; que es quando se lavan Junto á las 
corrientes de las aguas, donde se bañan y refrescan 
y cobran una particular gracia. 

Bañadas en leche: esto es , blancas como la le­
che, que es la color que mas agrada en la paloma. 
Reposan sobre la l lenura: quise traducir as i , pa ra dar 
lugar á todas las diferencias de sent idos, que los ex­
positores é interpretes imaginan aquí ; dándonos esta 
l ibertad e l o r ig ina l , donde puntualmente se dice 
por las mismas palabras. A lgunos ent ienden aquí, que 
la l lenura debe ser agua , quales son rios grandes y 
estanques; y de este parecer es San Gerón imo , y 
traslada: que reposan junto á los r ios grandes y muy 
Henos; que es repetir s in necesidad l o mismo que aca­
ba- de decir : junto á las corrientes de las aguas. A 
otros les parece entender,que este l leno que se dice aquí, 
son vasos grandes llenos de leche.; pero es cosa age-
na y muy torc ida. Podríase d e c i r , que por aquella 
palabra Meleo th , que en lo que suena signif ica l le ­
nura d hench imien to , en algunos lugares de la E s c r i ­
tura por .ella se expl ica lo que es acabado y perfec­
to ; porque todo lo tal es l leno en su género. A s i 
que se podr ia decir , que estar en la l lenura las pa­
lomas bañadas en leche , es dec i r , que están del to ­
do y perfectamente bañadas ; esto es , que son per­
fectamente blancas sin tener manci l la de otro co lor ; 
conforme á esto dirá la le t ra : Tus ojos como pnlema 
junto á las corrientes d i las aguas , que se bañan en 
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leche, y quedm mhrúmát to bañadas. E l sentido eierto 
es, que la palabra hebrea que hemos d i c h o , significa to­
do aquello que teniendo algún asiento d lugar va­
cío ó señalado para su asiento, hinche bien tal l u ­
gar , que viene medido con é) , como un diamante 
que iguala bien en su engaste , d una paloma que 
hinche bien el agugero de la piedra donde hace su 
rudo ; porque las palomas parecen bien en uno d en 
-clos lugares: d junto á los arroyos donde se bañan,' 
d puestas en el nido , como se v i d ar r iba, donde por 
mayor encarecimiento d requiebro el Esposo l lama a 
la Esposa paloma puesta en el agugero del paredón, es­
to es, en su nido ; por esta causa aquí la Esposa,. 
para encarecer los hermosos ojos del Esposo , com­
páralos á los de la paloma en aquellos lugares en. 
que están mas hermosos y parecen mejor. A s i dice: 
son como de palomas junto á las corrientes de las 
aguas : como palomas blanquísimas, que c o a su gen-: 
t i l grandeza h inchen bien y ocupaa y hacen l lenos 
sus nidos donde reposan. 

L a s sus mexülas como hileras de yerbas aromáticas 
de plantas olorosas: Po r las, mexil las se entiende todo 
e l rostro y todo- lo que en español l lamamos Faces i el 
qual dice que es tan hermoso y tan bien asentado de 
gent i l parecer y gracia , quanío lo son y parecen unas 
heras de yerbas y plantas aromáticas puestas por gen­
t i l o rden , y criadas con cuidado y regalo , como se 
cr ian y ponen en Palestina y Or iente donde la Espo ­
sa habla, y donde se da esta yerba mas que en otra par­
te. Pues como son hermosas estas yerbas en igualdad y 
parecer, así lo es y no menos agraciado el rostro del 
Esposo \ v asi añade , de p lan tas olorosas. 
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D i c e mas: ios labios como azucenas. B iosco i i dcs 
en el capítulo que trata de ellas confiesa que hay 
un.peñero de ellas coloradas como un ca rmín , á las 
quales se entiende en este lugar ser semejantes los labios 
del Esposo,que no solo eran colorados , sino olorosos 
también; y por eso añade -.de los quales scdestila mir ra 
que corre; esto es, fina y preciada, comohabemos dicho. 

E s muy digno de considerar aqui el grande ar­
t i f ic io con que la ríística Esposa loa á su Esposo ; por 
que los que mucho quieren encarecer una cosa , a la­
bando y declarando sus propiedades ,.dexan de decir 
los vocablos Henos y p rop ios , y dicen los nombres 
de las cosas en que mas peifectamenté se halla aque­
l la propiedad y calidad de lo que loan , lo qual dá 
mayor encarecimiento y mayor gracia á lo que se d i ­
ce ; como lo hace aquel gran Poeta T o s c a n o , que ha­
biendo de.loar los cabellos , los l lama oro : á los lam­
bíos , rosas d grana : á los dientes , perlas : á los ojos, 
luces , lumbres ó estrellas ; el qual art i f icio se guarda 
en la Escr i tura sagrada mas que en otra del mundo,; 
y así vemos que aqu i la Esposa procede de esta m a ­
nera. Porque diciendo de los ojos que son de Palo-r 
ma , dice mas que si dixera que eran hermosos* : y 
las mcxi l las como las hileras de las plantas , las loa 
mas que si dixera parejas iguales y graciosas ; y por 
e l mismo tenor alaba las manos dic iendo: 

L a s sus manos como rollos de oro , que 'viene de 
Tarsis. E n lo qual alaba la gracia y composición de 
e l l a s , por ser largas y los dedos ro l l izos 5 tan l indos 
como si fuesen torneados de oro j y la piedra T a r ­
s i s , que se l lama asi de la prov inc ia donde se hal la, 
es un poco entre roja y b lanca , según la pinta u n 
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hebreo antiguo ílamado Albenczran ; y según esto da 
á entender la Esposa las uñas en que se rematan los 
dedos de las manos , que son un poco rojas y relu­
cientes , como lo son las piedras preciosas de Tarsis. 
Y por tanto las manos en su hechura y con sus uñas 
son como rollos de oro rematados en Tarsis , que 
diciendo aquí de las manos que son como rollos de 
©ro, solamente habla de la hechura y gracia de ellas; 
c¡ue del color, ya ha dicho que son blancas y colo-

•radas quando arriba dixo : mi Esposo blanco y colora* 
do. Luego dice por el mismo estilo y semejanza 
4e hablar::::: 

E l su 'vientre blanco diente, adornado de safi-
ros. Su vientre,, esto es, su pecho y sus carnes blan­
co diente; esto es , marfil que se hace de los dientes 
de los Elefantes que son blanquísimos. Adornados de 
s afir os , que son piedras de gran valor , ver me jas 
algo al parecer , que es decir : todo él es pulido , y 
ŝ si lucido y resplandeciente, como una piedra de mar­
fil blanquísima cercada de piedras preciosas. 

Lús sus piernas columnas ae marmol fundadas 
sobn 'vasas de oro J i m : en que se muestra la firme­
za y gentil postura y proporción de ellas ; y ha­
biendo loado ásu Esposo tan en particular, como ha­
cemos dicho y visto , señalando su belleza por sus 
partes desde la cabeza hasta los pies, torna como no 
bien satisfecha de lo dicho, n i de las señas dadas, á 
comprehender en breves palabras lo que ha publica­
do; y ahora mucho mas diciendo:::: 

E l su semblante como el del Líbano: en que mues­
tra con harta significación la magestad , hermosura, 
y gentil postura del Esposo , como lo es cosa belh-
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sima y de gran demostr ación de magcstad Ám gran­
de monte alto , qual es el Líbano de espesos • y de-
leytosos árboles , al parecer de los que le miran de 
lexos. Dice mas:::: 

Erguido como cedro. E n nuestro castellano loan­
do á uno de bien dispuesto suelen decir : dispuesto 
como un pino ; que asi el pino como el cedro son 
árboles altos y bien salidos. Donde decimos ergui­
do , la palabra hebrea Tob quiere decir escogido; y 
es propiedad de aquella lengua llamar asi á los hom­
bres altos y de buen cuerpo , porque á la verdad la 
disposición los diferencia y hace como escogidos en­
tre los demás. As i dice en el primero de los Reyes 
el capítulo 9 del padre de Saúl que tenia un hijo 
llamado Saúl , que era escogido y bueno, esto es, 
hermoso y bien dispuesto , como de hecho lo era 
Saúl. As i mismo en el capítulo 11 del Eclesiás-
tes donde dice la letra vulgar : huélgate; date al pla­
cer ; ándate á la flor del 'verro , mancebo , en la ju -
'ventud, que presto te se pedirá cuenta estrecha; es­
tá la misma palabra que es decir : huélgate erguídi-
l io ; en lo qual , como se vé claro, el Espíritu Santo 
usa de un donaire por el cabo bellísimo \ que sien­
do su intento en aquellas palabras , usando de una 
artificiosa y fingida simulación , y como pervirt ién­
dolas , debajo de alargarles la vanidad á los mance­
bos , escarnece de su l iv iandad, que se andan siem­
pre al buen tiempo , y cogiendo como dicen la flor 
del verro, desacordándose de lo que está por venir 
y les puede suceder; asi que, siendo el intento del 
Señor reprender mofando el desacuerdo de los man­
cebos y amenazallos con pena , no les llama con 
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el nombre propio de su edad ; sino llámalos er­
guidos , usando del nombre que declarase al natural 
el brio,, altivez y lozanía, que es la fuente de donde 
nace no mirar, ni curar lo que está por venir ; y 
aquel coger sin rienda y sin medida el fruto del deley-
te y el pasatiempo presente , que tanto reprehende. 

Pues tornando á nuestro proposito, concluye la 
Esposa finalmente diciendo: el su paladar, esto es, su 
liabla dulztiras : esto es., dulcísima y suavísima; / fod® 
el deseo ; esto es, amable; y tal que convida por todas 
partes á que ie deseen y se pierdan por él los que le 
ven. Tal es mi amado / tal es mi querido , hijas de J>-
rusalen; como<ú añadiendo dixese : porque veáis si ten­
go razón de buscalle y de estar ansiosa en no hallaiíe. 

Sabidas las facciones y señas por aquellas due-
íías de la Esposa, y conociendo con quan justa razón 
la tenia el Esposo enamorada, y se atormentaba y 
acuitaba por su ausencia ; y moviéndolas agora á com­
pasión su tormento con el deseo de remedialle, p i ­
den de nuevo á la Esposa, que si §abe, les diga ha­
cia donde cree , d imagina haberse declinado su ama­
do , porque se Jo ayudarán á buscar,; y ansí dicen. ¿A 
donde fue tu amado, bellísima entre las mugeres? ¿Hácis 
donde se solvió tu amado , / buscarle hemos contigo?.. A 
lo qual parece que responde en lo primero del ca­
pítulo .que se sigue .diciendo::::: 

. 
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C A F V T S S X T U M . 

E S P O S J 

I 
CAPITUI-O SEXTCi . 

j ¡JLJ? ihctus meus deseeñ-
dit in kortum suum a d arsor 
lam aromatum, ut pascatur 
in h t r t i s , wt l i l i a colligat. 

• . . . . j ' 

3 -Ego di l ício meo , et d i -
Jsctus . meus: n u M , qu i p a s -
d í u r ínter . l i l i a . 

' ¡ 
\ 

3 'Pulcra es árnica mea, 
suavis , et decora simt J& ru -
s a h m : terr ib i l is ut castrorum 
acüs ordinata. 

zf A l e r t e oculos tnos d mft 
qtda i p s i me ava lare feeer 
runt, C a p i l l i t u i sicuí g r e x 
c a p r a r u m , quae aj>paruerunt 
de G a l a a d . 

$ Dentes t u i sicut g r e x 
evium , quae dcscenderunt de 
lavacro , omnes gemellis foe-
i i b u s , et sterius non ese in 

' eis. 
6 Sicut cortex ma l í puni-

I „ j jujI mí ornado • áesr 
„ cendió a los huertos mios 
„ á la . tierra de los aroraasj-. 
„ á apacentar entre los huc r -
„ tos , y coger las flores-

z i , Y o al mí amado, y 
„ el mi amado . á m i , que! 
„ apacieaía entre las flores. 

! 
ESPOSO. 

$ ,, Hermosa eres, amiga 
„ mia , como T i r s a , bel la co-
,,1110 Jerusalen , terrible co-
, , rao los escuadrones con 
„ banderas tendidas, i v -
- 4 „ Vué l ve te los ojos t u -
j , yos que me hacen fuerzai 
„ E l tu cabello como las ma -
,} nadas de cabras que se pa-
?) recen en Ga laad . 

g „ T u s dienteníes c o m a 
„ atajo de ovejas, que su -
,, ben del labadero, las qua-
„ les parea de dos e i dos, y 
,, no hay estéril en ellas. 

ó „ T u s sienes son corno 
M ci 
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c i , sic genae lude ahsque oc-
Culíis fíiís. 

t ' f Sexagin ia stint Reginae, 
si ociovinia concubinas. eí 
adolescentuíarwn non est n u -
merus. 

8 U n a est columba, mea, 
perfecta m e a , una est matr is 
st iae, electa genitr ic is suae. 
Vidernnt eam fi.liae , et hea-
t i ss iman pred icaver t in i ; Re-
g inae • et conctéimie., et íau-
daverunt eam. 

g* ¿Quae est i s i a , qüae 
•progreditur quasi au ro ra con-
surgens., pu l c ra ut luna, elec­
ta ut .sol , ternbi l is ut cas-
t rs rum acies -ordinata? 

i o Descendí m hcrtum nu-
cuum , ut •viderem poma con-
t a l i um , et inspicerem s i j l o -
rtdsset, iri-nea, vi germinasent 
ma la púnica. 

i i "Nescivi: an ima mea 
conturbavit me propter qua-
drigas. Aminadab. 

i z Reverteré , reverteré 
stdamitis , reverteré , rever-
tere , ut intueamur te. 

„ un c a c o de granada entre 
,, ta o bello. 

7 ,, Sesenta son las R c y -
„ ñas , ochenta las concu-
,, binas y las doncellas sin 
,, cuento. 

8 , , U n a es la mi paloma, 
„ la m i perfecta, única esa 
,, su madre , es la escogida á 
, , la que le parió. V ié ron la 
,, las hija^, y llamáronla bie-
,,• naventurada ; y las R e y ñas 
„ y las concubinas la loaron. 

p ,, ¿Quién es ésta que se 
„ descube como el alba, her -
,, mosa como la l una , esco-
„ gida como el s o l , terrible -
„ como los esquadrones? 

i o ,, A l huerto ded N o -
,y gal descendí por ver los 
„ frutos de los val les, y ver 
,, si está en cierne la v i d , y 
„ si florecen los granados. 

• . 

E S P O S A . 

H „ N o sé: mi ánima me 
„ puso ^como los carros de 
„ Aminadab. 

12 ,, To rna , torna Sun -
,, namita : torna , torna , y 
., verte hemos. 

• 

* 
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C O M E N T Ó . 

TE? 
J l L í l mi amado descendió a l su huerto. S i de 

cierto sabia que estaba en ei huerto su Esposo, por 
demás era el andar á buscarlo por la ciudad y en otras 
partes. Por lo qual estas palabras , que en e l senti­
do parecen c ier tas, se han de entender con a lguna 
duda haber, sido dichas, como si, la Esposa respon­
diendo á las dueñas de Jerusalen dixcse : buscádoíe 
he por m i l par tes, j pues no le ha l lo ; s in falta de­
b ió de i r á ver su huer to, á donde suele ir á apa­
centar : d digamos que ésta no es respuesta de la 
Esposa á la pregunta que h ic ieron aquellas dueñas, 
sino que luego que acabo de hablal las, se d io a bus­
car á su E s p o s o , y saliendo de la ciudad á busca lie al 
campo hacia el huerto suyo , que estaba en lo bajo, 
sintió' la v o z ú otras señales manifiestas de su E s ­
poso ; y arrebatada de alegría de improv iso comen­
zó á dec i r : ay! veisle aqui a l m i a m a d o , y a l que 
me m e perdida buscándole, que al su huerto des­
cendió'. Porque :eila le buscaba en Jerusalen que era 
ciudad puesta en lo alto de un monte , y en los ar­
rabales ó aldeas que están al pie se finge estar el huer­
to de esta rustica Esposa , y otros de sus vecinos co - , 
mo es uso ; y dice que anda entre las heras de las 
plantas olorosas y y que es ven ido á holgarse y re­
crearse entre los. l i r ibs y violetas^ D ice :mas.:, yo ¿í/ 
mi amado, y el mi amado á nú. L o qua l . como ya 
hé dicho , es forma de l lamar á voces , como si d i -
xese : O l a , amado mió , oisme , enteudeisme? D e 
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donde se entiende que sallo á buscaílo al campo h a ­
cia el lugar i do csrá el huerto , y sintiendo estar 
-en el , l lámale, como he dicho , para que le respon­
da, A la qual voz sale el Esposo , y viendo á su 
s imada, y la af l ic ion grande con que le busca, en-
oiendese en un nuevo y v i v o amor , y rcabele con 
mayores y mas encendidos regalos que antes , y mas 
«ncaecidos requiebros, diciendo::: : : 

Hermosa , hermosa eres asi como Tirsa. Encarece 
grandemente los loores de su Esposa , porque en 
los capítulos de arriba para loar la variedad de su 
gent i leza y hermosura , la apoda á un huerto , y ago­
t a le hace semejante á dos ciudades las mas hermosas 
•que había en aquella t ie r ra , T i rsa v Jerusalen. T i r ­
sa es nombrada una ciudad de Israel, noble y popu­
losa , donde los Reyes tenían su asiento antes que 
«e edificase Samaría. San G e r ó n i m o , donde dice T i r -
•sa , traslada cosa suave ; y los setenta iuterpretes 

••¡poiieu contento , sosiego, d ic iendo: heimasa eres cerno 
-el contento y dely te ; y es , porque miraron la der iva­
c i ón y etimología del vocablo , y no lo que de he-
•cho s i g n i f i c a / q u e es aquella ciudad asi dicha , por 
e l contento y descanso que, daba al que la mora-
•ba , por • su asieiuo y habitación de ella descansado 
y apacible. . Jerusalen, era la mas pr inc ipal ciudad y 

. -la mas hermosa que habia en toda la Palest ina, y aun 
*en todo Or iente , según sabemos por las escrituras he-
•fereas y -genti les; tan to , que D a v i d h izo un Salmo 
loando a la letra la grandeza, beldad y fortaleza de 
¡Jerusalen,- r; c, ; jwt ta . * 

Pues a estas dos ciudades dice el Esposo que 
es semejante ei parecer bello y hermoso, l leno de 
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magestad y gríindcza de la E s ^ o s n , d i c i e n d o : tan 
grande maravi l la he v i s to , tan hermosa eres en t o ­
do y por t o d o , qnanto lo es, ver estas dos c iuda­
des , en las qnales la fortaleza de sus sitios , la mag­
nif icencia de sus edificios , la grandeza y hermosu­
ra de sus riquezas , la variedad de sus artes y oficios 
pone grande admiración. A la verdad , es muv al 
proposito para declarar el mucho espanto que pone 
al amor del Esposo la vista de su Esposa , y quan 
grande, y quan incomparable y fuera de toda m e ­
dida le parece su hermosura; pues para expl icar l o 
que sentía , no le venian á la boca menores cosas 
que ciudades, y ciudades tan populosas; esto es, cosas 
cuya hermosura consiste en mucha variedad y g ran­
deza. D i ce mas::::: 

Terrible como exército con banderas tendidas. N o 
espanta menos un extremo de bien , que lo que hace 
extremado mal ; y asi para mayor encarecimiento d i ­
ce á la Esposa , que le pone espanto , y que asi le sa­
ca de sí el excesivo extremo de su belleza , que está 
yá á punto de romper ; que también es decir : que de 
la misma manera que un exercito así bien ordenado 
Ío vence t oJo y lo al lana s in ponérsele cosa delante 
que no la r inda y sugete ; asi , n i mas n i menos , no 
l iabia poder n i resistencia alguna contra la fuerza y 
hermosura extremada de la Esposa ; y por esta causa 
añade luego:::: 

Vuelve los ojos tuyos, que me hacen fuerza . C o ­
mo si levantando la mano en alto y poniéndola de­
lante del ros t ro , y torciendo los ojos á otra parte, d i -
xese : Esposa mia , no me mires , que me robas con 
tus o jos , y me traspasas el corazón. JEn lo qual ha­
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hiendo el Esporo loaJo en suma la belleza de la E s ­
posa , y quer iendo loalla otra vez por sus partes, co­
m ienza lo pr imero por los ojos , y pora loallos usa de 
una manera elegantísima , que no dice la hermosura 
de ellos , s ino ruega que los aparte y vuelva á otra 
parte mi rando , porque le hacen fuerza. E n lo qual 
loa mas encarecidamente que si los antepusiese á las 
dos mas claras y relucientes estrellas del c ielo. D o n ­
de dice : que me hacen fuerz.a , y me 'vencieron, hay d i ­
ferencia entre los interpretes; porque los setenta , y 
San G e r ó n i m o con ellos traducen : a-parta tus ojos que 
me hicieron volar; otros ponen : aparta tus ojos , que me 
ensoberbecieron; y los unos y los otros traducen , no 
lo que hal laron en la lengua hebrea , sino lo que le 
pareció á cada uno que quería decir , porque daba 
ocasión a l uno y otro sentido el sonido y propia s ig-
ni í icaeion de ella , que es este al pie de la letra ; apar-
ta tus ojos , que hicieron sobrepujarme ; porque la pa­
labra Harh iberd de que usa aquí el o r i g i n a l , p rop ia-
menre quiere decir sobrepujar. Esto á San Gerón imo 
le parece que sería volar , porque los que vuelan se 
levantan asi en alto , y como que se sobrepujan en 
cierta manera ; conforme á lo qual quiere decir el E s ­
poso , que aparte la Esposa sus ojos y no le mire, 
porque víe'ndoios^, no est i en su mano no irse a ella, 
que arrebata y l l e ra tras sí el corazón como vo lan­
do sin poder hacer otra cosa ; que es requiebro usa­
do. L o s que traducen : que me :.hicieron ensoberbecer, 
tuv ieron el mismo modo de parecerles , que el Ser 
soberbio , es un sobrepujarse en alto ; que conformé 
á esto pedia el Esposo á su Esposa que no le h ic ie­
se aquel favor .de mirarle , por no desvanecerse con 
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el . L o uno y lo otro fuera bien escusado , pues está 
claro que decir : hicieron sobrepujarme , es rodeo de 
hablar poético , que vale l o m i s m o que si d i x e r a : so­
brepujáronme ó venc ié ronme; y el proposi to y h i lo 
de lo que le va diciendo pedia que se dixese esto. P o r 
qi^e en efecto dice : deseo contar otra vez de tus ojos; 
mas ellos son tan bellos y resplandecientes , y tienes 
en ellos tanta fuerza , que al t iempo que los mi ro pa­
ra alaballos , contemplándolos , y queriendo recoger 
una á una sus propiedades y sus gracias ,, ellos me 
arrebatan e l sentido , y con su l uz ellos me encan­
d i lan de tal manera s que por la fuerza que el amor 
me hace , en esto estoy como escusado ; por tanto^ 
Esposa dulcísima , vuélvelos ? no me miréis , que no 
puedo resistirles. Y demandando esto el Esposo , de­
manda lo que no quiere , que es , que su Esposa no 
le mire , porque es gran placer el que siente en su; 
v ista ; mas con tal demanda dice mas en su l o o r , que 
si dixera muy mas por estenso todas las partes de be­
l leza que en ellos se encierran ; y estas son cosas que 
mejor se en t ienden, que se pueden declarar. 

Hab iendo loado los ojos el Esposo tan a l tamen­
te por este del icado art i f ic io , enhi la tras esto las 
otras partes del rostro , dientes , labios , y mexillas,, 
d ic iendo las mismas palabras que arr iba d i x o ; porque 
aquellas semejanzas son tan excelentes; que no se pue­
den aventajar. D i ce ; tus dientes como atajos de o'vejas; 
Es to dice por la blancura , por la igualdad de los d ien ­
tes , y por el color y gracia y buen asiento de las me-
xiiías , como viraos en el capitulo quarto donde se 
declara esto muy á la larga. Sesenta son las Reynas\ 
ochenta las concubinas , i inumerables las doncellas: mas 
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única es Id paloma m'. i , ¡a alindada mía , única es d su 
madre, ella escogida es á la que la par ió . Muestra eí 
E s p o s o , quan escesivamentc y con quanta razón ame 
á su Esposa , d ic iendo en persona suya , como si de­
clarase que es Salomón R e y este pastor que aquí se 
representa. Sesenta son ¡as reynas. N o está la prueba 
n i la fuerza del amor en amar á una persona á solas 
sin compañía de otras ; antes el verdadero amor y 
mayor punto de él e s , quando estendiéndose y abra­
zándose con muchos , entre todos se señala y se di fe­
rencia y aventaja claramente con uno. L o qual dec la­
ra b ien el Esposo en estas palabras , en las quales que­
r iendo bien , y teniendo afición á otras mugeres, c o n ­
fiesa amar a su Esposa mas que á todas con un amor 
asi part icular y diferente de todas las demás , que las 
demás en su comparación no merecen e l nombre de 
amor ; y aunque quiere á muchas , empero la su E s ­
posa es de él querida por una y singular manera. 

Sábese del L i b r o de los Reyes que Salomón uso 
de muchas mugeres , que según la diferencia del esta­
do y tratamiento que tuv ieron en la casa de Salomón, 
la Escr i tu ra les pone diferentes nombres : las unas 
nombraban reynas,porque su servicio y casa era corno 
de tales; éstas eran sesenta: otras de elías , que n© 
eran tratadas con tanta ceremonia , se l lamaban con­
cubinas ; y no se ha de entender que eran mancebas, 
como algunos engañándose creen y piensan ; antes á 
cerca de los hebreos eran también mugeres legítimas, 
pero mugeres de esta manera , que habian sido antes 
y pr imero esclavas d criadas , y su amo las tomo por 
'mugeres; mas no se celebraban en el casamiento las 
bodas por escrito, n i con las ceremonias legítimas que se 
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tísaban en el casa miento de las otras que eran l i ­
bres ; y éstas se anadian á las mugeres principales , y 
los hijos que de estas concubinas nacían , no suce­
dían en los mayorazgos n i herencias capitales; pe­
ro podia b ien el padre hacelJes algunas mandas y 
donaciones para su sustentamiento , como aparece 
claramente en el Génesis ^ 5 y 35 de Cetura y Agár 
mugeres de Abrahan , que la Escr i tura l lama allí coa-
cubinas. Pues de éstas tenia ochenta Salomón , en­
tendiendo por este número muchas y muchas mas 
según el uso hebreo. Las demás, y bíen queridas de 
Salomón hacían el tercero orden ; y de éstas no ha­
bía ni lmero. Pues dice agora , que entre tanto ml-
.mero de mugeres, la que en amor y servicio y pree­
minenc ia se aventajaba á todas , es la una , que ea 
la hija de Faraón , de quien se habla en este can ­
tar en persona de Pastora. 

U n a , d ice , es mi paloma. Y es así, que el amor 
como es un idad , no apetece otra cosa sino un idad ; 
y así no es firme n i verdadero, quando se pone en 
igual grado por muchas y diferentes cosas. E l que 
b ien a m a , á sola mía cosa tiene particular amor: 
y el que quiere juntamente amar de veras , y no 
l im i ta r su amor á una sola cosa , debe emplear en 
D i o s su vo lun tad , que es bien general que lo abraza 
y comprehende todo ; como por el contrar io , to ­
das las criaturas son l imitadas y diferentes entre sí» 
y á las veces unas contrarias á las otras ; de arte 
que el querer b ien á una , es querer mal y abor­
recer á otras. D i c e : mi paloma , y mi alindada , y no 
m i Esposa , para hacer mostrar en la manera de nom- -
brarla la razón que tenia de amarla- con tan pur- " 
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t icular amor , y de hacclle tan grandes ventajas. 
Única es á su madre , escogida á la que la en­

gendró. Remeda en esto la común y vulgar mane­
ra de hablar , que es decir : como la hija amada 
es todo el regalo y amor de su madre; así es pro­
bada y querida m i Esposa con la misma singular i­
dad y diferencia de amor. 

Vtéronla las reynas. Grande y nueva cosa es 
conocer , y no embidiar tanto bien las demás mu-
getes de Salamon á la Esposa , porque lo son de su 
natural embidiosas todas las mugeres entre sí extre­
madamente; mas en las cosas muy aventajadas des­
fallece la embidia. Y muestra en esto el Esposo , que 
no es afición ciega la que le mueve á querel la, 
sino razón tan clara y de tanta fuerza , que las 
otras mugeres que de su natural la habían de tener 
embidia , confiesan llanamente que reconociéndola 

-por t a l , la loan á boca l lena ; y así refir iendo las 
palabras de otras mugeres dice:::: 

¿Quién: es ésta que arr iba mira cerno el a f a a , her­
mosa cerno la luna, escogida como el sol? que aun­
que son breves, son de grande loo r ; porque juntan 
tres cosas , la mañana , luna y el s o l , que son toda 
la alegría y la belleza del mundo. Pues es como si 
díxese así : ¿quién es ésta que viene por al l í m i ­
rando hacia nosotros , que no parece sino el alva 
quando asoma rosada y hermosa? y es tan hermosa 
entre las mugeres, como la luna entre las meno­
res estrellas ; antes por mejor dec i r , es resplan­
deciente y escogida entre todas las luces, como el 
sol entre las lumbres del C ie lo : que así como el 
so l es príncipe entre todas las luces soberanas, y 
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escogido de tal manera que todos se aprovechan y 
part icipan de su lumbre ; así ésta es todo dechado 
de toda beldad ; y la que á ella pareciere , mas be­
l la será ; y juntamente con su hermosura tiene una 
magestad y gravedad, que no parece sino un es-
quadron que á todos pone reverencia y temor. Y 
en decir escogida como el so l , alude á la gran bel leza 
de ella , y á la grande estimación en que su E s p o ­
so la tiene mas que á las otras; y es m u y gent i l 
manera de loar esta , d ic iendo pr imero A l v a , que 
es hermosa y resplandeciente ; y luego L m a , que 
es mas; y luego S o l , que es lo sumo en este géne­
r o ; y los artífices de bien hablar loan mucho este 
modo de decir , y lo l laman encarecimiento acre­
centado. 

A l huerto de los JSÍogales descendí , á evér los 
f ru tos de los 'ü.aiks, y s i florecía la nj id, y si j lorecian 
los granados. N o sé: la mi alma me puso como los 
carros de los Vrmcipes de mi Pueblo. Estas palabras 
los mas atr ibuyen á la Esposa , en que respondien­
do al Esposo , le dá cuenta de como v i n o á aquel 
huerto donde él estaba, que l lama del N o g a l , por 
alguno que en el habia , á ver los frutales si brota­
ban ; y que esto lo dice por uno de dos fines: el 
u n o , que sea como una escusa, y un color de ser 
venida por aquella parte , que aunque en realidad 
de verdad la traia el amor y deseo que tenia de 
verse con su Esposo ; pero es muy propio al na ­
tural y genio de las mugeres dar muestras di feren­
tes de sus deseos, y fingirse como olvidadas de lo 
que mas buscan; y así como respondió á lo que el 
Esposo le pudiera preguntar de su v e n i d a , d ice ; v i -
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ne i vct «stefní íu ie f ío , y a vcf sí los árboles ediah 
ya flor; pero un amor tan descubierto como ( se ­
gún lo que hemos v i s to ) era éste , no dá lugar i 
semejante d is imulac ión; y así es mejor entender ,, q.ua 
estas palabras se dicen por otro fin , que es que 
sepa el Esposo la causa de su cansancio de la E s ­
posa, como se verá en las palabras que d ice: N o sé: 
mi alma iy-c. Había venido corriendo , y estaba de 
la priía sin fuerza y sin a l iento; de lo qual junta­
mente da cuenta , y se quexa á su Esposo , que 
las personas que bien se quieren , y mayormente 
las mugeres con lástima regalada cuentan luego sus 
euiras , y es como si dixese : A y Esposo mió tan de­
seado y tan bien buscado de m í ! y que cansada es­
t o ) ! y que muerta de la priesa que hé t ra ído! que 
luego como sentí que andábades en t i huerto, en 
e l qual hay grandes nogales y parras y otros f ru­
tajes ,, lue^o en ese punto descendí aguijando , y hé 
-Tenido tan presto,, que yo no sé como v ine , , n i 
como n o , mas de que m i amor me aguijo tanto, y 
me puso en el amor tanta fuerza y l igereza, que no 
me parece sino que hé venido como en un l igerí-
s imo carro de los que usan los Príncipes y poderos-
sos de m i tierra o pueblo. 

Parece me jo r , que estas palabras, descendí a l 
huerto, las diga e l Esposo , y que en ellas respon­
de á la secreta1 quexa que ver isími lmente se presu­
pone tener su Esposa de él , por haber llegado a 
su puerta y l lamádola, y después pasádose de largo1, 
de donde nació andar ella perdi.la buscándolo; a l o 
Cjual ganándole por la mano responde , que como se 
tardo m abr i r le, . cjuiso ver el estado de su huerto 
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entre tan to , y proveer á ío que fuere necesario ; y 
con esta disculpa del Esposo v ienen muy á pelo 
las palabras que s iguen, á que le responde la E s ­
posa::: 

jVo s í : la mi alma & c . M i alma , muchas veces 
es lo mismo que mi afición y mi deseo. L o s carros 
de Ammctdab: entiéndese cosa ligera r y que vuela cor­
r i e n d o ; que Aminadah no- es nombre prop io de a l ­
guna persona ó lugar como algunos p iensan; que 
quiere decir : de m i Püeblo= Príncipe í y esto d i ce , 
porque en tierra de Judea habia pocos cabal los; to ­
da la demás gente usaba i r cabalgando en asno, s i ­
no era los principales y poderosos de el la que hacían; 
traer de Eg ip to caballos muy buenos y muy l igeros, 
y andaban en carros de quatro ruedas que traían 
aquellos caballos. Pues d i c e : no sé lo que ha s ido, 
n i lo que te has hecho en dexarme así, n i la causa 
que re- mov íd á el lo , sino fué querer ver tu huerto, 
d alguna otra cosa , en fin no sé nada; esto sé, que e l 
deseo mío y el amor entrañable que te tengo , que 
posee m i alma y la rige á su vo lun tad , me ha t ra í ­
do en tu busca,. luego que te sent í , volando c o m o 
en posta. Y contando esto, dícele lo que pasó con 
las mugeres que la acompañaban, viéndola i r con t a n ­
ta presteza que la deeian:::: 

Torna , torna Solhnii:ana. Y no se ha de enten> 
der , como avisan los que t ienen mejor en tend i ­
miento en estas cosas , que son las dueñas las que d i ­
cen agora estas palabras ; sino ha se de entender queí 
las dixéron antes; esto es, quando v ieron que se íes 
partía tan apresuradamente, y que la Esposa las re­
fiere agora al Esposo contándole esxo y todo lo de­
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mas que con ellas paso; pues acaba de decir que v ino 
vo lando en busca de su Esposo. D i c e , que las com­
pañeras v iendo que se apartaba de ellas , con apre­
suramiento la comienzan á l lamar , y pedil la que 
vo lv iese , y no se diese tanta priesa , como que no 
la habían v isto del todo , n i gozado enteramente , n i 
considerado bien su beldad; y así la dicen : Tórnate, 
tórnate. E l redoblar unas mismas palabras es propio 
de todo lo que se dice y pide con afición. Solimitana 
es como decir le Geroso l im i tana , d muger de Jerusa-
len , como l lamamos R o m a n a a la muger de R o m a ; y 
esto porque Jerusalen antiguamente se Hamo Salen, 
como la Escr i tu ra la l lama donde d ice: Melchisedec 
l i e x Salem; y D a v i d la l lama también ansí en el Sal­
m o y 6, Pues á este ruego de las demás responde la 
Esposa , y dice::: : 

¿Qué miráis en la Solimitana en coros de es* 
qnndrones? L o qual se declara diferentemente. A l ­
gunos ponen demanda y respuesta, de manera que 
volviéndose hacia las dueñas que l laman con tanta 
instancia les diga : ¿Qué es lo que queréis en mi? 
Responden ellas : miramos en t í un coro de esqua-
drones ; esto es, una cosa de tan buen parecer, y 
tan poderosa para vencer á los que te m i r a n , y su-
getarlos á tu mandado , como lo es un esquadron 
puesto en concierto y ordenanza. L o que tengo 
por mas acertado , es hacer todo una clausula y una 
sentencia, en que d i g a l a Esposa de esta manera: 
como me l lamaron, vo l v ime hacia ellas:las quales por 
mirarme mejor , divididas de la una parte y la otra, 
se pusieron en dos hileras como en coros : yo en­
tonces díjeles: ¿á qué me miráis así puestas unas 
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de una vanda y otras cíe o t r a , c o m o esquadron que 
está puesto por sus hileras? D e arte , que se pre­
supone que se v o l v i ó á ellas , y que se d i v i d i e ron 
en dos partes para ve l la mejor. Y llámalas esqna-
dron , porque eran muchas ; y coro , por estar así 
d iv id idas. L o que cuenta habelles respondido, se cuen­
ta en el capítulo que se s igue , que es la mayor par­
te de e l . 

-

• 

a ^ . 

• 

. 

• 

-

. 



i q 6 

C A P Ü f S E P T J M t / M , C A P I T U L O S E F T I M O . 

E S P O S A . 

i ¿ Ifcgjitd videhis in Suld-
mits , n is i choros casirorum? 
¡Quam pu lchr i sunt gressus 
tu i in calceamentiss f i l i a p r i n -
e ip is l Juncturae femorum tuo-
rum sicut monüia quae f a -
hr ica ta sunt rnanu ar t í f ic is . 

s Umbuicus tuus cráter 
tornat i l is , numquam indigens 
poculis. Venter tuus sicut acer-
yus t r i t i c i , va l la tus Ul i is. 

3 "Dúo ubsra tua , sicut dua 
hinnul i gsmei l i cabras . 

4 Collum íuum sicut t u r ' 
r i s ebúrnea. Ocu l i tu i sicut 
p isc inas in flessbon , quae 
sunt in por ta hí iae mul t i íu-
d in is . Ñasus tuus sicut tur-
r i s L i b a n i , quas rsspicü con­
t r a Damascum. 

$ Caput tuum ut C a r m e ' 
lus : et comas capií is tu i , s i ­
cut p u r p u r a r fg is viñeta ca-
nalilus. 

1 » i \ c a ^ Jniiraís en í» 
„ Solimitana sino coros da 
„ esquadrones? ¡ Q u á n l indos 
,, son tas pasos con el caí-
„ zado hija del Príncipe! los 
,, cercos de tus muslos como 
„ ajorcas labradas de mano de 
„ maestro. 

2 ,, T u ombl igo, como ta-
, , za de l u n a , que está va-
„ c i a . T u vientre^ como mon-
„ ton de trigo , cercado de 
„ violetas. 

3 ,, Los dos pechos tuyps,^ 
,, como dos cabritos mel l izos 
,, de una cabra. 

4 ,, E l tu ci iel lo,como tor-
„ re de marfi l. T u s ojos co-
, , mo estanques de Esebon, 
,, junto á la puerta de Bar-
,, rabin. T u nariz , como la 

?, torre del L ibano que m i -
,, ra frontera de Damasco. 

5 „ L a cabeza tuya sobre 
„ tí como el C a r m e l o : la ma-
,, deja de tu cabeza, como l a 
,, purpura ; el l l e y alado ea 
1, las canales. 



6 Quam pu l c ra es, et quam 
decora charissima , in del ici is! 

7 Sta tura íua ass imi la-
t a est p a l m a e , et ubera tua 
botris. 

8 D i x i : ascendam in p a l -
mam , et aprehendarzi f ruc tus 
ejus : et erunt ubera tua s i -
cui botri %imae : et odor oris 
í u i sicut malorum. 

• 

! 

9 G u t t u r tütim sicut vz -
num optimum , dignum dilec­
to meo ad poíandum , labi is-
qus et dendbus iUius a d r u -
minandum. 

i o Ego dilecto meo, et a d 
me eonversio ejus. 

H Ven i dilecte m i , egre-
diamur' irn ag rum, commore-
mur in v i lds . 

i s M a n e surgamus a d v i ­
ncas , videamus s i floruit v i ­
nca , s i floresfnutus p a r í u -
r iunt , s i floruerunt ma la p ú ­
nica : i b i dabo t ib i ubera mea. 

i j Mand rago rae dede-
runt odorem. In por t is nos-
t r is omnia p o m a : nova et 
ve t t ra , d i la te m i , s e r i a -
-vi t ib i . 

: 
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6 >, ¡Quánto te alindaste! 

,, ¡qiuínto te enmelaste, ama-
„ da , en los deleytes! 

7 ,, Esta tu disposición se-
„ raejante es á la p a l m a , y 
,, ti is pechos á los racimos. 

8 ,, D i x e : yo subiré á la 
„ palma , y asiré sus racimos, 
, , y serán tus pechos como 
„ los racimos de la v i d , y 
f, el aliento ; de tu boca co -
,, mo el olor de ios maa -
j , zanos. 

9 ,, E l tu paladar come 
„ vino bueno, que vá á mi 
,., amado á las derechas, ha-
,, ce hablar con labios de 
,„ dormientes. 

10 ,, Y o soy de m i ama-
,, d o , y su deseo á mí. 

11 „ V é n , amado mió, sal-
,, gamos al campo, moremos 
„ en las granjas. 

1 2 , , Levantémonos dema-
,, ñaña á las viñas,, veamos 
„ si florece la v id , si se des-
5, cubre la menuda uba , si 
,, brotan los granados : al l í 
,, te daré mis amores; 

13 ,, Las mandragoras si 
,, dan olor ; que todos los 
, , dulces frutos así los nue-
,, vos como los viejos, ama-
j9 do m i ó , los guardé p ara t í . 

• 

O co-
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C O M E N T O . 

¿\Js i íc miráis en la Solimitana ¿ r e Véase su 
expl icación á íines del capítulo antecedente. 

Qiián lindos son tus pasos : prpsigue en su cuen­
to la Esposa , y dice á su Esposo : que como las 
dueñas se l legaron á que se detuviese un poco , que 
v o l v i ó á el las; y ella por su ruego les vo l v i ó la 
cara preguntándoles ¿qué era lo que de ella querían, 
y la causa por que la miraban así? El las como dan­
do razón de la Justa demanda y de su ardiente 
deseo , que respondiendo , comenzaron á loar con 
gran (part icular idad y encarecimiento su gracia y 
gent i leza , refir iendo todas sus perfecciones por mc-
i iudo desde la mayor hasta la menor. L o qual de­
be responder á la admiración de la hermosura que 
pusieron , y los loores que la gente del pueblo le 
d io quanclo v in iendo de Eg ip to entrd en Jerusalcn 
la pr imera vez. Pues comienza de los p i e s , cuya 
l igereza y presteza acaba de ver entonces; y vá has­
ta la cabeza s por ir á lo mayor de lo menor , que 
es galana manera de loar ; y así dice:::: 

¡Qtíán lindos son tus pies en tu ca lzado, hija de 
Pr ínc ipe! L o a n el buen ayre y mov imiento del pie 
b ien hecho, y calzado justo, y que venia como na ­
cido á la Esposa. Y dicho en forma de admiración, 
quiere decir : que eran extremadamente bel los, y 
no así como quiera.' H i j a del Príncipe , es decir: 
Princesa ; que demás de convenir le por su linage 
y estado , es nombre , que en común uso , se da a 
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todos los que loamos de alguna excelencia. Demás 
de esto se ha de adver t i r , que en este lugar la palabra 
hebrea no es Melech , con la qual se suelen nom­
brar los Reyes comunmen te ; sino es N a d i b : \® 
qual los setenta Interpretes , no sin m is te r io , en su 
traducion la dexaron asi s in t r a s l a d a l i a . i V " ^ ^ , p ro­
piamente quiere d e c i r : generoso de corazón y l i ­
beral ; y como nosotros en la lengua española a i 
Príncipe l lamamos Pr ínc ipe , porque de hecho e« 
pr inc ipa l entre los demás como lo suena la v o z ; en­
tre los hebreos se l lama N a d i b , que es decir : e lm»-
b l e , el l i b e r a l , el de corazón generoso ; porque es­
tas son propias virtudes del Pr ínc ipe, en que se ha 
de señalar entre todos. Pues según el or igen de la 
palabra hebrea y según su son ido , es aquí la E s p o ­
sa hija del nob le , del generoso. Y juntando á esto ser 
uso muy recibido en aquella lengua, que quando 
quiere dar alguna v i r tud d v i c i o , lo l lama hijo de ella, 
como es por pacíf ico, hi jo de p a z , é hijo de guerra 
por lo be l i coso ; así según esto, ser la Esposa hi ja 
de franco y generoso , es decir que lo es ella: y l l á -
mania noble y gallarda de corazón , y así dirá la letra: 
¡quán lindos son tus pasos! ¡quán gentiles tus pies! 
¡con qué grac ia los meneas, la del corazón ga l la r -
do y generoso ! como si clixese : que en el gent i l 
meneo de su cuerpo mostraba b ien la generosi­
dad y gallardía de su c o r a z ó n ; porque esta v i r ­
tud mas que ninguna otra se descubre en el m o ­
v imiento y ayre de todo el cuerpo. E n la ver ­
dad del Espír i tu tiene gran mister io y gran ve r ­
dad en l lamar á todos los justos y á la Iglesia , hi ja 
' ie l nable y d d f ranco; porque son hijos de D i o s : 
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no por haber nacido así, n i por merced lo por sus 
obras; s ino por sola la franqueza y l iberalidad de 
D i o s : que puesto caso que el j us to , que es ya justo 
y h i jo , merece mucho mas con D i o s ; mas esto que 
es ser h i j o , n inguno lo mereció por s í , y Chr is to 
derramando su sangre l iberalmente por nosotros y 
haciéndonos gracia de ella , lo alcanzó para todos. 

Sigúese ; el cerco de tus muslos t como ajorcas nuty 
bien labradas de mano de maestro. Y esto dice por 
la espesura y macicez de las piernas que no son 
flojas, sino rol l izas y bien hechas, y redondas en 
tal manera , que si hiciese un artífice una ajorca d 
collar de muy perfecta redondez , y se lo ciñese á las 
piernas , vendría muy justo , y se hincharía toda la 
carne de ellas. Donde decimos cerco ó redondez, a l ­
gunos entienden conjunturas, y artejos d goznes de* 
las rodil las donde juega el m u s l o , y así trasladan: 
el Juego de tu muslo ferc. N o quiere decir mas que 
lo que suena, que es la redondez de los muslos y 
el cuerpo de e l los, que es una maciza y ro l i i za hermo­
sura y de muy gent i l proporc ión: lo qual pusieron los 
sesenta Interpretes con mucha propiedad y signif ica­
ción drciendo- en griego.;: Rytmoi ton morlón: porque 
I l ) ; tmos,es toda buena proporc ión y compostura de 
partes entre sí. B ien se descubre sobre los vestidos el 
grueso y buen talle de los muflios , mayormente 
quando se vá de prisa y contra el ayre. Mas l o q u e 
se sigue , no sé como las compañeras de la Esposa, 
n i de donde l o pudieron adivinar. Dicen: : : : 

E l tu ombligo como ta%a de luna que no está 
'Vñcta. Vaso de luna , es decir , hechura de l una ; es­
to e s , perfectamente redondo. M i s t u r a , entiéndese 
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de v ino mezclado con agua y templado. Quiere de­
c i r : sobre estas dos hermosas columnas de tus pier­
nas se asienta el edif icio de tu persona. L a primera 
parte de é l es el ombl igo y vientre t u y o , el qua l 
está muy hermosamente proporc ionado, porque no 
parece sino una taza tan redonda, como la luna, y que 
esta taza está siempre l lena de m i s tu ra , que es v i ­
no aguado para beber ; así n i mas n i menos es el tu 
vientre redondo y bien h e c h o , n i fioxo n i flaco.,, 
sino l leno de v i r tud que nunca le falta;: y para mas 
declarar esta loa del vientre torna á decir::: 

Tu 'vientre como montón de trigo rodeado de njía-
letas;. y es muy gent i l apodo este; porque el m o n ­
t ó n de tr igo está por todas partes redondo ; y igual 
en redondez, que en ninguna parte de él hay hoy© 
n i seno alguno;.porque luego los^ granos lo hinchent 
y así d ice : ser de todas partes l leno y levantado el 
vientre dé la Esposa. Po r el omb l i go , , como por 
parre , entiendo el vientre que Aristóteles y Ga leno 
I k m a n infer ior , que es así redondo: la parte mas alta 
que toca en el estomago, y se avecina del pecho , es 
de quien d ice : tu vientre como montón de tr igo cer­
cado de violetas, que es añadir hermosura á hérmosuTa. 
Suben deH' ientre a los pechos v in iendo por su orden 
en la fábrica del cuerpo, y dicen:: 

Tus dos tetas como dos cabritos meHizos' de una 
cahra. Y a dix imos arriba sobre esta comparación. So­
bre los pechos se levanta el cuello ; y así añaden:::: 

É l tu cuello como torre de marf i l : que es l l a ­
marle alto , blanco , l iso y bien sacado; que es todo 
lo bueno que ha de tener el cuello para ser hermo­
so. L a Iglesia, como lo enseña ei Apósto l > es como 
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un cuerpo , cuya cabeza es Ch r i s t o , en la qual la d i ­
ferencia de los estados y vidas hacen lo mismo que los 
diferentes miembros en el verdadero cuerpo. E l cue­
l lo , por donde se recibe e l al iento y se despide la 
palabra , son en la Iglesia los predicadores , que re­
c iben el al iento del Espír i tu Santo , y lo comun i ­
can por palabras á los demás. Pues los tales han de 
ser corno torre de marf i l ; esto es , firmes , blancos, 
y sin mancha , n i engaño en su doctr ina ; que n i 
dexen por temor decir rasamente lo que deben , n i 
escurezcan , con afectados colores , con palabras e n ­
derezadas á solo el gusto de los oyentes , la senci l lez 
y p u r e z a de la santa doc t r i na , y verdad no ai-tif icio-
sa del Evange l io . D i c e n mas:::: 

Los tus ojos estanques de Hesbon junto á la 
puerta de Ba r rab ln . Vese en esto que los ojos de la 
Esposa eran grandes, redondos , y bien rasgados , l íe­
nos de sosiego y resplandor ; que todas estas prop ie­
dades se muestran en un estanque l leno de agua c la ­
ra y sosegada. Hesbon es una Ciudad fresca de Isrraéí, 
la qual ganaron los Hebreos á Seon , R e y de los 
A m o r r e o s : (JSÍd.meros 21 ) y estos estanques, que aquí 
dice la letra , están junto á una puerta de la dicha 
ciudad que se l lama Barrabin , que quiere decir, 
hija de muchedumbre : y llamábase asi , porque en 
entrando por ella estaba luego una plaza grande , y 
capaz de mucha gente ; que según parece de muchos 
lugares de la Escr i tura antiguamente las plazas y las 
casas de consistorio., agora están en medio de la c iu ­
dad , y entonces junto á las puertas de ella : y como 
era grande y capaz , su nombre de la plaza era Bar ­
rabin , que es hija de muchedumbre; porque los H e ­

breos 
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breos en sn uso y manera de hablar se sirven del nom­
bre de hijo para diversas cosas : como para decir 
muy sabio , d i q m hijo de sabiduría ; y por muy m a ­
l o , hijo de maldad. D i c e n luego loando lo demás::: 

E l niulío de la nariz, como la torre del L i b a m . 
San Gerón imo , y todos los demás declaran , d tras­
ladan aquí, tu nar iz , y la palabra hebrea que es A p h , 
recibe el uno y el otro sentido , y quiere decir na^ 
r i z , y también toda la cara y vu l to , y lo que en 
Español l lamamos faces ; y de estas dos cosas , pare­
ce mejor entendamos en este lugar la postrera de 
e l las ; porque comparar la nar iz á la torre , no sé si 
es cosa muy conveniente ; y es lo mucho si la com­
paración se hace al semblante de la Esposa , levan­
tado y hermoso , y l leno de magestad y gallardía. 
S i entendemos la n a r i z , diremos asi : la tu nar iz es 
semejante a la torre de L íbano que mira scia Damasco; 
la qual torre estaba puesta en aquelnionte tan nombra­
do y celebrado (Isaías cap. 7.) por sus frescuras, y era 
muy fuerte, porque servia de atalaya en las fronteras de 
D a m a s c o , que era cabeza de S y r i a . A s i d i c e : Está 
tu nar iz hermosa y bien hecha que se levanta fuera 
del graciosísimo rostro , como aquella hermosa y fuer­
te torre que está asentada sobre el fresco monte del 
L íbano , y se levanta sobre él. 

Tu cabeza sobre t í como el C/zm^/o. -La . tuí íma 
parte de la persona es la cabeza , considerando desde 
los pies ; y l lamamos en este lugar cabeza al casco 
de ella donde nacen los cabellos ; y por eso la letra 
dice : la tu cabeza que está sobre t í ; que es-decir: lo 
tíltimo de tu cabeza es tan hermoso y tan -geníi i ' , co ­
mo el monte C a r m e l o , q u e es ua monte muy alto 
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en la tierra Je Israel , bien celebrado en la Escr i ta -
.ra por haber estado en él muchas veces Eifas y E l í ­
seo profetas. Y para denotar quan genti l y quan dis­
puesta es esta Esposa , le dice : que su cabeza sobre­
puja á las otras, como la cumbre del monte Carme­
lo á los otros montes. L a palabra hebrea según apa­
rece en su o r i g i n a l , signif ica tres cosas diferentes : es­
piga l l ena , g rano, y e l monte sobre d i c h o : y asi los 
Doctores trasladan diferentemente este lugar. Y aun­
que en quaiquíera sentido tiene propiedad la c o m ­
paración , pero el que habemos dicho es el me io r , y 
¿I mas recibido. Añade luego:::: 

L a madexa de tu cabeza, como p u r p u r a , el Rey 
atado en las regueras. Este es lugar obscuro y d i f i ­
cultoso en s í , y por la variedad de los que lo tras­
ladan y declaran. E n el hebreo quiere decir msde-r 
ros , d tablas delgadas y pequeñas; y de aquí s ign i -
í ka la techumbre de algún edificio hecho de arteso­
nes , obra morisca compuesta de muchas piezas pe­
queñas. También quiere decir canales de madera la r ­
gas y estrechas por donde suelen guiar el agua ; y 
según esta diferencia trasladan los unos y los otros 
muy diferentemente : los primeros leen de esta m a -
íiera : tus cabellos como la purpura d carmesí del R e y 
asida de los maderos d artesones; que es decir : que 
sus cabellos de la Esposa en su l indeza y hermosura 
son semejantes á las flocaduras de seda j de carmesí 
de los doseles y de la tapizería R e a l , que está co lga­
da del tocho y artesones de la casa : otros leen de 
esta manera : son como la púrpura Rea l puesta en los 
canales; y entienden por esto los vasos donde meten 
l@s t intorefss la seda , d grana quaado la nñen ; j 
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porque entonces como mas nueva así estara mas lu­
cida y de mejor lustre. 

S i se m i ra y guarda la propiedad de la letra 
hebrea , n i los unos n i los otros dicen b i e n : por ­
que se ha de leer así: /os cabellos de sobre tu cabe--
x a como pí í rpura ; y aquí se há de hacer punto. Y 
añade luego:*?/ R e / asido y preso á las canales , que 
es decir : colgado de los mismos cabellos por amor 
y afición : los quaies se signif ican aquí debajo de es­
te nombre de canales ; porque en ellas el agua quan-
do corre se va encrespando y haciendo unos altos 
y bajos m u y semejantes á los largos y hermosos 
cabel los, que sueltos sobre los ojos con el m o v i m i e n ­
to de la persona se ondean y toman nuevos y d i ­
ferentes lustres , y hacen unas como aguas muy gra­
ciosas. Y esta letra á mas de ser la mas prop ia , 
encarece mejor que otra n inguna la hermosura de los 
cabellos que aquí £3 pretende loar ; porque demás 
de decir que son l indos y vistosos como pdrpura, que 
es decir mucho, como luego declararemos; d i c e , que 
son un lazo y como una cadena en que por su inex-
t imable bel leza está preso el R e y , esto es , Salomón 
su Esposo. Pues siguiendo esta l e t ra , para mejor e n ­
tendimiento de la comparación, es de adver t i r , que 
la púrpura ant igua, de la qual agora no tenemos uso, 
tenia dos cosas: que era finamente bermeja; y re-
luc ia desde lejos como e l carmesí que los plateros 
dan sobre oro y plata. Con fo rme á esto asemejan 
aquellas dueñas el cabello de la Esposa á la párpu-
ra , porque debían ser castaños; que aunque no sea 
perfecto ro jo , t i ra masa el lo que á otro^color : y por ­
que en las tierras cal ientes, como son las de As ia , - no 
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se estima el cabello rubio ; antes á los hombres 
está muy bien el n e g r o , y á las mugeres ne^ ro , d 
alheñado , como ellas lo suelen c r ia r , y hoy en día 
lo usan las moriscas. Por eso las alaba aquí de aquel 
color , y mas por el resplandor que daban de sí, 
y en esto eran muy semejantes á la pdrpura ; por­
que vemos en el color castaño y otros que se le 
parecen , quando relucen ,son sus luces rojas; así como 
las luces del amari l lo t i ran á blanco , y las del verde 
á negro. Pues dícenle aquí á la Esposa , que sus ca­
bellos son rojos un p o c o , y relucientes como la 
pdrpura , y que son crespos y ondeados como ca­
nales ó regueras, á donde el apua vá dando vuc l -
tas. Y usan luego de un parlar común á los enamo­
rados diciéndoie : y en estas bueltas de tus cabellos tie­
nes tú atado y preso al R e y , Esposo y enamorado 
tuyo. D e los cabellos hace amor la cuerda con que 
los l iga i que es una muy regalada, y muy gracio­
sa y amorosa loa , y concluye diciendo:::: 

¡Quánto te alindaste , quanto te enmelaste., ama­
da , en los deleytes! Esta es una cláusula sentencio­
sa que remata todo lo sobre dicho, que los re tó­
ricos l laman epifonema , y vá mezclada con una 
grande admiración , como es natural, después de ha­
ber visto y desmenuzado por palabras alguna m u y 
buena cosa , romper el ánimo del que lo vé y t ra­
ta en otro tanto espanto y admirac ión; pues dicen 
aquellas dueñas: ¿para qué es i r part icularizando tus 
gracias, pues es cosa que saca de juicio ver quanto 
seas graciosa en todas tus cosas , tus dichos, tus obras, 
du lce , alindada y deleytosa, pues eres el extremo de 
la du izml i y l indeza ? Y así fué remate de lo p a ­
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sacio el decir esto , que dio' nuevo pr inc ip io á lo 
poco que ya restaba de decir ; y así añaden : es 
tu disposición , esto es , tu gallardía y b ien sacada 
estatura , semejante á la palma ; que es árbo l alto, 
derecho , y h e r m o s o : / tus pechos á los r a c i m o s . l i i se 
de entender de alguna v i d d parra cercada á la 
palma y abrazada con e l l a , d que trepa por el t r o n ­
co arriba dando vueltas , y encaramándose con sus 
sarmietos ; que así como los tales racimos cuel ­
gan y están asidos á la p a l m a ; así los dos pechos tuyos 
se hacen á fuera , y muestran estar colgados de tu gen­
t i l estatura. Porque es natural de la bel leza acodiciar así 
qualquiera que la conoce ; y porque es común uso de 
las mugeres, quando cuentan de alguna otra hermo­
sa d graciosa que les agrada mucho, dec i r : vá t a l , y 
tan l i n d a , que quisiera l legarme á ella , y dal la m i l 
abrazos y m i l besos. Siguiendo y im i tando Salo­
m ó n á este afecto añade con singular gracia, y pro­
piedad las palabras que se siguen:::: 

JJtxe : yo subiré á la p a l m a , y asirc sus racimos, 
y serán tus pechos como los racimos de la 'vid : el 
aliento de tu boca como el olor de las manzanas : y 
el tu pa ladar como el vino bueno que -vd a mi amor 
á las dertchas , que lince hablar los labios de dormien-
tes. Son palabras que cada una de las dueñas dice 
por sí, en que muestran por galana manera la codi ­
cia y afición de gozalla , que ponia la Esposa con 
su hermosura en ellas , y en todas las que la veían; 
que es decir : tan dispuesta y l inda eres , como una 
p a l m a ; ¡ay quién subiese á ella hasta asirse de los 
sos racimos alros! D i x e : esto es, á mí y á quantos 
te ven encendidos en tu bel leza , nos dice el deseo 
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y el corazón: ¡quien te aícnnzíise y gozase asi, que 
pueda llegarse á t í , y recreándose en tus brazos, y 
dándote m i l besos , coger el fruto de tu boca y 
pechos! Y así dice : / serían , esto es , y son ; pone 
el t iempo pasada por el presente ; pues / son tus 
pechos como racimos de "vid, que es f resco , o lo ro­
sa y ap iñada, de gracioso y mediano v u l t o ; y el 
olor di ' tu boca como olor de manzanas : que es o lor 
por extremo suave y apacible, O hagamos de toda 
esto una razón trabada y continuada que diga de 
esta manera: l inda eres como una p a l m a , ayt quiero 
¡legarme a ella , asir eme de los sus ramos al tos, y su ­
b i r eme hasta la cumbre , y serámne los tus pechos co-
íjw racimos de 'vid ^ alegrarme hé y deleytarme hé con 
ellos tratándolos como unos frescos y apiñados rac i ­
mos de ubas: cogeré el aliento de tu boca mas oloro­
sa que manzanas : gustaré del gusto de t u lengua y 
pa ladar , que en el deleytar, alegrar, embriagar con du l -
xu ra y afición, 'vence a l que el njino mejor y mas gustoso 
da á tu amado, quando mas sabor halla en él, y mas du l ­
ce lo siente; que bebe tanto de é l , que después pa r l a 
temblando los labios, y desconcertadamente como i i es­
tuviese durmiendo ; que decir esto así, es llegar hasta 
el cabo de todo lo que puede y suele decir un de­
seo semejante : y esta es la sentencia. E n las pala­
bras donde se compara el paladar al v ino hay a lgu­
na escuridad , porque dice así:::: 

E l tu pa ladar como tnnp bueno , que txá d mi 
amigo á las derechas, hace hablar con labios de dor-
mientes. Que rva ; es dec i r : qual es el que escoge d 
bebe el m i amigo j que es como decir en español, 
m i vecino o * huiai iüj ' palabra que ao determina a l -
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gima cosa, o persona c ier ta , y confusamente las sig­
ni f ica todas. D ice : que v a á las derechas, y la palabra 
hebrea que es Lemesarim , que quiere decir derechas, 
se puede entender de dos maneras: la una es decir 
que se bebe á las derechas 6 derechamente, esto es: 
que contenta y dá gus to , y debidamente y c o a 
razón por su bondad y excelencia : la otra es , que 
i r e l v i no á las derechas , sea irse y entrarse, como 
decimos , de rondón 4 dulce y suavemente por la 
garganta , y de a l l í al cuerpo. Esta es forma de ha­
blar usada en aquella t ierra , que responde y s ig­
ni f ica lo que podemos y solemos entender en la 
nuest ra, quando hablando del v i no que es bueno 
en el gusto, y hace después de bebido sus obras , de ­
c i m o s , que se cu-da sin sentir. D e esta manera de 
decir en el mismo proposito usa Salomón en el ca ­
pí tu lo 23 . de Jos Proberb ios , á ic iQnáo: no miréis el 
'vino quando se torna rojo y toma su color , y njá á ¡as 
derechas ; como si d ixese: y se cuela sin sentir du l ­
cemente; y con esto concierta bien lo que se sigue: 
y hace hablar los labios de los durmientes; esto es: 
como si dixese , que como se cuela dulcemente y 
hace hablar después desconcertadamente, como sue­
len hablar los que están vencidos del sueño, que 
es propiedad del bueno y suave , que se bebe como 
si fuese agua , y puesto después en la cabeza, y he­
cho señor de ella y del corazón, traba la lengua, y 
media las palabras, y muda las letras, y muda todo 
el orden de buena pronunciacion-

Y o soy á mi amado,y su deseo á mí. Estas pala­
bras dice de sí la Esposa propiamente; de arte, que 
habiendo relatado ai Esposo 1̂ 8 cgsas que en su loor 

las 



J SO 

las compañeras le t l i xc ron , vuélvese a e! agor?. y df-
cele lo que entonces le respondió; lo que agora está 
b ien deci r le ; que es como si dixera : sea hermosa d 
l inda qual os parezco , no me entrometo en eso; 
esto s e , que tal qual s o y , soy toda do mi am-do; 
y él no desea n i ama otra cosa mas que á m í : q u e 
son palabras que por la coyuntura en que se d i cen , 
esto es , quando parece que por ser tan soberana­
mente loada se pudiera desvanecer algún tanto , y 
vo lv iendo sobre sí, amarse demasiadamente y juzgar 
que si su Esposo la amaba^ra cosa que se le debia; así 
que , por decirse en esta coyuntura, muestran y enca­
recen el excesivo amor que tenia á su Esposo , por 
el qual siendo así loada , de ninguna cosa se aeordo' 
pr imero que de su Esposo , como d i c iendo : eso y 
mas bien que hubiera en m í , todo es de m i amado, 
todo se le debe, y todo lo quiero yo para él , y lo 
tengo de él , y no hay que tratar de que yo qu ie­
ra á otro , n i que piense nadie de gozar de mí , n i 
lo d i g a , que yo toda soy y seré de mi amado , y él es 
m í o , y el que bien me qu is iere , quiere á él b ien , 
que yo no soy mas de lo que él quiere que sea. E s ­
to es según la letra: que según el entendimiento 
cubierto del espíritu es el l iaa i i lde reconocimiento 
que el alma santa tiene de que quanto bien y quan-
ta r iqueza posee, es por D ios y para Dios , y asi 
d ice; yo si soy a lgo , ,po r beneficio de m i amado 
lo s o y ; y el su deseo y a n i o r q u e me t iene , es lo 
que me hermosea y enrr iqueze. 

Yo soy á mi amado , / su deseo d mi. Tres con­
diciones y diferenc as entendemos en el amor de dos 
personas : una , quapdo najen quererse bien , y no se 

qu ie-
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quieren , y v i ven engañándose el uno a l otro con pa-
lab.as y dcmosiraciones amorosas : otra , quando una 
de las "parles ama con verdad , y la parte amada 
muestra quererle responder., mas de hecho no le res­
ponde : la, o t ra , quan J o quieren y son queridos por 
igual "grado y ,medida. De ios. primeros no hay queí 
tratar;, porque no es amor el suyo r sino fingimien­
to y embuste , y qual hacen , as i lo pagan ; y aunque 
entramhüs hagan m a l , y profanen la v i r t u d , verdad, y 
santidad del amor , cuyo nombre u s u r p a n , y cuyas 
propiedades remedan estando tan lejos de sus obras, 
pero n inguno agravia ai otro , n i t iene de que que­
jarse de su compañero 5 porque en fingir entre sí , y 
mentirse , ambos corren parejas. 

E l segundo estado , donde el que ama no es 
amado, es estado de amor; pero es estado in fe l i z y t ra­
bajoso mas que n ingún o t ro de quantos hay bajo de l 
c ie lo , porque se juntan en él culpa y pena , y son 
todos sus males en su mas subido g rado : la pena 
padece e l que ama , y la culpa se comete de par­
te del que no responde á su amado., Y entender^' 
se ha quan grave sea cada uno de estos males en 
su razón , si se advierte p r imero , que el amar una 
persona á otra , no- es otra cosa sino hacer el que 
ama un entregamiento y una cesión de sí y de t o ­
dos sus bienes en el que es amado , desposeyéndo­
se de sí m i s m o , y poniendo e n . l a posesión de es­
to y de toda su alma á la otra parte. Y que esto 
sea así, está claro ; porque el amor es im aplicarse y 
entregarse la voluntad á lo que a m a ; y la vo luntad 
es la señora que manda y r ige , y sola ella mueve 
y menia todo lo que hay en la casa del hombre. 

Pe 
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D e do se sigue que amar, es daíse todo ; porque es 
dar la vo luntad que es señora de todo. Tocase es­
ta verdad con las manos y con la experiencia , poi­
que vemos que el que ama de veras , no v i ve en sí, 
s ino en lo que ama: siempre piensa en e l l o , y ha­
bía de ello : su voluntad es la de su amado , sin sa­
ber querer otra cosa , n i poder querella ; que es 
evidente señal que no es suyo , sino ageno , entrega­
do ya al poder y a lvedr io de o t r o , que es la r e ­
gla y el señor de su querer y entender. Es to presu­
puesto , entiéndese lo pr imero el incomparable m a l 
y daño que la parte desamada padece de la parte de 
su amado , porque se vé desposeída de sí y entre­
gada sin remedio al poder ageno ; y que el se­
ñor se levanta con la entrega v i l l anamente , s in h a -
ceüe correspondencia, o rest i tución alguna. S i es pe­
na á un r ico verse despojado de su hon rad hacienda,ya 
veis qual y quanto mayor será la del pobre que se vé 
desposeído de lo uno y de lo otro, y de sí mismo, que 
vé á sí mismo y á todos sus bienes en el poder ageno; 
y si pena mas, y es causa de mayor sent imiento la pena 
que v ienes in culpa, ¿quédolor sentirá el que de su buen 
servic io saca mal ga lardón, y el que sembrando amor , 
coge frutos de desden y de aborrecimiento? P o r e l 
con t ra r io , por los mismos pasos se entiende lo se­
gundo : lo mucho que peca , y la gran fealdad y v i ­
leza que comete , el que siendo amado, no a m a , d 
no desengaña, abiertamente al triste amante ; porque 
si es culpa hurtar la capa , y es pecado t iznar la 
fama agena, ¿qué será levantarse alevosamente con 
la posesión de todo , juntamente de la fama, de la 
hac ienda , de la v i d a , del a lma , y finalmente de toda 
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Bña-persona que nació libre , y se vendió á él para 
comprar con este precio parte de su voluntad? Es ­
te se recoge el precio y se abraza con e l y con la 
mercaduría. Y si la verdadera caridad es noble aun 
con los que no conoce, y se estiende su virtud 
y beneficios aun hasta los mal querientes; y enemi­
gos, ¿que palabras encarecerán la baxeza del que 
paga, el amor con desamor, y roba la libertad del 
que le sirve y se vá riendo, con e l l a , y triunfa de su 
mayor amigo, y da en trueca y cambio de firme­
za y sencillez y claridad de buen amor un. cuen­
to o;* mi l lón de engaños y de embustes, un fa­
vor- fingido y recatado, un cariciar muy disimula­
do , un mofar y un reir muy verdadero en vo l ­
viendo las espaldas, una muestra de favor muy re­
catado ? un enfadarse luego de lo hecho, un agra­
viarse de no nada, levantar en el ayre sin funda­
mento mi l vanidades de quejas con otros melindres 
y niñerias que se callan?. 

As i que , quien esto hace, por mas principal per^ 
sona, y por mas generosa que sea, aunque nadie se-
ío diga-,, dígaselo, elta á sí, y condénese con testi­
monio de su- conciencia, por muy baxa, y soez,, y 
de muy viles y torpes mañas. Porque se ha de en­
tender, que entre dos- personas (aunque las demás, 
calidades,, 6 que se adquieren por ejercicio, d que vie-. 
nen por caso; de fortuna , ó que se nace con eílas^ 
puede haber y hay grandes y notables diferencias^ 
pero, unidas en caso de- amor y voluntad , porque ésK 
ta es señora y l ibre, así como ien todo es ubre y 
sonora; asi todos en ella son iguales sin conocer ven­
taja del uno al otro,, por diferentes estados y con d i -
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clones quesean . A s ' que , m i voluntad es de tan­
to valor , como Li de m i vec ino . , qualquicra que 
s e a : j no . se puede pagar la dv uda de m i amor, 
§ino con otro amor tan bueno y tan grande. L o qual 
es tanta ve rdad , .que aun. una sola cosa que. hay, 
que por el incomparabie.exceso que nos hace, podia^ 
salir muy,, bien, de ^ i a ^cuen ta , que es .D ios , pr in­
c ip io ; de todo, b i e n , y b ien sin c o l m o ; es^ iguala con 
nosotros en este- arí lculo , y dá por bien vencido el 
quanío .de su vo lun tad , por. :e l ; tanto de la muestra» 
y as íd ice : ^0 ^ ^o jái/fii', ̂ fó me aman; y en otra., parte: 
¿l qne-riie,: atna a /mí , sgrá -amado- de mi P a d r e : :Y- queda 
d icho lo mucho que ofende el que no le ama, y e l 
miserable mal que.padece el que. no es amado, y l a 
iní idel idad y grgn copia de males que se encierran en 
este est:adq,:,que.;digimQs ser. ¿segundo.. 

Resta que^; digamos, del . te rcero , donde, se en­
t iende todo esto ; porque ciertamente es la mas a le­
gre y dichosa v ida que en esta v ida se v i v e , y 
ev.,muy.i.Síímeianter y •fnmy cercano: retrato del .c ielo 
don/iie. v iven;- ias. llamas,.: ciel d iv ino, amor , en, ^que 
aniando y siendo amados los bienaventurados, s;e abra­
san ; y es una. melodía suavísima que,vence toda m d -
sica art i f ic iosala consQíSílncia- de. dos voluntades que 
amorosamente se responden; porque los..que aman co­
mo los primeros que disimcSA, no son hombres: y, los 
que aman jcomo ios -seg i in f ios , «on d desdichados o 
malos hombres': solospara estos terceros queda la bue­
nas dicha yi la . buena andanza , que como dicen los 
sqibios]ji cDffigkre iieai ctemer e l hombre todo el b ien 
^uev qu iere ; ; ni? í^Írí i^í i 

. ¿1 que ama, y es a m a d o , n i desea mas de l a 
.. j p c u c 



que ama , ni le falta nada de ío qué desea. De este 
bienaventurado amor gozaba la Esposa , y por esto 
dixo : yo soy á mi amado , y el su deseo á mi. Y dicho 
esto convídale á que se salga con ella á viv ir al cam­
po , huyendo del estorbo é inquietudes de las ciuda­
des ; y porque sin enibarazo de nadie se gozen am­
bos , y gozen de los bienes y deleytes de la vida del 
campo, que son varios y muchos ; y ella refiere 
algunos , y así dice::::: 

Vén amado mió , 'vamonos- al cam-po ; pasemos las 
noches en las granjas, levantémonos de mañana áver s i 
florece la "úid; que todas son cosas de grande gusto 
y recreación'. Pero ló' que ella mas pretende, es po­
derse gozar á solas-y sirí'estorbos de gentes; que pa­
ra los que se aman de veras > es tormento á par de 
muerte;, y por eso dice; allí te daré mis amores,las 
mandragüras • si¡.dan olor., que todos los frutos así 'vie­
jos como' nue'Vos guardí en mis puertas para t í ; como 
si dixesé:demaá dé estos gustos y pasatiempos que 
tendremos en gozar del campo, y andar viendo como 
florecen los árboles; no nos faltarán buenos mante­
nimientos, y dulces y; sabrosas fruías así de las fres­
cas y recién cogidas ,.c9mo de las de guarda; que son 
riquezas de que suele abundar la vida riistica: lo quaí 
íodo, dice j / o te lo guardé y aderecé, 

. . . 
: • ' : . ~ : . • • • 

< • • 

Q.2 CA' 



1 2 0 

• 

-

" T T OQTÁVVM. ^SASlTUtO OCTÁtO. 
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uiéíf te !me dará / •uis mihi det te f f d ' 
irem meum sugentem ubera 
matris' rnéáe, ut invmiam te 

for is , et deesculer íe $ ¿t j am 
nu mmo despciat? 

>» i 
„ como hermano que mama-

.,5, ses los •pechos de mi nla-
„ dre? Hallarte ya afuera, be-
„ Sitíate , j ya n^die me des-
„ preeiaria. 

z ,, Cogerte ya en la ca-
s, sa de ^rai madre , y en la 
,, támara-de la que-me pa-
„ n ó ; ; y enseñarksme : da-
„ ríate á beber vino adobado, 
^ j del mosto de las grana-
„ das mias. 

3 „ Su izquierda débaj® 
fneo, et dtxtera-íllius amjplt- •.^•áé'tm cabeza | y su def§« 

Í Aprelienddm te, et du-
tam 4n domum mdiris meaet 
ibi me docfbis,jet daboti-bi po-

• enlum ex 'úino coñdito}et' mus-
tum maiorum . granaiorum 
meorüm, 

3 Laeva ejus sub eajjite 

%abitur me. n cha-me abrazará. 

UPO 50, 

^ Adjuro ms filiae Jeru-
salem , ne suscitetis 9 ñeque 
svigilare faciatis diieetsm, 
dmef, i f s a velit. 

..$ ¿Quae ist ista , %me 

4 „ Y o os conjuro hijas de 
„ Jerusalen ¿ porque desper-
„ taréis '$, porque desasosega-
„ iréis la amada hasta que 
Si quiera? 

CORO B E P A S T O R E S , 

! », o •mea es ei£a. 
as-



ascendtt ~de deserto delicüs 
affluens i inmxa sttper .dileC' 
turn1 suum? sub ^drbtre malo 
suscitavi t i , i b i corrupta^est 
mater lúa , ibi njiolata -, sst 
genitrix tua. 

i 

§ Pont me ut signaculum 
super cor' tuum, ut signacu­
lum super hraehium tuum: 
-quiafortis est ut mors dileetm 

Í ^ d u r a sicut infernus aemula-
tio y lampades e¡us ¿dampades 
ignis --atque Jlammarum. 

y - ' Aquae midtat non-potue-
• runt extingue re charitatem, 
i ñeque Jlumina ohruent illam: 
•s i dederit homo omnem mbs-
iantiam domus suae pro di-
¡ectione •{ qnasi mhü. despuiet 
¿am* 

l i 7 
.„ sube del desiorto llena de 
„ deleytes recostada sobre su 
„ amado? ..Debajo del man-
,. zano te, desperté : alli;-jte 
,, páriéi tu madre , aIU,es-
„ tubo de parto la que te 
„, parió. 

zsvoso. 

6 „ Ponme como sello sa-
„ „ bre tu corazón ,.como se-
„ lio sobre tu brazo j_ por-
- „ que el amor es fuerte como 
„ la muerte , duros, como el 
„ iaíienio ios zelos, las sus 

. „:brasas£son3 brasas de fuego 
,.,5 encendido vehementísimas. 

; 7 ,, Muchas aguas nopue-
,-5, den apagarle! amor , ni les 

„ rios lo pueden anegar.- S i 
„ diere el hombre todos los 
„ haberes de su casa por el 
„ amor, como si no lospre-

. j , ciase. 
• Íjí»o¿£ 

r ^ Sóror nostra pa rva s ^ 
vheranon habet'. quid faeie-
mus soróri mstrae., in dis 
guando alloquefida est? 

9 S i murus ést aedifíce -
mus super eum propugnacu-
la argéntea : s i oitmm est, 
compingmus illuu tabniis ¿e-
drinis. 

'8 j , Nuestra hermana pe-
«quena, y-no tiene tetas; 
„ ¿ qué haremos de nuestra 
„ hermana, quando, se habia-
„ re; de ella? 

9 „ S i hay pared edifique-
„ mos sobre/ella un palacio 
,, de plata : si hay puerta 
, fortalecerenuísla con tibias 
} de cedí©. 

. m 
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i o E?9 nturus : tt ubera 

o 
mt& sicut furris , ex quo Jac­
ta sum coram eo quasi j ia -
ttm repcricns. 

i z Vinca fu i t pacifico w 
ea y quae habet populos : i r a -
dit eam custodibus, v i r ajfert 
pro frucio ejus mille argénteos. 

i st Vine a mea coram me 
est. Mi l le tul jpacifici, et du-
centi his, qui custodiunt f r uc -
tus ejus. 

• 

z g Quae habitas in hortis, 
amici auscultant: f a c ms au-
d i n vocem tuatn. 

i 
z j . Fuge Jiléete mi, et as si­

milar e cabras, Mnnuloque cer-
yorum sufer montes aromatum.. 

10 ,, Y o soy muro , y 
„ mis pechos como torres: 
,, entonces fui en sus ojos.co-
„ mo aquella que halla paz. 

i i , , l 'uvo una viña Sa-
„ lomon en Bahalmon: en-
„ tregó la viña á las guar-
„ das , y que cada uno trai-
„ ga por el fruto de ella mil 
„ . monedas de plata. 

12 „ La viña mia que {j;s] 
,, mia delante de m í , mil 
„ para tí Salomón , y du-
,, cienías para los que guar-
„ dan su fruto. 

ESPOSO. 

13 ,, O tu que estás en 
„ el huerto , los compañeros 
„ escuchan : haz que yo oiga 
| l tu voz. 

ESPOSA. 

14 ,, Huye amado mío, y 
,, aseméjate á la cabra mon 
„ tés y á los ciervtícitos so-
,, bre los montes de los olores. 

• 
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C O M E N T O . 

. 
• 

uién te me dará como hermano? U n a de las 
cosas que hay; en el ver-ladero amor , es el erecimien-
to suyo > que mientras mas de el se goza , mas se precia 
y mas se desea. A l contrar io es el amor falso y v i l , 
que es fastidioso y pone una aborrecible hartura. H e ­
mos visto b i e n i o s procesos de este gent i l amor que 
aquí se trata-: como al p r ine ip íp la : :Esposa carecien­
do de su Esposo , deseaba . s iquiera algunos besos de 
su boca ; después de haber alcanzado la presencia y 
regalos suyos , deseó tenerle en e l campo consigo: 
y ya: que le: tiene en el campo gozando de .él á sus 
solas . s i n que-nad ie le estorbase , desea agora tener 
mas l icencia de nunca se apartar de é l ; sino en e l 
campo y en el pueblo andar siempre á su lado , y 
gozar de sus besos en todo lugar y t i e m p o : y para 
mostrar este deseo la Esposa y la manera con qu§ 
queria c u m p l i l l o , comienza como -en forma de pre­
gunta diciendo:;: : 

¿Quién me dará? L a quat en lengua hebrea es 
oración que decimos , deseo :" y vale tanto como oja­
lá , plugiúiíse á. D i o s , y así es aquella que dice J e ­
remías cap. '/.¿Quién dará agua á mi cabeza? D a v i d 
ú i c p : ¿quién me dará afas como paloma y colaré? Pues 
l a Esposa estando á sus solas y sin conversación de 
gentes el la goza de los besos de su Esposo. , y,se ale^ 
gra y se huelga mucho, con é l ; mas quandoestá de­
lante de gentes, t iene vergüenza como la suden tener 
las mugeresj y dice <jue es gran pérdida aquel la , por-

qví© 
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que siempre querría estar colgada de sus hombro» del 
Esposo, cogiendo; sus dulces besos sin descansar un 
punto, y pluguiese a Dios ella pudiese tenello , y 
tratar con él como con un niño pequeño hermano suyo 
hijo efe su madt'e que aun- mamase : que como ella 
lo hallase en la calle-, arremetería á é l , y lé daría 
mi l besos delante de todos los que allí estuviesen^ 
porque esto es- muy usado dé las mugeres con los 
n iños, y no son notadas por esto> n i ; tienen empa­
chó dé Hacer estos regalos y mostrarles- este amor-
publicamente. Esta felicidad desea la Esposa teneren 
los besos de su Esposo, y gozar de é j ; y dudando 
aun dé lá; semejanza que ha puesto del niño , prosi? 
gue en su= deseo diciendo::::; 

JÉw teniéndote yo en mi casa $ con 'mi l besos 
y abrazos te- daría á beber- vino dulce , vino adoba­
do con mil^ espíritus y otras aguas, que los antiguos 
usaban , porque fuese mas suave y menos dañoso; y 
esto era mas género de regalo , que ordinaria bebida. 

W daríaf¡e también arr&pe de granadas s porque. 
en todas estas cosas dulces se huelgan los niños , y 
sus madres y hermanas tienen gran cuidado de les 
regalar así. Y lo- que dice : Enseñaríasme^, es como 
si digese: estando todavía en figura de niño y co­
menzando i hablar, diríasme mi l cosas de las. que ha-
bieses oido y visto por la callé, y mileantarcitos'; 
porque los niños todo quanto ven y oyen , lo par­
ían bien o ma l , como aciertan, y de esto reciben graa 
íegocijo los que los crian y aman. 

Conforme al Espíritu , se pone aquí el graddí 
nías alto y de mas subido amor que hay entre Dios, 
y entre los justos , que es llegar á amallo y quere­

lle 
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l ie b ien . Así que , no se recelan y a , n i se recatan de 
n inguna cosa de las del mundo , l lenos de una santa 
l i b e r t a d , que no se sugeta á las leyes de l o s juicios 
y devaneos mundanos , antes rompe con todos , y ha­
ce ley sobre todos por s í , y sale con es to ; porque 
al fin la verdad y la razón es la que vence. Pues los 
que l legan á este punto y á esta perfección de g ra ­
cia , (que son pocos y raros) que andan ya con espí­
r i tu de verdad y santidad , y que v i v e n v i da esp i ­
r i tua l y fiel , como v i v e n los justos , no t ienen respe­
to á cosa alguna ; sino en piíbl ico y en secreto go ­
zan de la suavidad de sus amores. L o s tales entonces 
son hermanos de Chr is to , y hijos perfectos de D i o s , 
como lo manifiesta el Apósto l (á los Romanos cap, 8 ) 
L o s que son gobernados por espíritu de D i o s , estos son 
hijos de D i o s : y el mismo dice : que Christo tiene 
muchos hermanos , y él es el primogénito entre ellos; pe­
ro es de advert i r , que aunque los sobredichos por e l 
gran extremo de su amor y gracia t ienen ya c o b r a ­
da l icencia para amar y servir a D i o s á ojos v is tos 
del mundo sin temor de sus juicios , estos mismos 
sienten un part icular gusto y una l ibertad desemba­
razada , quando se ven á solas con D ios s in compa ­
ñeros n i testigos ; por eso dice : que te halle f u e r a : lo 
qual en todo amor es natural. L o s que b ien se aman, 
aman la soledad , y aborrecen qualquiera estorvo de 
la compañía y conversación ; porque el que ama y 
t iene presente lo que ama , tiene i l ena su vo luntad 
con la posesión de todo lo que desea , y asi no le 
queda vo lun tad , n i deseo , n i lagar para querer n i 
pensar otra cosa ; y de hay nace que todo lo que ie 
div ier te algo de aquel su amor y gozo , poniéndose 
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delante, le es enojo y aborrecible como la muerte. 
Así que, en toda la amistad pasa esto ansí; pero seña­
ladamente mas que en otra ninguna se vé en la que 
se enciende entre Dios y el ánima del justo , porque 
así como excede sin ninguna comparación el bien 
que hay en Dios al que se puede hallar y desear en 
las criaturas por su acabada perfección y beldad infi­
nita ; así los que por gran don suyo enamorados dd 
este bien comienzan á tener gusío de éi incompara­
blemente mas que de otro , quando le tienen ausen­
te , él solo es su deseo : quando por secretos favores 
se les dá presente , arden en vivos fuegos; y ricos 
en la posesión de un bien tamaño , juzgan por des­
ventura y mala suerte todo lo que fuera de él se les 
ofrece : y en tanto grado aman á la soledad, y se mo­
lestan de todo lo que les ocupa qualquiem parte de 
su voluntad por pequeña que sea , que si en estado 
tan bienaventurado , como es el suyo , se compadece 
haber pena ó falta , no sienten otra cosa sino es la 
de su entendimiento y voluntad , que por su natu­
ral flaqueza y l imitación quedan atrás del amor que 
á tan excelente bien se debe. De aquí es , que los 
tales por la mayor parte se apartan de los negocios 
y trabajos de esta vida ;: huyen el trato y conver­
sación 4e los iiombres , desterrándose délas ciudades, 
y aman los desiertos y los montes , y v iven entre 
ios árboles á solas , y solos al parecer , y olvidados 
y pobres ; pero i la verdad contentos y alegres , y 
tanto mas , 'quanto en v iv i r así están mas seguros de 
que cosa alguna les pueda cortar el hilo de su biena­
venturado pensamiento y deseo , que continuo en e l 

corazón le* avisa , y dicen con la Esposa» 
¿Qitíín 
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¿Quién te dará hermano mió criado á los pechos 
de mi madre que te halle fuera ? E n toda parte está 
Dios , y en todo lo bueno y hermoso que se nos 
ofrece á los ojos r en el Cielo y en la tierra, y en to­
das las demás criaturas hay un resplandor de su d i ­
vinidad , que por oculto y secreto poder está presen­
te en todas, y se comunica con todas. Mas estar Dios 
así, es estar encerrado; y lo que se vé de é l , aunque 
por ser de é l , es bien perfecto ; por parte de los me­
dios que son bienes limitados y angostos veese mas 
imperfectamente, y amase mas peligrosamente : y por 
eso quiere la Esposa tenelle fuera, que es gozalle así 
por sí sin medio ni tercería de nadie, n i sin ir men­
digando ni como barruntando su belleza por las cria­
turas ; y visto así qual es , y quan grande y perfecto 
es; llégale así, y abrázalle con un,nuevo y entrañable 
amor : métello en su casa y en lo mas secreto de su 
alma hasta trasformarse toda en él, y hacerse una mis­
ma cosa con é l , como dice el Apósto l : el que se ajun-
ta á D i o s , hace se un mismo espíritu con él i y enton­
ces se verá la verdad de lo que añade : jy nadie me 
despreciará ; que como dice San Pedro : todo lo que 
acá se "üi've es sujeto á sanidad y escarmiento ; pe-' 
ro aquel dia strá que 'volnjerá por la honra de la t i r -
tud , y descubrirá la gloria de los hijos de Dios. Mas 
tiempo es que volvamos al hilo de nuestro proposito. 
Dice la Esposa;::: 

Su izquierda debajo de mi cabeza , f su diestra me 
abrazará. Es psonio del corazón enternecido en la 
pasión del amor, desear mucho : y viendo la imposi­
bilidad ó dificultad de su deseo , desfallece con las 
fuerzas , y desmayase luego. Estaba, como parece , la 
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Ksposa en eí campo con su Esporo ; y aunque goza­
ba de él , deseaba gozalle con mas l iber tad, y sin es­
tar obligada á recatarse de nadie , como declaro en 
las palabras ya dichas. Mas viendo que le faltaba 
aquella faci l idad para gozar totalmente de su amado, 
desmayase con una amorosa congoja , como en se­
mejantes afectos otras veces lo ha hecho ; y porque 
para todas sus pasiones tiene por dnico remedio á su 
Esposo , á t iempo de su desfaiiecimiento demanda 
el regalado socorro del abrazo suyo , conforme, a la 
demanda de otro desmayo que ya d ix imos , donde 
declaramos esta letra y parte de la que se sigue; solo es 
de adver t i r un punto en lo que dice: 

„ Conjuróos hijas de Jerusalen ¿ / perqué desper­
tareis y alborotareis á la amada hasta ¿jue quiera? 
L a pregunta porqué, v ú e tanto como rogar vedan­
do ; lo mismo quiere decir porque despertareis, que 
no despertéis ; y tal como esto es lo del salmo ¿por 
qué te aparfastes Señor tan kxos ?porqué absconaes tus 

f aces? que es decir : Señor, n o t e alejes, no te ausen­
tes : salvo que dic iéndolo por pregunta , pone mas 
comparac ión , como si dixenr. ¿no habéis lástima de 
despertada? dexadla. dormi r y pasar su desmayo has­
ta que torne de suyo á vo lver en sí. 

y ¿ Qjtién es esta que sube del desierto sustefi' 
tada en su amado ? Debajo del manzano te despert-é, 
al l í te par ló tu madre , al l í estuvo de parto la _que 
te p a r l ó : E l pr imer verso es paréntesis , d senten­
cia entretegida entre las hablas de los dos Esposo y 
Esposa , y son palabras de las personas que van , co­
mo los dos amantes se iban desde el campo á la c i u ­
dad , v la Esposa venía muy pegada y abrazada de 
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su Esposo ; porque después que ella torno en sí del 
desmayo sobredicho, se finge subir á la c i u d a d , y el la 
con mas atrevimiento que antes se iba muy junta y 
abrazada á su Esposo , sin tener el respeto deí temor 
que pr imero tenia ; y como señora ya que era de 
aquella l ibertad que poco antes deseaba y pedia , co ­
mo habernos dicho ; porque el amor suyo habia ya 
l legado á lo s u m o , y le daba al iento para vencer todo 
esto , y parte fué aquel desmayo que tuvo ; y esta es 
cosa muy aguda. E n este jCaso de amor y punto es de­
notar mucho, que cada vez que sobre algún negocio 
que le dá pasión de escándalo ó de otra manera se 
desmaya uno y pierde ei j u i c i o , quando torna en sí, 
t iene nuevo ánimo y nuevo atrev imiento en aquel 
negocio ; y esto es muy probado en los que han es­
tado sin seso, que después tornan otros hombres-d i ­
ferentes de lo de antes. Y vemos que al que enloque­
c ió por algún caso de honra, después que torna en su 
l ib re poder , no estima aquel lo : y de esto hay cada 
dia muchas experiencias ; y ^a causa de el lo es lo que 
acaece por ley de naturaleza en todos los demás sen­
tidos ; pues eso mismo que sienten y que apetecen 
naturalmente, quando viene á ser escesivo, los cor rom­
pe y destruye ; como vemos que una clar idad m u y 
clara ciega á las veces : y un sonido desmedido e n ­
sordece : e l sentido de tocar se torna insensible con 
el f r ío d calor 5 que es estremado : y por la misma ra­
zón un afecto de pena d pasión, que l lego a este ex-
í remo de torcer el juicio d desmayar el corazón , de-
sa coma amortiguados los sentidos para sentir jamas 
cosa semejante. 

Así la Esposa, que poco antes s<: acongojaba por 
no 



no osar pdhllcvimcnte gozar de sus amores con sk 
Esposo , de sentir mucho esta vergüenza , viene ago­
ra á no sentiHa,y viene delante de todos tan asidar 
y tan afirmada en él,que todas las otras con admira­
ción preguntanr ¿Quién es esta que suve del desier­
to tan asida y junto á su Esposo, que viene como sus­
tentada toda sobre él? Desierto en este lugar á la le­
tra significa tanto como campo ; porque así se vé 
que ellos no tornan del desierto á la Ciudad r sino 
del campo , donde habia huerto r viñas, y árboles , y 
granjas ; y también porque este vocablo Desierto no 
siempre significa entre los hebreos lugares yermos, 
y que carecen de habitación , y de pastos, y de ver­
duras ; antes machas veces signifícan lugares anchos 
y llanos en el campo ¿ a donde, aunque no hay tan 
espesas moradas de gentes , no faltan á lo menos a l ­
gunas , y Juntamente hay pastos y bebederos. Porque 
en la Escritura muchos pueblos y Ciudades se cuen­
tan estar asentadas en el desierto que quiere decir, 
en el campo llano ; y así leemos en Josué , que á los 
del Tr ibu de Judá les cupieron seis Ciudades del de-
siesto ; y de Moysen se dice en el Éxodo, que l levo 
el ganado de su suegro que apacentaba al desierto mas 
adentro de lo que antes estaba. 

Debajo del Manzano te despertéf allí te parióle. 
esto es trasladado á letra del original hebreo , que el 
trasunto latino dice de otra manera , asi : allí fué cor-r 
rompida tu madre : allí f ué 'violada la quí te parió. 
E l sentido á la letra! de estas palabras parece ser, que 
la Esposa viéndose tornada en sí del desmayo pasa­
do , y con mayor atrevimiento comenzando a gozar 
de su Esposo, al qual en la mayor parte de esta can­
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don se pinta rustico pastor, conforme a la imagina­
ción que el autor de ella tomo , viniendo agora con 
él muy junta y abrazada , acuerdase del principio de 
sus amores , de los quales ella agora tan dulcemen­
te goza ; y acordándose, cuéntalo con grande alegría: 
porque una de las condiciones del amor es que á los 
enamorados hace de gran memoria, que sin olvidarse 
jamas de cosa por pequeña y l iviana que sea, siempre 
les parece tener delante un retablo de toda la histo­
ria de sus amores,acordándose del tiempo, del lugar, 
y del punto de cada cosa: y así en sus dichos y se­
cretos usan muchas veces -de las cosas pasadas para 
su proposito : unas veces cantándolas sin parecer que 
hay para que : y otras ^que se ve claro el fin de su 
invención ; y como la retórica de los enamorados 
consiste másen lo que hablan dentro de s í , que en 
lo que por la lengua pLlbiican , muchas veces traen 
lo primero i la postre,, y lo i l l t imo mí pr incipio, co­
mo vemos en este lugar , que la Esposa dice el pr in­
cipio de sus amores tan a i fin de su canción , que 
parece que lo debía de haber contado antes, sí de ello 
quería hacer mencionj mas .como jbabemos dicho, en 
d ios no hay antes ni después en .estas .cosas,, .que t o ­
do !o tienen presente en su fantasía; y agora e j i i ' 
bebecida en el amor que delante tenía, pensando un as 
cosas , f callando otras , l o que .dice es ^sto : Esposo 
mío , que me parece que agora te ¿lespos-aron conmi­
go , y esto era estando yo y t ú idebaxo de un árbol 
«n las huertas , debaxo de aquel árbol que te parió 
íu madre, Y allí, estuho de jparto i a que te pnrlo. R e ­
pite la sentencia como suele ; quiere áecir :: no eres 
exírangero., porque de al l í eres natural , y allí te pa-



r ió la tu madre, y a l l í te desperté, y encendí en t n h 
amores : y porque este amor me ha hecho tan d icho­
sa gozando del b ien , por el gozo bendigo aquel 
día y quella hora y el lugar donde tu me amaste; 
l o qual es dicho como otras cosas que arriba hemos 
d icho , conforme á lo que mejor dice y asienta y sue­
le acontecer mas comunmente á ios pastores y labra­
dores que v i v e n en el campo , cuyas personas y p r o ­
piedades im i ta Salomón en este canto ; á los quales, 
así como andan lo mas t iempo en el campo , así les 
es muy natural en el campo el concertar sus amo­
res ios zagales con las zagalas por las florestas y ar ­
boledas donde se topan. Es ta es la sentencia de esta 
letra en quanto podemos a lcanzar , y vamos confor­
me á las otras razones que en este caso suelen de­
c i r los enamorados, 

Ponme como sello en tu corazón , y como 
sello en tu brazo , porque el amor es fuerte co­
mo la muerte , dura como el infierno la emulación: 
los sus carbones £ son ~\ como carbones de llamas 
de D ios : las muchas aguas no pueden apagar el 
amor : y los ríos no lo p>ueden anegar ; y s i die--
re el hombre todos los haberes de su casa -.por el 
amor > los despreciaría. E l gran misterio de este lugar 
es muy digno de consideración :• hasta aquí mostra­
do ha el Esposo á la Esposa el amor que le t iene, 
mas no del todo abiertamente ; que unas veces la 
regalaba antes de agora , y otras la l o a b a , y a lgu­
nas se mostraba esquivo v ayrado porque ella fuese 
conociendo poco á poco la falta que sin él tenia. 
Ago ra después que ella ha venido á amalle perfecta­
mente del t o d o , y que él siente ser así, muéstrale y 
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dale á entender por claras palabras sin fingimientos 
n i rodeos lo mucho que le ama ; como si dixera : ago­
ra es t iempo de avisar á esta m i Esposa de m i amor^ 
paraqué no pierda n i desminuya el amor que me 
t iene ; y dicele estas palabras las quales p ronun ­
cia con grande y vehemente afecto en esta senten­
cia : ten cuenta , Esposa carísima, quanto te amo y 
quanto he penado por tus amores; te encargó que n u n ­
ca me dexes de tu corazón, n i de amarme ; de manera 
que tu corazón tenga esculpida en sí m i imagen , y no 
la de otro n i n g u n o : haz que yo esté en él tan fir­
m e , como está la figura cnse l sello que está s i e m ­
pre en él sin mudarse ; y todo quanto se impr ime 
en éi sale de una misma imagen : asi quiero yo que 
en tu corazón no haya otra imagen mas de la mia ; n i 
que tus pensamientos impr iman en él mas que a mf; 
y pr imero le hagan pedazos, que le puedan hacer m u ­
dar el retrato que en sí t iene mió . Y no solo deseo que 
me traigas en tu corazón y pensamiento; mas también 
de fuera quiero que no mires otra eosa, n i oigas o t ra 
cosa , sino á tu E s p o s o , y que todo te parezca que soy 
y o , y que al l í estoy yo ; y esto hacerlo has , t r a y é i i -
dome siempre delante de tus ojos, como los que usan se­
l lar sus secretos y sus escrituras , que porque nadie les 
hurte y falsee el sello , lo traen siempre sonsigo en 
alguna sortija en la mano ; de manera que siempre 
ven su seUo ; porque la parte que mas presto se mues­
tra y mas amenudo vemos , son las manos. Y ssbe. 
Esposa , tengo razón de pedirte esto , por l o que he 
hecho por t í , por causa del amor tuyo que está en m i 
pecho , el qual es tan fuerte, y me ha forzado tanto 
sin podel lo res is t i r , que la muerte, contra quien no 
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se vé defensa humana , no es mas fuerte que el amor 
que yo te tengo ; y ha hecho esto mismo de m í , y 
lo que ha querido este mi amor, como la muerte 
hace su voluntad con los hombres, sin ser ellos par­
te para defenderse de ella. Deseo también, Esposa, que 
me ames solo, sin amar a otro ; así por que mi amor 
lo merece , como por el tormento que reciben con 
los zelos los que aman como yo ; que te certifico que 
no les es menos dura y grave la imaginación zelosa, 
que la vista de la sepultura ; y mas fácilmente su­
fren que les digan : en este sepulcro que está abier­
to te han de echar agora, que si les dixesen: la que 
tu amas, tiene otro amado ; por eso ten cuenta de 
amarme solo, así como solo lo merezco por el encen­
dido amor que te tengo. Y tornando el Esposo á 
hablar y recordar su amor debajo de esta figura d« 
fuego amoroso que arde en el corazón; dice: que son 
brasas de llamas de D ios ; quiere decir: son brasas vivas 
y de fuerte llama: mayor y mas ardiente fuego es este, 
que el que acá se usa; porque el fuego de acá con echar­
le un poco de agua se apnga; mas el fuego del amor vence 
á todas aguas: echándole agua , arde mas y se embrave­
ce mas aunque se derramasen sobre él los ríos enteros: 
así que tan fuerte es el amor, que no basta todo el po­
der de la tierra para lo vencer, ni tampoco se quiere de-
^ar vencer por dádibas ni sobornos, porque no se aba­
te á nada de esto el amor por su gran magestad. 

Ass dice : afirmo que sí el hombre quiere res­
catar del amor , quando él cautiva á alguno , y le 
diese quantas riquezas y haberes que en su casa tie­
ne , aunque fuese el mas rico , no curaría el amor de 

' el las, y despreciaría al que se las ofreciese con gran 
des-
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desprec io , y le liaría servir por fuerza ; de manera. 
que el amor es señor muy fuerte é inexpugnable quan-
do ha tomado posesión en el corazón de alguno. Pues 
siendo tal m i amor con t igo , justo es que tu me respon­
das, amándome en igual fuerza y grado. Este es el sentido: 
declaremos agora algunas particularidades de la letra. 

Como sello en tu brazo : quiere dec i r , 'en tu m a ­
no y dedo , donde está e l ani l lo ; y significa por el 
todo la parte. P o r el vocablo infierno entendemos 
sepulcro , porque así lo signif ica aquí y en otros l u ­
gares de la Escr i tura como en aquello de Jacob Gé­
nesis s ; / . que áiQQ ; descenderé-al in j ierm f que 
quiere decir : esta desgracia de m i hi jo Josef me ha 
de acabar y l levar i la sepultura. D o n d e dice l l a ­
mas de D ios , quiere decir "vehementísimas. Como mon­
tes de Dios: , quiere decir altísimos : cedros de D i o s 
crecidís imos, como aquel lo de D a v i d ( S a l m o 5 5 . ) 
jEí Señor tu just ic ia como montes de D i o s ; y de se­
mejante manera de decir usamos los Españoles y 
otras naciones , para subl imar y engrandecer una c o ­
sa , que usamos de esté nombre D m ' w o , d ic iendo ' : es 
un hombre d i v i no : t iene una d iv ina eloqüencia. '' . 

Hermana en años peaueíia , y tetas no tiene, 
¿qué la haremos a nuestra hertmna el dia que de ella 
se hablare? Después que las mugeres están-casadas, y 
por su parte contentas con su nuevo; Esposo , sue­
len acudir nuevos cuidados de remediar y poner en 
cobro las hermanas menores que en casa de sus pa* 
dres quedan , y comienzan desde entonces á mi rar 
por ellas y por su honra , y sus Esposos íaS'ayudan 
tomando por suyo él negocio de las amadas cuña­
das. Este mismo cuidado le mueve agora á esta conren-
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tísima Esposa , y cuenta á su Esposo , como ellos t ie­
nen una heimana tan pequeña , que aun no le han na­
c ido los pechos , y que es hermosa , y que por ser asf, 
no le faltarán nuevos enamorados; y siendo como es 
niña y s imple y sencil la , no tendrá valor para reca­
tarle y mirar por sí ; por tanto que es menester mirar 
como la guardarán,y que harán de ella hasta que ven ­
ga el t iempo de casalla ; que esto quiere d e c i r ; el dia 
que se hablará de ella. A esto responden ellos miamos, 
que será bien tenella encerrada en un lugar que esté 
muy fuerte , y que así se ha de hacer algún edif icio de 
paredes para el lo , que sea tan fuerte, tan macizo , tan 
l iso por defuera, como si fuera de plata; que ni lo pue­
dan quebrantar m inándo le , n i por él t repando; y des­
pués las puertas del tal edif icio guarnezcámoslas de 
m u y fuertes y durables tablas de cedro , para que de 
esta suerte esté bien guardada nuestra hermana. 

Estas palabras parecen ser dichas bur lando , co ­
m o si dixesen : si por vía de guarda lo habernos de 
hacer , hagámosle un palacio Tortísimo, que no baste 
nadie á entrar donde ella está ; mas en fin d i c e : ro­
cío esto no es menester ,y la causa es por lo que añade; 
Y o soy muro,que es decinsí yo no estuviera casada con 
tal Esposo como el que t e n g o , tendríamos necesi­
dad de tratar de sus negocios para la guarda de m i 
hermana ; más agora estando yo tan ampaiada con 
la sombra de. ttii Esposo , tan honrada con su noble­
za , y tan acatada por su causa , yo sola basto para 
hacer segura i m i hermana , no hay paraque tene­
l la encerrada de esa manera , sino traella conmigo, 
jiunto á m í , y abrazada á mis pechos , que no h i y 
^ u i e n la ose ofender , porque no hay muro tan fuer­
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te como y o , n i hay torres tan fuertes como mis 
pedios, y la sombra de m i seno. Y ésta fortaleza ten­
go yo desde el t iempo que comencé á agradar a m i 
E s p o s o , y le parecí bien á sus ojos , y él ,-omenzó á 
comunicarme su amistad. Es to es d icho siguiendo 
e l parecer de algunos ; mas i m i juic io t oJo este l u -
giir se puede entender de otra manera mas l lana y 
mejor , dic iendo : que la Esposa mov ida del natural 
cuidado del bien de su hermana , conforme á lo que 
d ix imos acontece comunmente á una doncel la quando 
se vé casada y remediada „desea luego el remedio de 
«us hermanas las demás. Así que mov ida de esto, pre­
gunta á su Esposo la manera que tendrán , no en 
guardar , n i encerrar á la pequeña hermana ; s ino en 
aderezalla y atavial la bien el día de las bodas y ai 
t iempo de casalla , de manera que parezca bien , por 
que como dicen , la pobreci l la por la edad y por su 
prop ia composic ión no tenia pechos , y era menud i -
11a, y de no muy buena disposición. A esto respon­
de : que el remedio será , vencer la naturaleza con 
arte , y cubr i r e l defecto natural , con la gent i leza, 
y precio de los vestidos y arreos ; como quien her­
mosea i un muro pintándole las almenas de p la ta , y 
aforrando una puerta con tablones y entabladuras de 
cedro por el mismo fin. Y dic iendo y oyendo esto 
la Esposa , vicnesele á la memoria acordarse de sí y 
de su genti leza , y de la poca necesidad que t iene de 
semejantes artif icios para agradar á su E s p o s o ; y agra­
dándose consigo misma, y saboreándose consigo mis­
ma de t i l o , dice : Y o soy muro , como sí d ixera : D i o s 
loado , que yo no me v i en esa necesidad de bus-
Car art i f icios y afeytes post izos para agradar a l m í 

«nía-
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ainado , que yo sin ayuda de hermosura agena me 
soy el muro, y ¡as iuni.MKis, y las torres de plata , v 
todo lo demás que dices. Por lo qual, como lié dicho, 
se significa toda la hermosura advenediza y toda Ja 
gentileza añadida por arte. Prosigue;::: 

Una 'viña fué á Salomón en Bahalmon , entregó la 
'miña á los guardas: cada uno trahe por el fruto de ella 
mil monedas de plata , la mña mía que es mía delante 
de mí , mil para t í Salomón , / doscientas para los que 
•guardan sus frutos. Después que las mugeres se ha­
llan con buenos y honrados maridos , para la sus­
tentación de su familia es necesario que entiendan 
en allegar j guardar la hacienda , y quanto mas hon­
rada es y mas ama 3 su marido , mas cuenta tiene en 
esto , como parece claro en las Parábolas d los Pro­
verbios de Salomón. Y así, luego que esta Esposa se 
easa tan á su contento , comienza á tomar cuidado de 
la hacienda , y espera de haber gran provecho, por 
que ella tiene una muy buena v iña, como arriba la 
oymos decir ; y como agora está favorecida con su 
Esposo , ella tendrá gran cuidado de la guardar has­
ta que se coja el fruto , y no habrá quien ose apar­
tarla de guardar su v iña , como de antes hacían sus 
hermanos ; y así guardándola ella , como persona á 
quien le duele , estará mas entero el fruto de la viña, 
y rentará mas. Y para decir esto, usa de un argu­
mento entre sí de esta manera ; Salomón , el Rey de 
Jerusaieil, tiene una viña en aquel lugar que se llama 
Bahalmon , que'quiere decir, señorío de muchos, co­
mo si dixesemos en el pago demuchas viñas J y es­
ta viña arriéndala Salomón á unos hombres para que 
la labren j giáarden y.le-traigan mi l monedas de pla--

i ta 



ta del va lor cierto de aquel t iempo por el fruto de 
ella , y que ellos se ganen lo demás í y de aquí con­
c luye la Esposa , que por fuerza la su v iña habrá de 
rentar mas que la de Sa lomón, porque la guarda e l la , 
que es propia señora , y por la misma causa estaba 
mejor labrada que no la o t r a , y dice : pues si la tuya , 
Salomón , te renta m i l á t í , y los que la arriendan y 
guardan por lo menos la quinta parte , que son doscien­
tos ¿qué me rentará á mí la m ia de qu ien yo tendré tan­
to cuidado? D i c h o esto, habla el Esposo y dice:::: 

O tu que estás en los huertos, los compañeros te es­
cuchan , haz. que yo oiga tu moz.. L a v iña de la Esposa 
no estaba muy lejos de los huertos , como podemos 
colegir de lo que el la en e l capítulo antecedente de­
cía , convidando á su amado al campo : ¡e~üaniáremo-
nos de tnafiana, "oeremos las miñas y los huertos; de m a ­
nera que estando en los huertos , podría ver y guar­
dar su viña ; y como el Esposo es pastor, conviénele 
andar entre día con su ganado ; y así se ocupaba e l 
uno con e l pasto , y el o t ro con la guarda de las v i ­
ñas , y en aderezar también alguna cosa del huer to , y 
que esto competía á la Esposa, ' mas como se amaban 
tanto , no quisieran estar apartados uno de otro. D e ­
más de esto suele acaecer , que quando dos están en 
gran conformidad de estrecho amor , nunca ñutan en­
vid iosos que les pese de e l l o , porque ellos no t ienen 
semejantes amores^d porque naturalmente son env id io ­
sos del b ien ageno, y qualesquiera señas ó cosas que 
ven pasar entre los buenos amantes , les es enojoso y 
grave; y de esto reciben gran gusto los. que mucho se 
aman , porque no solamente con estas muestras ha­
cen pesar á los émulos ; mas acreciéntase también su 

amor 
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amor , que parece que el at izar del contrarío , les en­
ciende mas el amoroso fuego de sus corazones. 

Es to es lo que pasa en la letra presente, que el Es ­
poso dice á su amada : quando tu estuvieres en los 
huertos guardando las viñas é yo anduviere en el 
campo apacentando el ganado , canra alguna canción 
que pertenezca á nuestro amor , de manera que yo 
la oyga y me goze m u c h o , por ser tu voz que yo tan-
l o amo , y los pastores que estuviesen escuchando, re­
v ienten de envid ia. L a canción que la Esposa dice 
para estos propósitos de mostrar el amor suyo y de 
su Esposo , y de hacer rabu r á los émulos, es la que 
está luego á la le t ra , que dice:::: 

Corre y amado mió, que p a n zeas á la cabra monte Sy 
y a l cier^oecito s'bre los montes de los olores. C o m o si 
d ixese: Esposo mió , amado m ió , gran deseo tengo de 
verte , no estés sin veni r á v is i tar á tu Esposa , acude 
de quando en quando á ve r la , y quando vinieres, no es­
tés en el camino;s ino muestra el amor que me tienes, 
no solo en v is i tarme á m e n u d o ; sino en ven i r mas l i ­
gero que la cabra montes, y mas que el c iervecito que 
anda en los montes espesos, donde hay cedros , there-
b intos , y otras plantas olorosas ; porque bien sabes tu , 
que corren con gran l igereza : no tardes , corre , amor 
m i ó verdadero, pues no puedo hallarme sin t í : con 
grande presteza acude á verme. Y podíase trobar esta 
canción en pocos ve rsos ,que dixese de esta manera: 

Amado , pasarás los montes 
M a s presto que el cabrito 
D e la cabra montes , y que el gamito. 

Son tres pies de la canción de la Erposa con los que 
concluye Ar ias MontañQ Ia paráfrasis que h izo de ios 
cantares. 
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T . . 
JLda. v i r t ud siempre fué y es envidiada de m u ­

chos : y para muchas gentes no hay dolor que mas 

les l legue a l alma , que ver á otros que tratan de 

amar y ser amados de D i o s ; y si pudieran muy á 

costa suya e l deshacer esta santa l iga , y desterrar la 

piedad del m u n d o , y poner perpetuos vandos y d i ­

sensión entre el d i v i no Esposo y los hombres , y 

sacalle de entre los brazos , lo harían ; y ansi lo i n ­

tentan y procuran quanto en sí es. Para contra es­

tos le pide Di-os la v o z de su cantar y confesión, en 

que publ ique lo mucho que la quiere ; que es un 

amargo y mor ta l tosigo para el gusto de sus env id io ­

sos contrarios , los quales son falsos y sembradores 

de la zizaña del Demon io y sus vandoleros. A esto 

obedece la Esposa , y el cantar de que usa para el go­

zo de l Esposo y rabia de sus enemigos , es pedi l le 

que se apresure y que venga ; que es una v o z se­

creta que aguzada por el entendimiento del Espí r i ­

tu Santo suena de cont inuo en ios pechos y co ra ­

zones de los ánimos justos y amadores de Chr i s to ; 

corno lo testif ico San Juan en el A p o c a l i p s i capítu­

lo ú l t imo d ic iendo : el Esposo , y la Esposa dicen: 

T 'ven 



'vén Señor. Y poco después dice el mismo en perso­

na suya como uno de los mas justos ; 'vén presto Se­

ñor., Jesús t la qual voz y petición es una muestra 

de. amor muy agradable y muy preciada de Dios: 

porque pedille que se apresure y venga , es pedi-

lle lo que se demanda en la oración que él nos en­

seño : que santifique su nombre, que lo ponga todo 

debajo de su poder y. sus leyes , que reyne entera­

mente y perfectamente en nosotros , y que vuelva 

por sí y por su honra , y ponga fin á los desacatos 

de los reveldes contra la magestad de su nombre, 

que dé su asiento á la-virtud , y usando dé riguro­

so castigo, ponga en. la mala reputación que mere­

cen los vicios y á los viciosos ; que todas ellas son 

cosas , que como dicen , le tañen y pertenecen, y tie­

ne a su cargo de hacellas a l tiempo que él sabe y tie­

ne señalado , que es el del juicio universal, que con 

particular razón suele en la Escritura sagrada líamalle 

dia suyo , porque es propio día de su honra y glo­

ria. Por donde el pedille que se acelere presto y 

que venga ,á él le es por cstremo agradable; y por el 

contrario les es triste y aborrecible a sus enemigos: 

porque en descubrir ya Christo su luz y resplandor 

enteramente por el juicio en el mundo, está el re­

ma-
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mate de todo su muido usurpado y tiranizado , y-

el principio de su abatimiento y mal perpetuo. 

Pues este aceleramiento de la honra de Dioses 

el que pide en esta letra la Esposa como perfecta 

ya en el amor suyo , y el que cada qual de noso­

tros si somos miembros de Christo , y si nos cabe 

parte de su divino Espíritu , debemos continuamen­

te pedi l le,que le plegué , aunque sea á costa de aso­

lar las provincias , y trocar los reynos , y poner á 

fuego y á sangre todo lo poblado, y de*trastornar el 

mundo , poniendo sus mas antiguas y firmes leyes, 

y allanando por el suelo los cerros y los montes, 

venir volando á deshacer.las afrentas y baldones que 

cada dia recibe su honra, y volver por su honor a 

quien sola y propiamente se debe toda gloria por 

los siglos de los siglos. Amen. 
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N o t a : Es ta respuesta ó mas bt en memorial apologiti-
co , aunque á nuestro juicio defectuoso y truncado, 
nos ha parecido digno de la luz, pública. Los sa­
bios disimularán sus defectos , / conocerán el J i n 
que nos mueve á añadirlo á una obra , que atraxo 
sobn su Autor la persecución. 
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' 
; R E S P U E S T A 

Q U E D E S D E SU PRISIÓN D A A SUS É M U L O S 
E l , M A E S T R O F R . L U I S D E E E O N , 

ANO DE I573e 

JLJ 'qnde haya alguna mayor dlí icultad, yo quisie­

ra pasar en silencio por ella \ porque no sé si ha­

llaré palabras suficientes para declarar lo que siento: 

mas \ pues la fuerza é injuria de mis enemigos m© 

compele a ello | perdonarme han las orejas hones­

tas y religiosas , si para mi debida y necesaria de­

fensa se levantare el velo con que San Gerónimo 

quiso encubrir la vergüenza , que á su parecer, hallo 

en este lugar; y así hablaré de las cosas que la na­

turaleza hizo para fin honesto , con palabras usadas^ 

las quales si el uso vicioso las entorpece, el juicio 

l i m p i o , y que trata solo del conocimiento de la 

verdad, las limpia ; porque á los limpios y buenos^ 

• V que 
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que no pervirtieron en nada el uso natural, todo 
lo natural les es l impio , y solo el vicio que es desor­
den de la naturaleza les ofende. Pues, digo, que S. Ge­
rónimo puso este rodeo de palabras : praeter id quod 
intrinsecus íatet , en lugar de lo que en hebreo se 
dice con una sola, la qual zs Zama', j yo tratan­
do de ello en este mi l ibro, digo que no sé porque 
causa quiso S. Gerónimo usar de aquel rodeo % y dar 
á entender que Z a m a , quiere decir , hermosura en­
cubierta , habiendo él mismo en Isaías al capítulo 47 
donde está la misma palabra, trasladado por ella tor­
peza y fealdad 5 y ansi, sin declararme mas , añado, 
que aquella palabra quiere también decir cabellos, á 
lo que propiamente llamamos en castellano en las 
mugeres copetes o aladares j y yo viendo esta signi­
ficación que viene bien para el loor que allí el 
Esposo pretende dar a los ops de, la Esposa : de­
cir que son hermosos entre sus cabellos , porque 
de ordinario algunos de ellos que se desordenan del 
orden y asiento que el artificio del tocado y trenza­
do pone en los otros, caen sobre la frente , y me­
neados del ayre y del movimiento andan como ju­
gando sobre los ojos ; y ansi cubriendo á veces y 
descubriendo sus luces , les son causa que parezcan 

me-
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mejor. Esto tiixe a l l í , y no quise descubrir mas la 
llaga , porque no era para aquel lugar, ni para la 
persona á quien se escribid aquel l ibro; y lo que callé 
a l l í , diré aquí, donde hablo con solos los hombres 
buenos y doctos. 

Y lo primero de todo digo, que de quaíquier 

manera de las sobredichas que traslademos aquel lu­

gar ora digamos: hermosos son tus ojos, demás y alien* 

de de lo escondido, en substancia es la misma senten­

c i a ; y p o r todas parece se consigue lo mismo que 

allí el Espíritu Santo pretende , que es loar la. her­

mosura de; los ojos de la Esposa; y si estas razones 

en „a}go se diferencian, toda la diferencia de ellas no 

importa un cabello; y siendo esto así, decir que por 

ello me aparto de la vulgata, es por acaso calumniaf 

pues no me aparto en cosa que importe; ni lo que 

allí digo y o , es propiamente deshechar el texto la ­

t ino , sino declaralle y reducille á su significación con 

una palabra , y como con mudar una sola letra. 

L o segundo digo, ( y perdóneme el que lo leye­

re , que ni lo sé deci r , n i se puede decir de otra 

manera) pues digo que San Gerónimo entendió que 

la palabra Zama , que habernos dicho, era el nom­

bre propio con que en aquella lengua se nombran las 

V 2 ver-
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vergüenzas de la mugcr, como en castellano tiene su 

nombre, y en latín el suyo: y porque no se atrevió 

i trasladaüo en latín por su vocablo , por no ofen­

der los oídos, uso de rodeo y díxo , como vemos: 

demás de lo que está aüa escondido; y siguió en ello 

á Simaco que entendió lo mismo, y se aprovechó 

también para trasladallo del mismo artificio de signi­

ficar por muclias palabras encubiertas honestamente 

lo que lie dicho ; pero la suya propia era deshones­

t o , y así trasladó : hertnosos son tus ojos demás de lo 

que se calía. Este parecer de San Gerónimo acerca de 

este lugar y palabra, yo confieso que ni me quadrd 

quando escribía aquel l ibro , ni me satisface agora: 

y lo primero mostrare que San Gerónimo dice esto, 

y que yo no se lo levanto i y lo segundo diré las cau­

sas que tengo para estar poco contento de ello. í f 

«|uanto i lo primero sease él testigo de sí mísmo, 

«[ue en los Comentarios sobre Isaías en el capítu­

lo 47 alegado , en el l ibro 13 , dice así í tn eo ubi nos 

interpretati sumus i denuda turptudinem tuam, pro quo 

j o ttansiuleruni:::: revela óperirmntum:::: Áquila i p ' 

sum 'verbum haebfaícümposuit...Zamátkeci Simachus::: 

taciturnitatem tuam, quod tacen debeút prae verecun^ 

dia. Quod quidem in cántico canticorum legimus : ubi 
spon-
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aponsde piúcrltiido describitur: ad extremum ¡nfert abs* 

que taciturnitate tita, nolentibus , qui interpretan sunt 

transferre nomen, quod in Sacra Scriptura sonaret tur-* 

fttudmem. Y un poco mas abaxo: Dhput jn t stofci 

multa re turpia prava hominum consuetudine , ver bis 

honesta esse , ut parricidium, aduiterium , homicidium, 

incestum et his simllia. Rursus quae re honesta , nommi-

hus videri turpia , ut Jiberos procreare; injlationem ven* 

tris crtpltu digeriré i alvutn revelare stercore* vexicíim 

urinae effusione laxare, Denique non posse nos ut dicimus 

a ruta mtilam* sic mentulam.*. a ... menta faceré; ergo 

Zamathe'c quod Áquila posuit » ut dixhnus , verecunda 

fnulicris appellantur. Cujus etimología apud eos scnat: 

Sitiens tuus , ut inexpletam Babilonis indicet volupta-

íem. De las quales palabras %t colige claro de San G e ­

rónimo lo uno , que entiende que esta palabra he­

brea es el nombre propio en que en aquella lengua 

se llaman las partes deshonestas de la muger: lo otro, 

que confiesa que en los Cantares está palabra la puso 

el Espíritu Santo en la misma significación : lo ter­

cero, que él y Simaco por servir al respeto que se 

debe á la Sagrada Escritura , no trasladaron con otra 

tal palabra latina 6 griega, sino que uno dixo por 

rodeo i demás dé lo qui se calla , 6 demás del silencw; 

y el otro: demás d i lo Qué está escondido. 

Res-



Resta ahora decir el porque siempre me desagra­

dó este parecer, el qual creo y o que agradará á po­

cos buenos ju ic ios ; porque siendo como es este Can ­

tar esp i r i t ua l , y dictado por D i o s para la salud, y 

aprovechamiento de las almas, ¿como se sufre que en 

él se nombren partes tan vergonzosas, y con n o m ­

bres tan descubiertos, d por mejor decir tan desho­

nestos? Y si á San Gerón imo y á Simaco les parecia 

cosa indecente , y que no se pudiera sufrir pone l lo 

por su nombre en lat in , ¿co'mo pudieron creer y 

persuadirse que en e l hebreo íe había puesto por, 

su nombre el Espír i tu Santo? ¿Era menos deshonesto» 

d menos peligroso , d menos indecente decirse en he­

breo á los Hebreos , que en lat in á los La t inos , d 

en griego á los Gr iegos? ¿O quiso el Espí r i tu Santo 

que tuviese San G e r d n i m o mas respeto á las orejas 

de R o m a , que tuvo él á los oidos de la gente hebrea, 

donde lo leían todos los Santos Siervos de D ios he­

breos ? Demás de esto, si esta muger de quien se ha­

bla en este Cantar , es la Iglesia , como lo es en la ver­

dad , ¿ quál sera en la Iglesia el Z a m a ? S i son los o i ­

dos , por ios quales se concibe en las almas fieles la 

palabra de D i o s , no era menester nombral los por 

metáforas y rodeos tan asquerosos, pues tenían su 

l.i. u 
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nombre l imp io y gent i l . Mas dirán por d icha que 
el h i lo del dec i r , y el o rden de lo que se iba p la ­
t icando le forzó' á Salomón á hacer memor ia de aque­
l la parte encubierta. N i n g u n a cosa va mas fuera de 
camino. Trataba Salomón de loar la hermosura de la 
Esposa y su gen t i l eza , part icular izando sus facciones 
todas; y habiendo comenzado por la cabeza y l l e ­
gando á los ojos, s in poderse mas sufr i r , dexando tan­
tas en medio que pueden ser sugeto de extremada 
b e l l e z a , como son f rente, ojos, boca , n a r i z , labios, 
c u e l l o , pechos y manos , h i zo salto tan pel igroso, 
y así tornándolo á repetir tres veces , como lo repite 
en los ojos, sienes y mexi l las, que son lo que cubren 
ios cabellos. jCosa es aquella para repetirse como i n ­
tercalar l imp ieza I S i en algún t iempo la conseqüen-
c ia de la razón obl igaba á la memor ia de este n o m ­
bre , era quando en el capítulo 7 , tornando á loar á 
la Esposa de be l l a , comienza Salomón desde los pies, 
y sube á las piernas , y de al l í á los muslos , y l lega 
a l v ien t re , y hasta lo mas alto de la cabeza; y al l í , 
como se v é , no la nombra. Pues , si d ic iendo de los 
muslos, trata luego Salomón del v ientre y omb l i go , 
y pasa cal lando por lo que la naturaleza tiene cubier­
to, ¿como es verosími l que lo nombra y predica quan­

do 
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d© anda ocupado en pintar la cara hermosa , y no 
pasa aun de los ojos? ¿Qué tienen que ver los ojos 
que resplandecen en la cara con la torpeza de las 
piernas? ¿O qué consonancia d conseqiiencia puede 
haber entre cosas tan apartadas y diferentes para que 
la mención hecha de lo uno Heve i lo otro la lengua 
y la memoria? ¿Mayormente, que quien jamas, v io que 
en cuentos de hermosura se hiciese cuenta de cosa se­
mejante ? ¿ O como es posible que tenga parte de 
hermosura lo que la naturaleza por feo encubre en el 
mas secreto rincón de la casa ? ¿ O como se puede 
ereer que el Espíritu Santo quiso hacer público y pa­
tente en su libro lo que con tanta diligencia escon­
dió , y no quiso que se pareciese en el cuerpo ? ¿Mas 
para qué diga del Espíritu Santo ? No quiero que este 
l ibro sean palabras de D i o s , ni digo que se tratan en 
el cosas del C i e l o , n i menos el que le escribid Sala-
mon . Rey sabio y Profeta; sino sea una canción so­
lamente enamorada compuesta por un hombre corte­
sano: pregunto; ¿en qué ley de mediano aviso se su­
fre que un Galán diga cantando semejante requiebro 
á una Dama? ¿O qué poeta jamas, ni griego , ni la­
tino en argumento de esta qualidad usa de vocablos 
tan descubiertos ? Ov id io i quien los buenos juicios 

ton-
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contienan por lascivo demasiadamente , quando trata 
del otro que comedía consigo las hermosas figuras de 
la otra que iba huyendo, se alargo a decir: et si quae 
latent, meliora putat. Y esto sin que yo lo dispute, la 
misma razón nos dice , que lo que aun en el secreto 
de la cama se dice mal , nadie lo puede decir en páblico 
ni por escrito sin gran torpeza y desorden. Pero d i ­
rán , si la palabra hebrea lo significa ¿ qué pudo ha­
cer San Gerónimo , sino decir lo que era y vestiiío 
de palabras honestas como lo hizo ? A esto d igo, que 
no sé si la palabra tiene tal significación ; mas quan­
do. la tuviese , tiene también otra muy diferente; por­
que significa los cabellos y aladares , como habernos 
dicho , y como enseñan los doctos en aquella lengua. 
Y así, teniendo esta palabra dos significaciones , y v i ­
niendo la una con el proposito que allí se trata tan 
á pelo, y la otra tan á pospelo , no creo yo que ha­
brá ningún Censor, por injusto que sea, que conde­
ne mi parecer , d no confiese que en cosas de tan 
poca importancia como esta, algunas palabrillas que 
San Gerónimo en su translación puso , admiten me­
joría; y esto quanto á este lugar. 

E n el capítulo 7 en aquellas palabras: comae capí-

tis fui skut purpura Regís -viñeta canalihus'; los seten-
X ra 
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ta Intérpretes trasladan según está apuntado en el he­

breo: Sicut purpura Rex ligatus in canalibus : y la 

letra hebrea recibe la una y la otra manera de tras-

ladar: y ansí yo declaro la una y la otra letra , aun­

que á la postre me allego mas á la de los setenta , la 

qual siguió y declaro toda la Iglesia antigua, porque 

al proposito que allí se trata conviene mejor : pero 

de qualquiera manera que sea, bien ven los hombres 

doctos que todo va á un mismo proposito , y que en 

substancia hace una misma sentencia , que es tratar 

encarecidamente los hermosos cabellos de la Esposa; 

porque decirnos : Sicut purpura Regís 'viñeta canali­

bus , es decir, que son de la color de la púrpura quan-

do está en los vasos donde se tiñe d tiene , que es 

quando está mas fina y mas nueva; y los cabellos de 

este color son hermosísimos al Juicio de las gentes de 

aquella tierra. Y si leemos : Skut purpura Rex liga-

tus in canalibus, es decir , que tienen el color sobre­

dicho , y que con su hermoso color tienen como pre­

so al Esposo en la forma que yo declaro en aquella 

obreciUa mia ; y así por ambos caminos venimos so­

lamente á decir , que los cabellos de la Esposa son 

hermosísimos. 

L o últ imo que me achacan está en el capítulo 6 
en 
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en aquellas palabras: Amerte oculos tuos a me , tfuia 
ipsi me a-volare f sce run t : donde dicen que d i g o , que 
San Gerón imo traslado lo que á él le pareció , y no 
lo que ha l lo en el hebreo : en lo que los que lo d i ­
cen muestran, que aun no entienden romance ; por ­
que las palabras formales que digo son éstas: San Ge~ 
ronimo y los setenta Intérpretes t ras ladan, que me hi~ 
eieron t o l a r ; y o t ros , que me ensober^veciérun ; y los 
unos y los otros trasladan , no lo que hallan en la p a l a ­
bra hebrea , sino lo que parece á cada uno que quiere 
decir : ,, E n lo que no d igo que traduciéron m a l , s ino 
que traduciéron la palabra hebrea así como suena en 
su lengua, y no conforme al proposito á que se ap l i ­
caba , lo que cada uno entendió ; porque el sonido de 
la palabra es éste: hiciéronme sobrepujar. As í á unos 
parec ió ,como al l í d i g o , que el sobrepujar , era vo la r :á 
otros que era ensorbcrvecerse.'y i uno y otro da ocasión 
la palabra o r i g i na l ; y yo ío declaro todo y muestro 
que aun así en el sonido que suena, s in discurr i r , n i 
fi losofar mas, hace sentido conven iente , si destroca­
mos las palabras y entendemos, que es d e c i r : sobre­
pujáronme. Y pues es clattTy c ie r to , que sí dice el E s ­
p o s o , que la Esposa con su vista le ensobervece, esto 
es , le desvanece y saca de qu i c i os , d le sobrepuja y 

X 2 ha-
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hace fuerza , en todo ello , y por qaaíquiera manera 

de el lo dice y declara lo m i s m o , que es el poder que 

tenían los ojos de la Esposa , para mirándole , hacerse 

señora de su corazón. N o pueden decir que deshecho 

la vulgata , como d i cen ; s ino que declaro con lo que 

está sencil lo en el or ig ina l la métaphora y figura de 

que usa la vu lgata ; n i menos t ienen justicia en l l a ­

marme en esto a t rev ido, siendo lo que hago obra de 

hombre estudioso y d i l i gen te : pero es imposib le que 

nadie contente á todos , harto es contentar á la mayor 

parte. Y así concluyendo esta razón , á W . S. Supl ico, 

consideren de tanto mlmero de hombres doctos y re­

l igiosos , que por espacio de diez años que anduvo en 

públ ico este m i l i b r o , le han v isto y leído , quantos 

mas son los que le aprueban; pues los que le conde­

nan son dos d tres solos, y valga y pueda mas en este 

juic io el sentido de tantos apasionados , que no e l an ­

tojo de éstos, que demás de ser pocos , son , como 

W . S. saben, enemigos m ios ; los quales si hasta aquí 

engañosamente en el minister io de T r i buna l tan Santo 

han vengado en mí sus pasiones, y quanto toca á lo 

part icular de m i persona me han destruido , de aquí 

adelante es t k m p o que hable la verdad , y sea oida 

de W . S . ; y ya que no puedo ser reparado, que á lo 
me-
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menos ella lo sea, porque su daño es mal común , y 

su reparo es honrar á Dios , que es Padre de la ver­

dad, y merecedor único de todo lo que de veras es 

honra y gloria. 

J?r. Luis de León, 

.8 .^8 
• . i 
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